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    SINOPSIS


    Sarah empieza a tomar las riendas de su vida.


    Obligando a su duro pasado a permanecer bloqueado cree que por fin lo ha dejado atrás. Sabe que el muro que se ha puesto alrededor también la mantiene  alejada e inaccesible. Solo Ian consigue atravesar sus defensas con su incansable seducción.


    La atracción entre los dos es más que mero sexo.


    Ian llega a su vida como un bálsamo para sus heridas, pero también para hacerla recordar que no es sencillo volver a confiar, aunque que es necesario para amar.


    Cuando el pasado golpea a Sarah de nuevo solo el amor de Ian la hará creer en el mañana.


    Porque al fin y al cabo vivir no puede hacernos daño.


     


    


    


  




  

    


    


     


    “Necesito que refresques con tus nubes el cielo,


    necesito más noches,


    necesito más tiempo...


    Tengo las risas saltando del pecho,


    tengo tus horas borrando mis ceños.


    Me piden los huesos,


    tu fuego,


    mi fuego.”


    LuZe
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    CAPÍTULO 1


     


    Voy camino del aeropuerto a recoger a Ethan. ¡No me lo puedo creer, Ethan viene a California!, y no solo de visita, viene para quedarse a vivir en la casa que comparto con mi mejor amiga Clare. Al menos mientras termina sus estudios, así que siendo egoísta espero que tarde mucho en acabar la carrera.


    Estoy esperando en la puerta por donde dentro de poco aparecerá mi mejor amigo inmersa en mis recuerdos, sobre todo en los buenos momentos que Ethan y yo hemos vivido juntos. Hace ya tiempo que con mucho esfuerzo me obligué a desterrar todos los malos recuerdos aunque en mi piel tenga varias pruebas de ellos. 


    Siento que el aire cambia a mi alrededor. Miro a mi derecha y me encuentro con el perfil de un hombre bastante inquietante. Es moreno con el pelo corto y muy brillante, nariz recta, ojos de un azul profundo. Es alto, me saca una cabeza al menos, de espalda ancha y una preciosa sonrisa de medio lado. ¡Mierda creo que me ha pillado mirándolo!, que vergüenza... Me sonrojo y desvío la mirada rápidamente al suelo hasta que oigo: –Hola, me llamo Ian.


    –Hola, yo soy Sarah –contesto tímidamente mientras estrecho la mano que me ofrece.


    –¿A quién has venido a recoger? –Me parece una pregunta un poco impertinente, ya que a él no le importa, pero después del bochorno que me da que me haya pillado mirándolo no le puedo reprochar nada. 


    –A mi hermano Ethan, ¿y tú?


    No es mi hermano de sangre en realidad, pero creo que no es necesario que dos personas tengan la misma sangre para ser hermanos.


    –A mi hermana Emma –dice sonriendo con cariño. ¡Dios qué sonrisa tiene!


    –¡Qué casualidad! –digo, porque no sé que otra cosa decir, me he quedado tonta después de ver esa sonrisa de dientes perfectos.


    –Pues sí –dice escuetamente.


    Nos quedamos en silencio esperando a que se abran las puertas cuando veo de reojo como recorre mi cuerpo de arriba abajo. Lamento no haberme puesto algo que me quede mejor, porque llevo unos pantalones vaqueros cortos y una camiseta de tirantes, pero ya no puedo hacer nada. He oído como su respiración cambiaba ligeramente, tan mal no debo de estar. 


    No soy una súper modelo de las playas de California, de esas que se ven en la televisión. Soy de estatura media, tengo el pelo largo (muy largo en realidad, llega hasta la cintura) negro y liso como una tabla que contrasta mucho con mi piel pálida.. Lo único que destaca en mí son los ojos verdes. Tengo el cuerpo curvilíneo gracias a mis genes españoles de los que estoy muy orgullosa. Pero aunque no me considero nada especial nunca he tenido problemas para encontrar un tío que me haga disfrutar, o al menos olvidar.


    En ese momento se abren las puertas y aparece Ethan que sonríe cuando me ve, corro hacia él y salto a sus brazos en el momento justo en el que suelta las maletas. Nos fundimos en un abrazo tierno y sincero. Es tal la sensación de felicidad que tengo al estar en sus brazos que no puedo evitar las lágrimas.


    –Oye, espero que sean lágrimas de alegría –dice Ethan.


    –¡Por supuesto!, estoy tan feliz de que estés aquí que no las puedo evitar.


    –Vale cariño ya está, ya estoy aquí y nos lo vamos a pasar en grande.


    Oír como me llama cariño me hace esbozar una enorme sonrisa porque desde que nos conocimos a los trece años me llama así.


    –Vamos a casa, que te ayudo a instalarte antes de irme a trabajar –digo cogiendo una mochila en una mano y entrelazando los dedos de la otra con los suyos.


    Cuando me doy la vuelta me acuerdo de ese desconocido que me ha estado observando y con el que he intercambiado unas palabras. Miro hacia donde estaba y veo que en ese momento se le acerca una chica con el pelo negro y se dan un abrazo mientras sonríen. Aunque me doy cuenta de que me mira e incluso de que me guiña un ojo con descaro. Uf, estoy a punto de desmayarme.


     


    Una vez en el taxi nos contamos por turnos cómo nos va la vida, aunque hablamos todas las semanas. Me cuenta que ha dejado a Sonia, la chica con la que llevaba casi un año saliendo.


    –¿Qué ha pasado?


    –Pues… no lleva bien que me mude a vivir contigo. No concibe que nos llevemos tan bien después de lo nuestro.


    –¿¡La has dejado por mi culpa!? No me lo puedo creer. Dame su número que la llamo y se lo explico. 


    Me siento fatal, pese a no haber hecho nada tengo la sensación de ser culpable de la ruptura.


    –No te molestes, yo se lo he explicado mil veces y no lo entiende, le pueden los celos, aunque sean infundados.


    –Pero es una pena, llevabais casi un año. 


    Realmente me da mucha pena porque hacían muy buena pareja y a él parecía que le gustaba de verdad.


    –Y a mí, pero ambos sabemos que las cosas pasan por algo y ésta situación no va a ser menos. Seguro que aquí consigo encontrar a una mujer que me satisfaga en todos los sentidos, tú ya me entiendes –dice guiñándome uno de sus hermosos ojos azules.


    –Tienes razón, aquí conocerás a un montón de mujeres. Y si no yo me encargaré de presentártelas.


    Ethan y yo fuimos pareja durante cuatro años, y creo saber perfectamente lo que busca en una mujer.


    –¿Y tú?, ¿cómo estás? –pregunta con cara de preocupación.


    –Yo estoy bien. Si te refieres a mi recuperación estoy bien. Llevo un mes sin acostarme con un tío y el último fue un amigo de Clare, así que era de confianza.


    –Me alegro de que estés bien, pero sabes que puedes contarme todo lo que quieras.


    –Pues ahora que lo dices…


    –¿Si?


    –Mientras te esperaba en el aeropuerto he conocido a un tío... Madre mía... desprendía sexo a raudales. Era sexy a más no poder.


    –¿De verdad?, ¿y qué ha pasado?


    –Pues nada me ha saludado y se ha presentado. Me ha pillado mirándole, aunque luego le he pillado yo a él.


    –Seguro que le has gustado.


    –No lo sé, pero me habría encantado llevármelo a algún sitio y haberle desnudado.


    Ethan suelta una carcajada que le dura hasta que llegamos a la puerta de casa. Una vez dentro le enseño cuál es su habitación. 


    Los padres de Clare le compraron la casa cuando llevábamos seis meses en la universidad y como yo era su compañera de habitación me invitó a venirme a vivir con ella. Aunque trabajo en una librería no gano suficiente para pagar un gran alquiler así que ella me deja vivir aquí sin pagar. A cambio soy yo la que hace todas las cosas en la casa; limpio, lavo, plancho y sobre todo cocino. Si fuera por Clare siempre comeríamos fuera. Ella me dijo que no hacía falta que hiciera nada, que le gustaba que viviera con ella y que no era necesario, pero a mí nunca me han regalado nada y ésta no iba a ser la primera vez.


    –¿Qué te parece la habitación? –pregunto a Ethan desde la puerta–. Puedes decorarla como quieras.


    –Bueno no es una mansión pero me apañaré –contesta con esa sonrisa que me enamoró en su día y que me encanta ver.


    –Me alegro de que te guste, eso sí, una cosa te voy a decir –digo señalándolo con el dedo–, mi habitación colinda con la tuya así que por favor controla los ruidos nocturnos. 


    Al oír esto Ethan suelta una carcajada y me contesta con mirada pícara:


    –Si te da envidia siempre te puedes unir a la diversión.


    –Ya te gustaría –contesto tirándole un beso –. Bueno me tengo que ir. Si necesitas algo llámame. A las siete y media estaré aquí.


    –¿Hoy no vas al gimnasio? –Ethan sabe que ir al gimnasio para mí es como ir a terapia, ya que suelto toda la adrenalina que me sobra, que no es poca, después de llevar un mes sin acostarme con nadie.


    –No, tú y yo hemos quedado con Clare y unos amigos para salir a celebrar tu llegada.


    –¡Genial!, fiesta, fiesta, fiesta... –dice mientras se marca unos pasos de salsa– ¿Dónde vamos a ir?


    –Pues primero vamos a ir a cenar al restaurante súper pijo del padre de Clare, y después nos iremos a bailar.


    –Perfecto –dice con una gran sonrisa.


    Dejo a Ethan deshaciendo las maletas mientras yo me voy a mi trabajo y rezo porque el estúpido de mi jefe no esté y me deje trabajar tranquila por una vez en lo que va de semana.


    Me gusta ir andando al trabajo porque me deja tiempo para pensar. Pero esta vez solo puedo pensar en una cosa, Ian, ese hombre al que me gustaría conocer mejor en todos los sentidos. ¿En que trabajará? ¿Tendrá novia?, seguramente, porque los hombres como él no abundan. ¿Tendrá fama de mujeriego? ¿Tendrá en el cabezal de su cama un millón de muescas? Si es así no me importaría ser una de ellas. 


    Tengo como norma, medio impuesta por Ethan, no acostarme con un hombre al que no conozca aunque sea un poco, pero estoy muy segura de que por Ian incumpliría esa regla y todas las que hiciera falta.


    Aunque eso da igual, porque no se cual es su nombre completo para poder buscarle por las redes sociales. Tampoco tengo su teléfono y por supuesto no tenemos ningún amigo en común, porque si fuera así ya le conocería. 


     


    Así que da igual me repito para convencerme. Esta noche saldremos a bailar y si me encuentro muy necesitada siempre puedo contar con Scott, el mejor amigo del novio de Clare, para desfogarme sin más. Ya lo hemos hecho antes y ambos sabemos que es un “aquí te pillo, aquí te mato” nunca dormimos juntos y no tenemos ningún tipo de compromiso.
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    CAPÍTULO 2


     


    ¡Al fin me puedo ir a casa! Aunque trabajo en una librería también tenemos mesas para la gente que quiere sentarse a leer los libros, que también alquilamos. Por lo general los viernes suelen ser tranquilos, pero parece que la gente se ha puesto de acuerdo en venir hoy y quedarse hasta el cierre para que así yo tenga que salir más tarde. 


    Encima no he tenido suerte y he estado soportando durante toda la tarde al pesado de mi jefe, e incluso le he tenido que llamar la atención la tercera vez que me ha tocado el culo. No sé cómo decirle ya que no quiero nada con él, pero, o no lo quiere entender, o pasa de mí porque sigue intentándolo. La verdad, ya me está empezando a tocar mucho las narices. La próxima vez que me toque el culo le suelto un puñetazo, aunque me quede sin trabajo. Ahora que me he licenciado puedo aspirar a trabajar en algo mejor.


    Cuando llego a casa me encuentro a Ethan tirado en el sofá en calzoncillos viendo la televisión. Si no le hubiera visto tantas veces desnudo me quedaría sin habla, pero después de todo lo que hemos pasado juntos ya no existe ningún tipo de atracción sexual entre nosotros. Es como si de verdad fuéramos hermanos. Me puedo quedar desnuda delante de él y sé perfectamente que no le va a afectar nada. Igual que a mí no me afecta verle desnudo, aunque reconozco que está muy bueno. 


    Tiene el cuerpo musculoso y definido. Es alto, rubio, tiene los ojos de un azul claro que dejan tonto a cualquiera, y una sonrisa que ya le gustaría tener a muchos modelos. 


    Cuando estábamos en el instituto algunos cazatalentos le intentaron reclutar para sus agencias de modelos, pero él prefería ser abogado y por el momento está en ello.


    –¿Piensas salir así esta noche? –digo apoyada en la puerta.


    –¿Qué pasa, no te gusta mi modelito? –contesta levantándose del sofá y dando una vuelta para que pueda admirar su magnífico cuerpo.


    –Sabes que a mí me encanta ese modelito, pero no creo que te dejen entrar en el restaurante en calzoncillos.


    –Tienes razón quizás me debería poner unos pantalones –contesta poniendo cara de fingido desagrado.


    –Siempre te los puedes quitar después de cenar –respondo con una sonrisa–. Aunque no creo que tengas muchos problemas para ligar si te pones esos pantalones de vestir negros que tanto me gustan. 


    Que caprichosa soy y que consentida me tiene, porque al momento pregunta: 


    –¿Con camisa o camiseta?


    –Con camisa blanca.


    –De acuerdo. ¿Tú que te vas a poner? Te puedo hacer un par de sugerencias –dice con cara de pícaro.


    –Me voy a poner un vestido que me ha regalado Clare por mi cumpleaños.


    –¡Pero si tu cumpleaños no es hasta la semana que viene! –dice sorprendido.


    –Lo sé, pero se ha empeñado en que me lo ponga ésta noche, porque dice que llevo mucho tiempo sin probar la carne y según ella eso no puede ser bueno.


    –¿Y cómo es ese vestido si puede saberse? –Se le ve un poco preocupado, pero yo me parto de risa mientras le contesto que ya lo verá.


    Me meto en mi habitación y mientras me ducho no puedo evitar pensar como sería ducharse con un hombre como Ian. Bueno creo que si lo sé. Sería imposible porque no podría quitarle las manos de encima. Tengo que dejar de pensar en esto porque al final voy a tener que llamar a Scott antes de salir. 


    Salgo de la ducha y me seco el pelo. Miro el vestido que tengo colgado en una percha. Es muy bonito aunque creo que demasiado descocado. Según Clare es del color de mis ojos, o sea verde esmeralda. El escote trasero llega justo donde acaba la espalda, la falda me llega a medio muslo y se ata al cuello dejando un escote delantero bastante sugerente. Vamos, es uno de esos vestidos que enseña más que tapa. Pero le he prometido a Clare que me lo pondría. 


    Además con el escote que tiene en la espalda puedo lucir el tatuaje que me hice hace un mes. Se trata de una frase en español que empieza en mi cuello y acaba al final de la espalda recorriendo toda mi columna donde se puede leer: “vive el presente no el pasado”, una frase que para mí significa mucho y que decidí tatuarme para que me diera fuerza en los momentos en los que mis demonios hacen acto de presencia. 


    Me recojo el pelo en una coleta alta, me maquillo los ojos de oscuro, me pongo un poco de brillo en los labios, unos taconazos negros y ya estoy lista.


    Cuando bajo al salón Ethan ya está vestido, y está impresionante, como siempre. 


    –¡Guau! –dice cuándo me ve.


    –¿Sólo guau vas a decirme?


    Me hace un gesto para que me de una vuelta y cuando vuelvo a estar de cara a él dice:


    –¡Estás increíble!


    –Eso está mejor –le digo sonriendo.


    –Pero... ¿no vas a ponerte una chaqueta o algo? –Pone cara de preocupación y a mí me entra la risa.


    –¡Venga ya! no te pongas en plan hermano mayor, por favor.


    –Es que voy a tener que estar toda la noche a tu lado para que no se te acerque cualquiera.


    –No te preocupes que se defenderme yo solita –contesto algo molesta.


    Tenía pensado ponerme una chaqueta de media manga de punto ancho que no abriga nada, pero que me tapará un poco, pero me molesta que Ethan piense que necesito que esté toda la noche pendiente de mí porque no se como arreglármelas sola. Cierto es que llevo muy mal que la gente me toque (es casi una fobia) pero lo sé solucionar yo sola. Llevo casi toda mi vida haciéndolo. 


    Ethan al notar mi cambio de humor intenta cambiar de tema diciendo que ya nos está esperando el taxi. El viaje hasta el restaurante Marius lo hacemos en silencio hasta que Ethan lo rompe.


    –Siento mucho haber insinuado que no te sabes defender tú sola, pero es que sabes que me preocupas mucho y que quiero que seas feliz –dice mientras me coge la mano.


    –Lo sé. –Suspiro– Pero sabes que puedo cuidarme sola y que llegados el caso sé controlar el pánico.


    Él no dice nada, solo se inclina y me besa en la frente.


    Mientras suspira con cara de preocupación claudica:


    –Lo sé pero no puedo evitarlo, para mí eres muy importante y si alguien te hace daño soy capaz de matarlo. 


    Su bello rostro pasa de la preocupación a la ira y eso me preocupa.


    –Mira, me ha llevado mucho tiempo librarme de los demonios del pasado, y como sabes, algunos aún me persiguen, pero quiero que tú seas feliz y que te olvides de ellos. Yo estoy bien, tanto física como emocionalmente y no quiero que después de que yo me haya librado de ellos te persigan a ti, ¿entendido? 


    Ahora soy yo la que le mira con cara de enfado. Me mira. Me mira. Me mira y al final dice con un suspiro.


    –Con tal de que me vuelvas a enseñar tu preciosa sonrisa soy capaz de olvidarme de cómo me llamo.


    Y yo como una tonta le sonrío porque es un cielo y se lo merece.


     


    Cuando llegamos a la puerta del Marius no hay ni rastro de Clare y los demás, así que decidimos ir a la barra a tomarnos algo mientras esperamos.


    Veinte minutos, y dos copas de vino después, estoy harta de esperar y le digo a Ethan que voy a llamar a Clare para saber dónde están. 


    Lo cierto es que no me presta mucha atención porque se ha puesto a ligar con la rubia que tiene al lado. En mi opinión podría aspirar a más, pero la noche está empezando, y no creo que acabe llevándose a la rubia a casa, simplemente se está divirtiendo.


    Salgo a la calle, saco el móvil y llamo a Clare. Después de dos timbrazos contesta.


    –¿Se puede saber dónde estáis? –pregunto sin darle tiempo ha que me cuente una de sus películas.


    –Tranquila ya salimos para el restaurante en veinte minutos estamos allí –contesta algo titubeante.


    –Más os vale, porque si en veinte minutos no estáis aquí me llevo a Ethan a cualquier burger y nos vamos de fiesta sin vosotros –amenazo.


    –¡No, por favor esperadnos!, que una noche de fiesta sin vosotros no tiene gracia.


    Sonrío porque sé que le encanta verme bailar con Ethan.


    –Vale os esperamos, pero no más de veinte minutos –le contesto intentando que no se note que estoy sonriendo y cuelgo.


    Cuando me voy a dar la vuelta me encuentro con un hombre trajeado que está muy cerca de mí, demasiado. Al levantar la vista me quedo paralizada al ver quién es ese hombre. Alguien que creía que no volvería a ver nunca y con el que llevo todo el día pensando, Ian. Me mira a los ojos y en su hermosa boca tiene dibujada una sonrisa perfecta.


    –Hola Sarah –dice mientras se acerca para darme un beso en la mejilla. 


    Si fuera cualquier otra persona le habría dado un bofetón o me habría apartado, pero me he quedado tan paralizada que ni mis pensamientos son capaces de reaccionar.


    –Si tu cita de esta noche te falla no hace falta que te lleves a tu hermano a un burger, podéis cenar con nosotros, estaríamos encantados. 


    Le miro a los ojos y por fin recupero el habla.


    –No, si no es ninguna cita, es que a mi amiga le encanta hacerme rabiar, para ella es como el deporte nacional, así que la amenazo para que se dé prisa, porque sé que por nada del mundo quiere perderse una noche de marcha con nosotros.


    –Lo dices como si os lo pasarais bien.


    –¿Bien? –suelto una carcajada recordando la última vez que Ethan vino de visita– Bien no, nuestras salidas son un no parar de reír y de bailar hasta el amanecer, incluso más.


    –Mmmm, según lo pintas yo tampoco querría perderme una fiesta así.


    Me mira tan intensamente y está tan cerca de mi, que mi cerebro se nubla y lo siguiente que sale por mi boca me sorprende incluso a mí: –Bueno si quieres podemos quedar después de la cena en el garito al que vamos a ir y lo compruebas por ti mismo. 


    ¿¿Cómo he dicho eso en voz alta?? Ay, Dios. 


    –Vale –contesta mirándome directamente a los ojos–. Siempre y cuando me reserves un baile –dice acercándose más a mí.


    Está tan cerca que mi pecho y el suyo se tocan y empiezo a tener una ganas locas de besarle. Parece que él también, porque me agarra por la cintura y acercando su boca a la mía me susurra: –Esta mañana con esos vaqueros estabas preciosa, pero verte con este vestido y saber que no te lo puedo arrancar me está matando. Dime que no estás con nadie y que si voy a ese local te pensarás el dejar que te lo quite.


    ¡Dios mío lo que me acaba de decir! Estoy por gritarle que no hace falta que vaya a ningún sitio, que nos podemos meter en su coche y me lo puede quitar allí mismo. Pero mi parte racional me grita que no se me ocurra decírselo. 


     


    En vez de hablar me acerco más a él y le beso. 


    No sé por qué. Será la cercanía. La necesidad que tengo. O que este hombre me hace perder la razón. Pero el caso es que lo hago. 


    Enseguida me devuelve el beso y nuestras lenguas bailan una en busca de la otra sin prisa, saboreándonos. Hasta que ya no podemos más y nos tenemos que separar para respirar. Nuestras respiraciones están aceleradas y noto en mi vientre lo excitado que está.


    –¿Esto quiere decir que te lo vas a pensar? –sonrío mostrando toda la excitación que siento. Cuando voy a contestarle oigo que alguien me llama.


    De inmediato Ian me suelta y se mete las manos en los bolsillos mientras mira con cara de odio al hombre que me ha llamado y ahora se acerca a mí a grandes zancadas.


    –Hola, guapa –dice Scott agarrándome de la cintura mientras me da un beso en la mejilla.


    –Hola Scott –respondo. 


    Al ver la cara con la que nos mira Ian siento la necesidad de explicarme mientras me suelto del agarre de este.


    –Scott, te presento a Ian. Ian éstos son Scott, Jhon y Clare, los amigos de los que te he hablado.


    Ian los saluda a todos, pero no le quita la vista de encima a Scott,


    –Bueno ya estamos aquí, ¿cenamos? Estoy muerto de hambre –comenta Jhon.


    –Claro –les digo–, la mesa lleva lista más de una hora. 


    Cuando nos vamos a poner en marcha miro a Ian y con una sonrisa esplendida me acerco a su oído.


    –Después de la cena vamos a ir a un Pub que se llama Heaven, si te animas pásate por allí, mientras tanto yo me pensaré tu proposición.


    –¿No me das tu número de teléfono por si no encuentro el local?


    –No. Si lo quieres tendrás que venir y ser bueno conmigo –dicho esto me doy la vuelta y sigo a mis amigos hasta nuestra mesa. 


     


    La cena transcurre como de costumbre. Nos reímos muchísimo juntos. Como el restaurante es del padre de Clare nos ponen en un reservado por el que van pasando todos los camareros a saludarnos, e incluso Mario, el padre de Clare, se acerca y nos saluda con mucho cariño. No pagamos cuando vamos a cenar allí porque siempre se empeña en invitarnos. Aún así le gusta que vayamos porque según dice él, nunca están demás las sonrisas de verdad.


    Mis amigos hacen que me mee de la risa, literalmente. Una de las veces que tengo que ir al servicio porque no puedo más, me cruzo con la chica que vi que se abrazaba a Ian en el aeropuerto. Supongo que es su hermana porque se parece físicamente a él.


    Cuando salgo del cubículo del servicio me encuentro a Ian apoyado en uno de los lavabos.


    –¿Se puede saber qué haces aquí? Este es el servicio de mujeres, por si no te has dado cuenta –le digo algo enfadada y excitada a la vez.


    –Lo sé, pero te he visto entrar y no he podido resistirme a seguirte. Me atraes como si fueras un imán.


    –No deberías estar aquí –repito algo nerviosa porque mi cuerpo empieza a dejar atrás el enfado y a excitarse demasiado.


    –¿Te has pensado ya mi pregunta? –responde ignorando mi comentario


    –No, aún no. Estoy cenando y no he tenido tiempo de pensar en eso. 


    Una mala mentira, porque llevo toda la cena pensando en ello y gran parte del día.


    –Además te he dicho que te contestaría si venías al local, no antes.


    Me acerco al lavabo y mientras me estoy lavando las manos él se pone detrás de mí y pasa sus manos por mi cintura apretándome con fuerza contra su pecho. Un suspiro se me escapa cuando empieza a restregar su erección contra mi trasero y le veo sonreír en el espejo.


    –¿Has visto que buena pareja hacemos? –Vuelve a hacer otro circulo con las caderas.


    –Sí. 


    Es todo lo que puedo contestar porque se me está empezando a nublar la mente. Tengo que salir de aquí, antes de que haga algo de lo que luego me arrepentiré.


    –Me están esperando en la mesa –le digo a su bonito reflejo para intentar zafarme de sus brazos.


    –A mí también me espera mi familia, pero mientras esté contigo me da igual.


    –Pero a mí no, estoy con mis amigos de celebración.


     


    Me doy la vuelta en sus brazos y mirándolo de frente ya no me puedo callar:


    –Mira Ian está claro que me pones, y mucho, pero no puedes retenerme aquí ni avasallarme. Te he pedido que me des hasta después de la cena para contestarte. Y de verdad que lo necesito, porque soy una persona muy complicada y tengo que pensar mucho lo que hago.


    –Hay veces en las que es mejor no pensar y dejarse llevar –contesta el muy canalla mientras me mira los labios y se pasa la lengua por el labio inferior.


    –Lo sé, pero yo no me acuesto con cualquier tío que me acosa en el servicio.


    –Está bien –dice soltándome y levantando las manos en señal de arrepentimiento–. Pero después de la cena quiero ese baile y esa respuesta, porque no sé si voy a aguantar mucho más. Si no me contestas te secuestro y, en los baños, en el coche, o encima de la barra te hago mía.


    Cuando vuelvo a la mesa la broma está servida.


    –¿Qué pasa que te has caído por el retrete? –dice Jhon soltando una carcajada.


    –Casi –respondo para zanjar el asunto. 


    Pero veo cómo me mira Ethan con cara de preocupación. Sabe que algo pasa y para que se quede tranquilo me acerco a su oído y le digo que no me pasa nada, que solo estoy un poco achispada por el vino.


    –Sé que me ocultas algo, pero ya me lo contarás cuando estemos solos –dice. Me da un beso en el cuello y así queda zanjado el asunto.


    Cuando acabamos la cena salimos a la barra y esperamos mientras Clare se acerca a la cocina a despedirse de su padre. En ese momento Ethan me coge de la cintura y me aparta de los demás para preguntarme qué me pasa. A él no le puedo ocultar nada, así que le cuento el beso que nos hemos dado Ian y yo en la entrada del restaurante, mientras esperábamos a los demás. También le comento el encuentro que hemos tenido en el baño. Veo que su cara empieza a teñirse de preocupación. Entonces acabo mi relato contándole mis dudas: –Mi cuerpo y mi corazón me dicen que me lance a por él. Que lo necesito. Que él no es cómo los demás. Que me puede hacer bien. Que tanta insistencia por un polvo tiene que tener un trasfondo. Pero por otro lado mi cabeza me dice que no puedo romper la promesa que te hice de no acostarme con un tío sin conocerlo un poco al menos.


    Respiro hondo porque lo he soltado todo de corrido y no me he parado ni para respirar por miedo a no poder decirlo.


    –Me alegra que me lo hayas contando, cariño –sonrío cuando me llama así, no lo puedo evitar –. Pero yo no soy quién para decirte lo que tienes que hacer. Te obligué a hacer aquella promesa porque sabía que te pensarías las cosas dos veces antes de hacerlas. Te sirvió para darte cuenta de que acostarte con cualquier tío que te mirara en un bar no te iba a ayudar en nada, ¿no? Y así ha sido.


    –Sí –sólo puedo contestar eso porque se me ha hecho un nudo en la garganta al oír sus palabras.


    –Pues bien, has cumplido tu promesa. Esa que te hiciste a ti misma, no a mí. Te lo has pensado y aún te lo estás pensando. Por eso me siento muy orgulloso de ti. No te puedo decir lo que tienes que hacer, porque no soy tú. Solo te puedo decir que hagas lo que te vaya a hacer bien. Si crees que después de acostarte con él vas a estar bien, pues adelante. Si no estás segura te aconsejo que no lo hagas, porque sabes que luego es peor para ti y no quiero volver a verte pasarlo mal. Dicho esto te apoyo en lo que vayas a hacer. Lo único que te pido es que si es mejor que yo en la cama no me lo cuentes, que quiero seguir pensando que fui el mejor.


    –Gracias –susurro mientras le abrazo tan fuerte que me duelen los brazos–. No se que habría hecho sin ti. No me refiero a ahora, sino a todo lo que has hecho por mí. Sin ti ahora no estaría aquí.


    Me abraza igual de fuerte, me besa en el cuello cómo solo él sabe que me reconforta y cuando nos separamos me dice mirándome a los ojos. 


    –Trágate ahora mismo esas lágrimas porque ahora nos vamos a ir a bailar y quiero tener a mi pareja en plenas facultades.


    En ese momento llega Clare y nos montamos en el taxi que nos espera en la puerta para llevarnos al local del hermano de Clare, el Heaven, el único sitio donde me sirven alcohol sin necesidad de tener los veintiuno, aunque ya solo me queda una semana para tenerlos.
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    CAPÍTULO 3


     


    En el viaje en taxi no puedo dejar de pensar que no hago mal a nadie si acepto la proposición de Ian. Quizá solo me haga mal a mí. Pero sigo dudando, no quiero volver a tener que pasar toda la noche en vela por miedo a que me asalten las pesadillas.


    Cuando llegamos al local Scott me para antes de entrar.


    –¿Puedo hacerte una pregunta?


    –Claro, ¿Qué pasa? 


    Estoy realmente intrigada.


    –¿Pasas esta noche conmigo? –Mientras me dice esto me agarra de la cintura y yo me siento realmente incomoda.


    –Creo que hoy no Scott. 


    La verdad es que no me apetece nada estar con él precisamente. No sé cuanto influye la proposición de Ian en mi falta de ganas, pero me temo que mucho. 


    –¿Por qué? –pregunta enfadado. No entiendo por qué reacciona así.


    –Pues porque no me apetece.


    –Claro, porque te apetece más pasarla con ese tío con el que estabas hablando cuando hemos llegado al restaurante, ¿no es así?


    Le miro alucinada por lo que está diciendo.


    –¿Y a ti que te importa?, soy mayorcita para saber lo que hago y con quién lo hago. Si tuviera que dar explicaciones a alguien ese no serias tú, por supuesto.


    –¡¿Cómo que no?! –Está gritando y a mí me está empezando a entrar un agobio monumental– ¿Qué pasa que yo solo te sirvo cuando los demás te fallan?


    –No Scott. Cuando me acuesto contigo es porque quiero, pero esta noche no es el caso.


    Intento controlar mi enfado, pero no lo puedo disimular. Me parece alucinante estar discutiendo esto.


    –¿Sabes una cosa? –me señala con un dedo y me doy cuenta de que en la cena ha bebido vino de más– Te crees que eres buena gente, pero solo eres otra puta a la que le gusta calentar a los tíos y luego dejarlos a dos velas. No vales una mierda, y cuando te des cuenta de eso a mí no me busques porque paso de que me pegues alguna mierda.


    No me doy cuenta de que le he dado un bofetón hasta que noto el escozor en la mano.


    –Las verdades duelen, ¿a que sí? – dice sonriendo de tal manera que me dan unas ganas horribles de partirle la cara y borrarle esa sonrisita de idiota. Pero cuando estoy levantando la mano para darle un segundo bofetón alguien me la agarra y oigo que dicen detrás de mí: –Scott vete dentro y tómate un vaso de agua, o mejor un café. 


    Es Ethan que aún me agarra la mano con más fuerza cuando Scott pasa por mi lado para entrar en el Pub.


    –¿Qué ha pasado? ¿qué te ha dicho?


    –Nada. No quiero hablar de ello. Vamos dentro a pasarlo bien. 


    Intento poner mi mejor sonrisa, pero sé que a Ethan no le engaño, aunque tampoco insiste, sabe que cuando esté preparada para contárselo lo haré.


    Entramos en el local y el ambiente es una pasada. Saludamos a Matt, el dueño del local y hermano de Clare. También saludamos a Gloria, su recién estrenada mujer. A pesar de que sabe que tuve algo con Matt nos llevamos muy bien, es una gran chica y sé que le hará muy feliz.


    Por lo general cuando salimos solo bebo refrescos o agua, pero las palabras de Scott me han dolido en el alma, por lo que necesito alcohol, mucho alcohol, y por eso empezamos con una ronda de ¡chupitos!


    Una hora después, o quizá dos, no lo tengo muy claro porque llevo bastante alcohol en el cuerpo, mientras bailo la preciosa canción Mirrors de Justin Timberlake con Ethan noto que la piel se me eriza y al mirar hacia la puerta veo que entra Ian acompañado de dos chicos más. Al verlo las revoluciones de mi cuerpo suben y mi excitación se hace más pronunciada por lo que me acerco y me restriego más contra Ethan. Este al darse cuenta de que mi atención está puesta en otro sitio sigue mi mirada y dice cerca de mi oído.


    –Piensa bien lo que haces, cariño.


    Me doy la vuelta en sus brazos y mientras muevo el culo de manera muy sensual respondo:


    –Sé perfectamente lo que hago, no te preocupes. 


    Sin más me alejo de él y me acerco a la barra, necesito beber algo. De reojo veo como Ian habla con uno de sus acompañantes, me miran y ambos sonríen. Al llegar a su lado me presenta al chico con el que estaba hablando. Se llama Jace y es su mejor amigo. El otro chico con el que va se llama Jesse y es su hermano. Me pregunta que quiero beber y antes de que se lo diga Matt me planta una botella de agua delante.


    –Ya has bebido bastante preciosa –dice en un tono que no admite discusión.


    Pero como yo quiero seguir bebiendo, ante la atenta mirada de Ian me voy al otro lado de la barra donde está sirviendo Gloria y le pido un chupito de tequila rosa. Al tener sabor a fresa no necesito ni sal ni limón así que en cuanto me lo pone me lo bebo de un trago mientras Matt se acerca a ella para echarle la bronca. 


    Vuelvo con Ian y cierto es que voy algo perjudicada. Así que cuando llego a su lado no dudo en abrirme paso entre sus piernas apoyadas en el taburete y besarle. 


    Le beso con desesperación, intentando que me quite el malestar que me ha causado el idiota de Scott. Pero no es suficiente así que sin decir nada me acerco a Matt y le pido las llaves del despacho, con la excusa de que voy a mirar el móvil. Como está tan liado no me presta mucha atención y me las da sin mirarme siquiera. Cojo a Ian de la mano y sin pensármelo dos veces le llevo a tirones al despacho.


    Una vez dentro cierro el cerrojo para que nadie nos moleste y me doy la vuelta para mirarle. Le hago un escaneo completo, empezando por los pies, siguiendo por sus piernas que incluso cubiertas por los pantalones se nota que son musculosas. Sigo por su entrepierna, en la que se le nota lo excitado que está, su pecho, su cuello, su boca, y acabo en sus bonitos ojos azules que me miran excitados.


    –Quítate la camisa.


    Si hay una cosa que me gusta en el sexo es ordenar. Este lo hace sin apartar sus ojos de mí, y yo me quedo sin aire al ver su pecho.


    –¿Llevas condones? –pregunto sin dejar de mirarle.


    –Sí –responde sacando uno de su cartera.


    –Póntelo.


    –Antes quiero que te quites el vestido.


    Su excitación esta tan alta como la mía, pero únicamente me ha visto desnuda Ethan desde mi accidente y va a seguir siendo así. Niego con la cabeza, me acerco a él y después de pasar mi lengua desde la base del cuello hasta la oreja le susurro: –Aquí las condiciones las pongo yo, si no te gustan ya sabes donde está la puerta. Además no tenemos mucho tiempo para tonterías.


    Me mira, duda, pero al final se desabrocha el cinturón y el pantalón. Se pone el condón y sin darme tiempo a reaccionar después de ver su larga y dura erección me coge de la cadera y me baja las bragas. Me alza, le rodeo la cintura con las piernas, y mientras me empotra contra la pared empieza a penetrarme. Es la sensación más agradable que he sentido en mucho tiempo. Me mira a los ojos y sin apartar la mirada empieza a entrar y salir de mí, despacio, con penetraciones lentas y controladas. Pero yo no necesito eso, por mucho que me guste necesito más intensidad.


    –Más fuerte –pido entre jadeos.


    –¡Dios!, eres perfecta. 


    Me mira a los ojos mientras empieza a arremeter con más ímpetu. Tanto que me hace gritar de placer. No sé cuanto tiempo estamos así, solo sé que no quiero que pare, pero ya no aguanto más.


    –Ian no aguanto más, córrete conmigo. 


    Dicho esto ambos soltamos un gruñido y nos corremos al mismo tiempo. Dejo descansar mi cabeza en el hueco de su cuello mientras el me riega la cara y el cuello con miles de besos.


    –Pasa la noche conmigo.


    Al oír esas palabras levanto la cabeza y le miro a los ojos. Sé que no debo, mi cabeza me grita que no lo haga, pero no sé si es por el orgasmo tan maravilloso que acabo de tener, por el alcohol que llevo en el cuerpo, o porque este hombre me tiene fascinada, pero le contesto: –Vale, pero en mi casa.


    –¿Vives sola? –pregunta mientras sale de mí y me deja en el suelo.


    –No.


    Me acerco a la mesa y saco el paquete de pañuelos que hay dentro y se lo doy para que se limpie mientras yo hago mismo.


    –Entonces mejor en mi casa que no hay nadie que nos pueda molestar.


    –Precisamente por eso quiero ir a mi casa –contesto sin mirarle


    –No lo entiendo.


    Levanto la cabeza y cuando le miro tiene una expresión de autentico desconcierto. Me acerco a él y le beso. Su sabor es adictivo.


    –No te conozco. Podrías ser un perturbado, un sádico, o algo peor. En mi casa sé que me pueden rescatar de ti si lo necesito. O a ti de mi...


    Suelta una carcajada mientras termina de vestirse y cuando acaba me coge de la nuca y me besa con auténtica pasión.


    Cuando estamos los dos recompuestos y presentables, abro la puerta y vamos derechos a la barra. Estamos sedientos. Esta vez si que pido agua, ya he bebido suficiente alcohol por esta noche. 


    Ian no me ha soltado la cintura desde que hemos salido del despacho. No deja de darme besos y mordiscos en el cuello hasta que empieza a sonar la canción Locked Out Of Heaven de Bruno Mars. Es una canción que me encanta. Miro la pista y veo como Ethan me hace gestos para que me una a ellos en la pista. Ian parece que también le ve porque se acerca a mi oído y dándome una azotito en el culo me incita a que vaya a bailar. Por supuesto no lo dudo y me lanzo a la pista.


    Bailamos y cantamos la canción como locos y me fijo que Ethan me mira con una sonrisa y yo se la devuelvo con toda la felicidad que siento. Al acabar la canción vuelvo a la barra agarrada de la mano de Ethan. Cuando llegamos me acerco a Ian que me cede su asiento y se lo agradezco en el alma porque el pie me está matando. Saluda a Ethan y se ponen a hablar, parece que se han caído bien. Eso es raro, porque según Ethan ningún hombre que haya conocido en un bar es bueno para mí, aunque técnicamente a Ian le he conocido en el aeropuerto así que a lo mejor se merece la oportunidad de pasar más de una noche conmigo. 


    Pensándolo bien es el primero después de Ethan que va a pasar una noche entera conmigo. Me asusto. Ya no estoy tan segura de haber hecho bien en decirle que sí. ¿Y si quiere que me desnude? ¿y si quiere que lo hagamos con la luz encendida?, no puedo. No puedo dejar que vea mi cuerpo, porque sé que pensará que es espantoso, que soy un monstruo. No puedo dejar que me haga eso. Me quitaría la poca seguridad que tengo, y no lo puedo permitir. Me ha costado tres años conseguirla y no voy a permitir que nadie me haga dar un paso atrás. Si quiere pasar la noche conmigo será bajo mis condiciones y si no le gustan se puede largar. No voy a permitir que descubra mis secretos, ni que despierte a los demonios dormidos.


    Propongo irnos a casa porque el píe me duele horrores. Aunque intento no cojear para que nadie se de cuenta. Ambos aceptan y mientras Ian va a hablar con sus acompañantes, Ethan va a buscar a Clare para decirle que nos vamos. En ese momento que me quedo sola aparece delante de mí Scott. No tengo ningunas ganas de hablar con él así que me giro en el taburete para darle la espalda, pero él se acerca a mí por detrás y me dice al oído: –Sé que te lo has follado en el despacho, os he visto entrar juntos. Y solo quiero que sepas que eso ha ayudado a reafirmar mi opinión de que eres una puta que lo único que quiere es a un tío en su cama cada noche. Espero que lo disfrutes antes de que se de cuenta de cómo eres en realidad.


    Ya no aguanto más.


    –¿Y cómo soy según tú? –le espeto con mi peor mirada de odio.


    –Una tía que no sabe lo que es tener una relación, que no quiere saber lo que es y que por supuesto no ha querido ni querrá nunca a nadie que no sea a si misma.


    Suelto una carcajada y sin poder remediarlo le contesto:


    –Eres tú el que no tienes ni puta idea de cómo soy. Que nos hayamos acostado un par de veces no te da derecho a opinar sobre mí. Ni mucho menos a insultarme de esa manera tan gratuita, porque como ya te he dicho no me conoces. Si me sigues buscando me vas a encontrar y no te lo recomiendo.


    –¿Y que vas a hacer? ¿mandar a tu novio nuevo para que me de una paliza? – dice en tono de burla.


    –No necesito que nadie haga el trabajo sucio por mí. He tenido la desgracia de conocer a hombres como tú, os creéis que podéis tener todo lo que queréis cuando y como queréis. Pero conmigo no lo vas a conseguir, porque antes de volver a dejar que me toques prefiero saltar por la ventana. Te voy a decir más, si lo intentas lo vas a lamentar.


    En ese momento Ethan se acerca, coge a Scott del brazo y se lo lleva lejos de mí. Contemplo como tienen unas palabras, pero me distraigo cuando unas manos me rodean la cintura. 


    Me giro en el taburete y veo la bonita sonrisa de Ian. Me gusta su sonrisa. Le doy un beso fugaz en los labios y me levanto para ir a buscar mi chaqueta y mi bolso al despacho. 


    Cuando vuelvo todos estamos listos para irnos y no nos demoramos más.


    En cuanto entramos en casa Ethan me da un beso en el cuello como hace siempre, se despide también de Ian y se va a su habitación. Clare y Jhon también dicen hasta luego y se van. Yo me acerco a la cocina, cojo una botella de agua y me llevo a Ian a mi dormitorio. 


    Me acerco a él y empiezo a desabrocharle la camisa, botón a botón, sin prisa. Él me deja hacer pero levanta las manos y empieza a tocarme los pechos a través del vestido hasta que encuentra el lateral y mete las manos para tocarme sin obstáculos. Yo le dejo porque me gusta, y mucho. Voy tocando su musculoso pecho y le doy un pequeño lametón en un pezón. Noto como se estremece, por lo que repito la misma operación en el otro mientras bajo las manos y le desabrocho el pantalón. Una vez que lo consigo meto la mano y toco con el dorso su dura erección. Se la saco del pantalón y empiezo a deslizar mi mano arriba y abajo muy despacio. Su respiración cambia y se vuelve más irregular. Se agacha, saca mi pecho del vestido y empieza a chupar, lamer y morder mi pezón. Se escapa de mi boca un largo gemido de placer y noto como sonríe contra mi piel. 


    Pero tengo que hacer algo ya, así que me separo de él. Mientras se quita los zapatos, calcetines y pantalones, me acerco al armario del que saco tres pañuelos. Vuelvo hasta Ian y veo en su cara que no entiende nada.


    –Voy a taparte los ojos, te vas a tumbar en la cama y luego voy a atar tus manos para que no me puedas tocar.


    –Yo quiero tocarte –lo dice con la lujuria y la tensión instaladas en su mirada.


    –Lo sé, pero hoy no va a poder ser.


    Me mira durante un rato. Tanto que creo que va a decir que no, pero para mi sorpresa y mi gusto se sienta en la cama.


    –Hazlo. 


    Es lo único que dice. Me acerco y le vendo los ojos. Se tumba en la cama y levanta los brazos a la espera de que se los ate. Lo hago sin demora y a continuación me levanto de la cama.


    –¿A dónde vas? –pregunta rápidamente. Se nota que está un poco tenso.


    –Voy a desnudarme no te preocupes.


    Me quito el vestido, los tacones y las bragas. Vuelvo a la cama y empiezo a acariciarle el pene, con movimientos suaves. Él empieza a mover las caderas al compás de mis caricias mientras jadea. Miro su cara de placer y me siento poderosa. Paro de mover la mano y le arranco un gemido cuando me la meto entera en la boca. La envuelvo con mis labios y subo y bajo con deleite. Él sigue mi ritmo con las caderas y tira de las ataduras, pero no le desato, sino que sigo recogiendo las gotas de semen que se le escapan con la lengua y haciendo ruidos de placer cuando noto una. 


    Suelta un gruñido de frustración cuando le suelto y me estiro para coger un condón de la mesilla. Se lo pongo y sin más dilación me monto encima de él y me empalo sin pensarlo. ¡Dios! Que sensación tan agradable. Ian ha dibujado una expresión de puro placer y se muerde los labios para contener un grito cuando empiezo a mover las caderas arriba y abajo. 


    Verlo debajo de mi, atado y a mi merced me excita casi lo mismo que el movimiento de sus caderas, que dibujan círculos cuando las levanta para meterse hasta el fondo de mí. Me agacho y uno mis labios a los suyos sin dejar de moverme y oigo como gime en mi boca. 


    Le paso la mano por el cuello y la voy bajando por su torso hasta que encuentro uno de sus pezones. Se lo pellizco y él gime por lo que se lo pellizco más fuerte y casi noto yo misma el dolor en mi propio pecho.


    –Suéltame las manos, necesito tocarte, por favor. 


    Dudo, y no se porqué pero lo hago. Le suelto la mano izquierda e inmediatamente me coge un pecho y empieza a retorcerme el pezón igual que le he hecho yo a él. 


    El placer que experimento con cada una de sus caricias es indescriptible por lo que me agacho y le muerdo en el pecho para ahogar el grito que sale de mi garganta al llegar al orgasmo. Un orgasmo inmenso que no parece terminar nunca. Noto como Ian se contrae dentro de mí cuando llega al clímax. 


    Caigo rendida en su pecho y noto como su corazón late igual de desbocado que el mío mientras me acaricia la espalada con la mano que tiene libre.


    Permanecemos así una eternidad, hasta que nuestras respiraciones se acompasan y relajan. 


    –¿Me desatas ya?


    Levanto la cara de su pecho y veo que está sonriendo.


    –En un minuto.


    Me levanto de la cama y corro al cuarto de baño para asearme. Cuando acabo cojo mi camiseta de dormir y unas bragas, me las pongo y me acerco de nuevo a la cama para desatar a Ian. En cuanto lo hago me coge entre sus brazos y me abraza fuerte y ante la sonrisa que tiene dibujada en su hermoso rostro no puedo evitar sonreír. 


    Tras un breve tiempo que parecen horas abrazados me pregunta dónde está el cuarto de baño, se lo indico y mientras él se asea me preparo mentalmente para lo que viene ahora. Para mí es casi más difícil que cualquier otra cosa: dormir con Ian.


    Cuando sale del baño se mete en la cama conmigo, me pongo de lado y él acerca su pecho a mi espalda y me abraza con fuerza.


    –Nunca había dejado que me ataran a la cama –confiesa en un susurro.


    –Bueno, para todo hay una primera vez, ¿no crees? 


    Suelta una risita que ahoga en mi pelo y no volvemos a hablar porque me quedo dormida enseguida.


     


    Me despierto y miro el reloj que tengo en la mesilla. Marca las ocho así que me levanto para darme una ducha y bajar a preparar el desayuno. Hoy como estoy contenta voy a hacer tortitas.


    Me ducho rápidamente y cuando salgo veo la puerta del baño abierta, me extraño porque nunca dejo la puerta abierta. No le doy mucha importancia, ya que no es la primera vez que a causa de la resaca no la cierro bien y se abre sola.


    Salgo del cuarto de baño vestida con mis pantalones cortos y una camiseta de tirantes. Me he quitado la humedad del pelo con una toalla porque si enciendo el secador despertaré a Ian y seguramente quiera dormir un rato más. 


    Al llegar al lado de la cama me paro a mirar como duerme y me parece más guapo de lo que me pareció ayer. Tiene la cara relajada y una expresión feliz que me hace sonreír.


    –Sé que me estás mirando –dice mientras se tumba boca arriba aún con los ojos cerrados.


    No lo pienso y me siento a horcajadas encima de sus caderas, pero aunque está sonriendo sigue teniendo los ojos cerrados.


    –¿Por qué te haces el dormido? O es que eres sonámbulo y hablas en sueños.


    Suelta una carcajada y yo sonrió a más no poder.


    –Me encanta tu sonrisa –dice cuando abre los ojos por fin.


    –La tuya tampoco está nada mal.


    Nos quedamos mirándonos y sonriendo como tontos hasta que él rompe el silencio.


    –Lo de anoche estuvo muy bien.


    –¿Te gustó? –pregunto algo recelosa. No sé si está siendo sarcástico.


    –Mucho. Nunca pensé que dejarme llevar y que una mujer me usara así podía ser tan placentero.


    –Bueno, quizás tengamos que repetir –contesto.


    Acerco mi cara a la suya y atrapo sus labios.


    –Quizás. 


    Es lo único que dice cuando separa sus dulces labios de los míos.


    –¿Por qué no me has despertado para que me duche contigo? Podría haberte lavado la espalda... –Sonríe pícaramente.


    –Bueno, se te veía tan a gusto que me ha dado pena despertarte.


    –Ahora me voy a duchar yo. Puedes meterte conmigo y lavarme tú a mí la espalda.


    Me vuelve a besar, me muerde el labio inferior y deja que se deslice lentamente mientras pone sus manos en mi culo y lo masajea. 


    Quiero decirle que sí, no hay nada que me apetezca más, pero no puedo vendarle los ojos en la ducha.


    –No puedo, otra vez será, tengo que hacer el desayuno.


    Me hace un mohín muy gracioso y mientras me río me bajo de la cama y me voy a la cocina.


    Cuando estoy preparando la masa de las tortitas veo como entra en la cocina Ethan todo despeinado y le dedico una sonrisa enorme.


    –Buenos días cariño. ¿Qué tal la noche? –Me devuelve la sonrisa.


    –Muy bien. Se está duchando.


    –¿Ha pasado toda la noche contigo? 


    Parece realmente sorprendido y no me extraña, porque él ha sido el único hombre con el que he sido capaz de dormir.


    –Pues sí, y además he dormido del tirón. Sin ninguna pesadilla y he descansado como hacía tiempo.


    Me mira con cara de felicidad, y sé que mis palabras le hacen feliz de verdad.


    –Eso quiere decir que vas a volver a verlo, ¿no?


    –No lo sé, no hemos hablado de nada.


    En ese momento entra Ian en la cocina y después de saludar con un movimiento de cabeza a Ethan se acerca a mí y me da un beso en el cuello mientras me abraza por detrás.


    –Buenos días preciosa.


    –Buenos días.


    No puedo evitar la tonta sonrisa que se dibuja en mí cara. Este hombre me está empezando a gustar de verdad y eso que solo lo conozco desde hace un día.


    –Siéntate que el desayuno está casi listo. ¿Quieres un café?


    –Sí, por favor, solo con azúcar.


    Le sirvo su café y le pongo otra taza a Ethan sin preguntarle, sé que si no se toma un café por la mañana no es persona. Cuando les estoy sirviendo las tortitas aparecen Clare y Jhon por la puerta.


    –¡Genial! Tortitas de Sarah –dice Jhon mientras da una palmada.


    Les pongo un plato con tortitas para cada uno, una taza de café a Jhon y una de té a Clare. Mientras desayunan me preparo un café y me lo bebo viendo como disfrutan del desayuno que les he preparado.


    –Vamos a ir a la playa, ¿te vienes? –me pregunta Clare una vez que acaba su desayuno.


    –No puedo, tengo mucha colada que hacer. Este cabrito no ha dejado ni una sola camisa sin arrugar –regaño a Ethan que parece algo arrepentido.


    Miro a Ian mientras recojo los platos de la mesa y los meto en el fregadero, no sabría decir que expresión tiene en la cara, parece una mezcla de confusión y rabia. Rabia ¿Por que? 


    Todos salen de la cocina para prepararse dejándonos solos a Ian y a mí.


    –¿Por qué les haces la colada a tus compañeros de piso? 


    ¿Por eso tenía esa expresión tan rara en la cara?


    –Bueno, Clare sabe que no le puedo pagar un alquiler, porque no es que cobre mucho, así que se lo pago así.


    –¿Siendo su chacha? 


    Ahora si que es enfado lo que veo en su cara


    –No soy su chacha, lo hago porque quiero, ella me dijo que no hacía falta, pero nunca me han regalado nada y esta no iba a ser la primera vez.


    Yo también estoy enfadada, no se porqué, pero no me ha gustado el comentario que ha hecho.


    Se acerca a mí y me coge de las caderas para subirme a la isleta. Se abre paso entre mis piernas y me besa. No dice nada, solo me besa, es un beso largo y húmedo.


    –Ejem, ejem –nos separamos y veo a Ethan con una enorme sonrisa en la cara–. Nos vamos ya, ¿estás segura de que no quieres venir?


    –Segurísima. Tú vete y disfruta del día.


    –Vale pues nos vemos luego. Te quiero –dice despidiéndose sin acercarse, ya que Ian no se ha movido ni un milímetro.


    –Te quiero. Pórtate bien. ¿Quieres que haga lasaña para cenar?


    –Mmmmmm. Por supuesto. Méteme en un psiquiátrico si algún día rechazo tu lasaña.


    –Hecho.


    Suelto una carcajada y le digo adiós mientras sale por la puerta.


    Vuelvo a mirar a Ian y veo que me está mirando fijamente a los ojos. Acerca su boca a la mía y me besa con desesperación. Me agarra del culo para acercarme más a él. Noto su dura erección y se me escapa un jadeo. Me besa con tanta intensidad que necesito tenerlo por todo mi cuerpo. Como si me leyera el pensamiento me baja el tirante de la camiseta y saca mi pecho. 


    Baja su boca hasta él y empieza a lamerlo y chuparlo sin tregua hasta que se me escapa un gemido largo y placentero. Pero cuando lo rodea con sus dientes y me da un pequeño mordisco acerco mis manos a sus pantalones y se los desabrocho desesperada por tener su pene entre mis manos. 


    Cuando lo tengo empiezo a acariciarlo con pasadas lentas, pero apretando los dedos a su alrededor, lo que hace que suelte un gruñido que reverbera en todo mi ser.


    Baja sus manos hasta mi cadera y me insta a levantar el trasero para poder quitarme los pantalones arrastrando con ellos mi ropa interior. Estoy desnuda de cintura para abajo delante de este semidesconocido y no siento ningún tipo de pudor. Mucho menos cuando introduce dos de sus dedos dentro de mí sin piedad, mientras sigue mordiendo y lamiendo mí pecho. 


    Muevo mis caderas al compás de las embestidas de sus dedos mientras jadeo en su boca. Él también empieza a mover las caderas y mis caricias son cada vez más rápidas. Ambos nos masturbamos sin piedad hasta que me asalta un orgasmo sin previo aviso y por el cual suelto un grito. 


    Sus acometidas son cada vez más lentas pero sigue moviendo los dedos en círculos dentro de mí para exprimir hasta el último vestigio de mi orgasmo. 


    Cuando, aún jadeante, dejo de temblar me empuja suavemente para que me tumbe en la encimera, lo que me obliga a soltar su palpitante erección.


    –Debería de subir a por un condón.


    Él también jadea.


    –Tomo la píldora y estoy limpia, ¿y tú? 


    La ansiedad que siento por tenerlo dentro me hace ser bastante insensata, pero si no lo tengo ya me va a dar algo.


    –Yo también estoy limpio.


    Y sin más empieza a penetrarme lentamente. Noto cada centímetro de su pene entrando en mí y empiezo a jadear sin control. Se queda unos segundos hundido por completo dentro de mí sin moverse.


    –¿Estás bien? –me pregunta mirándome a los ojos.


    –Estaré mejor cuando empieces a moverte.


    Le guiño un ojo y le sonrió con picardía. Él me devuelve la sonrisa y empieza a moverse. Al principio son movimientos controlados, pero a la que va avanzando el tiempo sus penetraciones empiezan a ser más rápidas y más duras, lo que me hace gritar. 


    Un pensamiento fugaz pasa por mi mente. Puede que alguno de mis compañeros se haya olvidado algo y vuelva a casa, pero en vez de entrarme el pánico me excito más. No podría decirle a Ian que parase ni aunque estuviéramos en público.


    –Preciosa no voy a aguantar mucho más.


    Tiene la cara velada de sudor por las fuertes estocadas.


    –Yo tampoco. 


    Dicho esto empiezo a temblar y llego al orgasmo al mismo tiempo que Ian que suelta un gemido bronco que hace que mi orgasmo sea más intenso si cabe.


    Echo los brazos por encima de mi cabeza intentando controlar la respiración. Ian se deja caer encima mía mientras sigue rotando sus caderas, completamente en mi interior exprimiendo del todo su orgasmo. No me importa que se haya corrido dentro, tampoco me importa que haya sido él el que ha llevado el mando, cosa que me asusta un poco, puesto que desde Ethan no se lo había permitido a nadie.


     Extiende sus brazos sobre los míos y me mira directamente a los ojos.


    –¿Sabes que estás preciosa después de haberte corrido?


    Suelto una carcajada, no me esperaba ese comentario.


    –Espera un segundo –dice mientras sale de mí. 


    Vuelve a tumbarse encima y veo como estira el brazo delante de nosotros mientras sujeta el teléfono.


    –¿Qué haces?


    Estoy bastante desconcertada.


    –Voy a hacernos una foto. No sé cuando te volveré a ver, así que quiero tener un recuerdo tuyo.


    Lo miro fascinada, nadie nunca ha querido tener un recuerdo mío. Seguramente lo quiera para fardar delante de sus amigos, pero como yo también quiero ese recuerdo vuelvo la cara y sonriendo miro hacia el teléfono.


    –Ya está –dice levantándose. 


    Yo también me incorporo y quedo sentada delante de él.


    –¿Me dejas verla?


    Da la vuelta al teléfono y veo la imagen, se nos ve relajados y dichosos. Nunca me había visto así.


    –Yo también quiero tener un recuerdo tuyo. Mándame la foto.


    –Para eso me tienes que dar tu número.


    El muy pillo lo ha hecho para que le de mi teléfono.


    –Vale.


    Se lo doy y enseguida me manda la foto.


    –Ya tenemos los dos el recuerdo de una mañana maravillosa.


     Me muestra una hermosa sonrisa que hace que yo sonría también. Me mete las bragas y los pantalones por los pies y me ayuda a bajar de la isleta para subírmelos.


    –Me tengo que ir, tengo una comida de trabajo. Luego una cita para cenar con un posible socio. ¿Te veo mañana? –dice mientras se arregla el pantalón.


    –No lo sé, a lo mejor.


    La verdad es que quiero verle y pasar todo el día con él, pero me asusta encariñarme demasiado. O lo que es peor, que él se encariñe conmigo.


    Vamos hasta mi habitación y mientras termina de arreglarse llamo un taxi. Le acompaño hasta la puerta y me da un beso largo y sensual, que hace que quiera volver a desnudarle.


    –Si sigues besándome así no vas a llegar a tu cita para comer.


    Consigo decirle cuando nos separamos un segundo para respirar.


    –Esta noche, cuando acabe la cena te llamo, y a lo mejor te apetece quedar mañana.


    –Vale.


    Le sonrió. No había sonreído tanto en mi vida. Me vuelve a besar, y cuando deshace el beso se va, y yo me quedo con una sonrisa tonta en la cara.
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    CAPÍTULO 4


     


    Cuando Ian se ha marchado cojo el portátil de Ethan para buscar, con toda la determinación del mundo, un trabajo nuevo. 


    Encuentro una oferta bastante atractiva; buscan una secretaria y traductora, que sepa hablar perfectamente español y que tenga posibilidad de viajar.


    Relleno la solicitud y les envío mi currículo. Sé que no tengo experiencia como secretaría, pero el español lo hablo a la perfección. Espero que me llamen y poder mandar a la mierda a mi actual jefe. 


    Después de esto abro el Facebook y veo que mi querida amiga Belén esta conectada. 


    Belén es española y nos conocimos en un grupo de Facebook en el que todos los miembros hemos nacido en el 1993. Conectamos enseguida. Hace ya casi dos años que nos conocimos y se ha convertido en una buena amiga. No sabe gran cosa de mi pasado pero como ella dice: “el pasado nos hace ser como somos, pero no nos tiene que dirigir si no nos gusta donde nos lleva”. Tiene razón hemos llegado a ser muy buenas amigas en poco tiempo, a pesar de que no nos conocemos en persona.


    Charlamos un buen rato. Hablar con ella siempre me pone de buen humor, aunque la verdad es que ya lo estaba. Es el efecto que causa Ian en mí. 


    Le cuento lo que me ha pasado con Ian, sin entrar en detalles, y ella, desde su saber, me anima a que siga conociendo a este chico. Ya son dos personas que me han animado a ello, así que le daré una oportunidad. Lo tengo decidido y me alegra, no sé por qué. 


    Me cuenta que en unos días me llegará una invitación para su boda. ¡No me lo puedo creer! Se casa con Antonio, su novio de toda la vida. Le digo que me encantaría ir, pero que es probable que no pueda, no está mi economía como para viajar. Me dice que no tendría que buscar alojamiento porque iba a quedarme en su casa, aunque aun así no creo que pueda ir por muchas ganas que tenga. 


    Después de más de una hora charlando y riendo con las ocurrencias de Belén apago el ordenador y me pongo manos a la obra.


    Pongo una lavadora y mientras termina cambio las sábanas de las tres habitaciones. Meto la ropa en la secadora y pongo otra lavadora. Para hacer tiempo a que acabe la secadora me pongo a pasar el aspirador. Una vez he acabado empiezo con la plancha.


    Estoy planchando y cantando todas las canciones que ponen en la radio cuando me llega un mensaje:


    “No hagas cena. Los chicos van a venir a casa y van a traer pizza. Tq. Clare”


     


    Bueno, algo menos que tengo que hacer.


    Sigo planchando cuando me vuelve a sonar el móvil, supongo que es Clare para decirme que compre alguna cosa. Pero mi sorpresa es mayúscula al ver que no es de Clare sino de Ian: “Estoy deseando volver a verte. Besos. I”


     


    ¡Ay Dios Mío! ¿Qué está deseando volver a verme? ¿Qué le contesto? Pienso, pienso, pienso, casi quemo una camisa de tanto pensar hasta que decido contestarle “Yo también estoy deseando verte. Ha sido una noche fantástica. Besos. S”


     


    ¡Hala! ya lo he dicho. Vuelve a sonar el móvil.


    “¿Y lo de esta mañana no ha sido fantástico?”


     


    Suelto una carcajada, que engreído.


    “No ha estado mal. ¿Me llamarás luego?”


     


    Me quedo mirando el teléfono a la espera de una respuesta, pero al ver que no llega sigo planchando, me esperan dos secadoras y me lo quiero quitar de encima.


    Termino de planchar y estoy bastante enfadada por dos motivos: Uno Ian no me ha contestado aún. Dos: he planchado más ropa de Jhon que mía. ¡Se cree que esto es su lavandería particular! Pues no lo pienso tolerar si quiere una chacha que la pague.


     


    En ese momento llegan Ethan y Clare muy contentos de la playa. Cuando se acercan les indico cual es su ropa y le digo a Clare cual es la ropa de Jhon. Al ver el montón parece avergonzada.


    –Le diré a Jhon que no deje aquí su ropa, que esto no es una tintorería.


    Bueno al menos no tengo que decírselo yo. 


    Cuando termino de colocar la ropa en mi armario (cosa que no me lleva mucho tiempo ya que mi vestuario es escaso) bajo al salón para tumbarme en el sofá, estoy rendida, planchar me mata.


     


    A las ocho llegan los chicos, es decir: Jhon, Scoot, Sussan (que es la prima de Clare), Kelly y Erika (amigas de la prima de Clare). Las tres últimas me caen muy, muy, muy mal, pero como son amigas de Clare no puedo decir nada.


    Traen las pizzas y las cervezas y rápidamente nos ponemos a cenar. 


    Ethan, que sabe que no me caen bien las chicas, y que anoche tuve un roce con Scoot, hace lo imposible por charlar conmigo y prestarme atención, cosa que yo le agradezco con todo mi corazón.


    Estoy charlando con Ethan sobre tonterías cuando alguien me llama.


    –Sarah, ¿dónde te has dejado al tío que te tiraste anoche?, ¿ya le has dado la patada?, ¿o sigue atado a tú cama? –Es Scoot.


    –¿No me digas que anoche ligó? –dice Sussan con una carcajada–. Debe de ser o muy feo o ciego. 


    Suelta otra carcajada mirando a Scoot.


    –Pues la verdad es que estaba muy bueno. Esta mañana le he podido ver bien y ¡vaya hombre! –contesta Clare sinceramente.


    Yo por el contrario sigo callada, he llegado a la conclusión que no hay mayor desprecio que no hacer aprecio, por lo que los ignoro.


    –¿Ha pasado aquí toda la noche? –pregunta entonces Scoot bastante sorprendido.


    –Sí, y por los ruidos que se oían lo tuvieron que pasar en grande –responde Ethan soltando una carcajada. Yo también sonrío, porque seguro que nos escuchó.


    En ese mismo instante me suena el móvil que llevo en la mano. No me he alejado de él ni un momento por si Ian me contestaba. Al ver su nombre reflejado en la pantalla se me dibuja una sonrisa tonta en la cara. 


    Como no quiero que escuchen mi conversación me salgo al patio trasero y me siento en el columpio que hay en el porche.


    –¡Hola! –digo nada más descolgar.


    –Hola preciosa. ¿Cómo te ha ido el día?


    –Ajetreado, ¿y a ti?


    –Aburridísimo. No he podido dejar de pensar en ti.


    Mi sonrisa se ensancha más si cabe y unas mariposas empiezan a revolotear en mi estomago.


    –Y si tanto has pensado en mí ¿Por qué no me has contestado al mensaje?


    –No he tenido tiempo, lo siento muchísimo, de verdad –parece arrepentido–. ¿Me perdonas?


    –Mmmm, no sé, quizás tengas que hacer algo para redimirte.


    –Lo que tú quieras preciosa. Si quieres me paso ahora por tu casa y hago todo lo que me pidas, soy tu esclavo.


    –Bueno tampoco quiero un esclavo, pero me gustaría que te pasaras por aquí.


    –Vale. ¿Quieres que pasemos el día de mañana juntos? 


    La pregunta me coge por sorpresa, creía que lo nuestro iba a ser solo sexo. 


    –¿En serio?


    No puedo evitar que mi tono sea de sorpresa.


    –Claro, me encantaría.


    Guardo silencio pensando si quiero conocer más a este hombre y no tardo en llegar a la conclusión de que sí que lo quiero conocer.


    –Está bien –contesto al final.


    –¡Genial!, me paso por casa a coger unas cosas y en veinte minutos como mucho estoy allí.


    Se nota la sonrisa en su voz, está contento con mi respuesta.


    –Vale. Aquí te espero.


    Cuelgo y me quedo un rato mirando las estrellas. Me desconcierta que un hombre como Ian, que puede tener a la mujer que le guste, quiera conocerme a mí. Aunque mirándolo fríamente quizás cuando me conozca salga huyendo. 


    Pero lo que de verdad me preocupa es que yo también quiero conocer a este hombre fuera de la cama. 


    En el momento en el que estoy inmersa en mis pensamientos siento que alguien se sienta a mi lado. Giro la cabeza y veo la preciosa sonrisa de Ethan.


    –Era Ian, ¿verdad?


    –¿Cómo lo sabes?


    –Bueno, solo te he visto esa sonrisa cuando hablas de él. Te gusta. ¿verdad?


    –Pues... no sé que contestarte a eso. Me gustaría conocerle, y en la cama es increíble. Anoche me dejó que me saliera con la mía, ya sabes a qué me refiero –digo guiñándole un ojo– y esta mañana he dejado que él tomara el mando y no me ha importado. Me ha visto a plena luz del día desnuda, de cintura para abajo, y tampoco me ha importado.


    –¿No te ha importado que te viera la cicatriz? 


    –No lo había pensado. La verdad es que en ese momento ni me acordaba de ella. Aunque creo que no la ha visto, porque tampoco me ha dicho nada, además apenas se me nota. 


    Lo cierto es que ahora que lo dice me preocupa un poco que me haya visto la cicatriz que tengo en el vientre. Mi preocupación debe de reflejarse en mi cara por que enseguida Ethan vuelve a hablar.


    –Bueno, no te preocupes, seguro que no la ha visto. Y si la ha visto y quiere repetir es que no le importa.


    –Tienes razón. Aunque me asusta que me vea desnuda.


    –Date tiempo para confiar en él. Y para que él confíe en ti. Llegará el día que te desnudarás delante de él en cuerpo y alma.


    –Eso espero.


    Suspiro y apoyo la cabeza en su hombro. 


    Ethan y yo compartimos cuatro años como pareja, y conoce todos mis secretos. Por eso sé que me habla con el corazón y que Ian le gusta de verdad. Si no, no me diría estas cosas.


    –Me ha pedido que pase todo el día de mañana con él. Dice que quiere conocerme mejor –digo después de un silencio nada incómodo –¿Y qué le has contestado?


    –Le he dicho que sí. Así que va a pasar aquí la noche y mañana... Bueno, no sé lo que haremos mañana.


    –Me parece estupendo cariño. Se ve que es un buen hombre, estable y cariñoso. Eso es lo que tú necesitas.


    –¿Quieres decir que se parece a ti?


    Levanto la cabeza que tengo sobre su hombro y le miro con las cejas enarcadas.


    –Puede ser –dice soltando una carcajada–. Anda volvamos dentro a tomarnos algo.


    Volvemos al salón y mientras Ethan se sienta yo me acerco a la cocina a por un vaso de agua. En ese momento suena la puerta y cuando abro me encuentro con la preciosa sonrisa de Ian.


    –Hola preciosa.


    –Hola guapo.


    No puedo evitar devolverle la sonrisa.


    –¿Puedo pasar?


    –¡Claro! Pasa –digo apartándome de la puerta–. Deja la bolsa aquí –Señalo el suelo de la entrada–. Iba a la cocina a por un vaso de agua, ¿quieres algo?


    –Una cerveza estaría bien.


    –Vale. Ve al salón que yo te la llevo, los chicos están allí.


    –Vale.


    Pero antes de marcharse me coge de la cintura y me da un beso de los que quitan el hipo. Cuando me suelta me quedo un poco mareada, pero muy feliz.


    Se marcha al salón, no antes sin guiñarme un ojo y dejarme más tonta de lo que estaba. Me dirijo a la cocina, me bebo de un trago el vaso de agua. Lo vuelvo a llenar, cojo dos cervezas y vuelvo al salón. 


    Le dejo a Ethan su cerveza encima de la mesa, y cuando voy a pasar a Ian la suya me coge de la muñeca y me sienta en su regazo. No puedo evitar sonreír al ver la cara de pavas que se les ha quedado a Sussan y sus amiguitas.


    Al cabo de un rato Clare propone que juguemos al “yo nunca”. Consiste en que vamos haciendo afirmaciones que empiezan con las palabras “yo nunca” y la persona que sí lo ha echo tiene que beber un buen trago de su bebida. Todos, incluido Ian, aceptan así que empezamos a jugar. Y cómo no, me toca empezar a mí.


    –Yo nunca me he acostado con una mujer –digo. 


    Todos los chicos se ríen y beben.


    –Yo nunca me he acostado con un hombre. 


    Es el turno de Ian que se quita el marrón de hacer la pregunta rápidamente. Ahora somos las chicas las que nos reímos y bebemos.


    –Yo nunca he hecho un trío –dice Ethan. 


    Ian, Kelly y Scoot beben, cosa que me llama la atención. Por lo de Ian no, por los otros dos.


    –Yo nunca me he enrollado con dos personas en la misma noche.


    Es el turno de Jhon. Ahora bebemos Ethan, Clare, Erika y yo.


    –Yo nunca he mirado mientras otros follaban. 


    La afirmación de Clare nos hace reír a todos, pero solo beben Ian, Kelly y Scoot.


    –Yo nunca he usado una prueba de embarazo.


    Lo que dice Erika me llega al alma. Me sonrojo a más no poder cuando soy la única que bebe.


    –Yo nunca me he acostado con una persona la primera noche.


    Para mi relax en la afirmación de Sussan bebemos todos menos ella y Kelly.


    –Yo nunca me he acostado con nadie antes de los dieciséis –dice Kelly sonriendo con malicia, pero para quitarle la sonrisa de la cara Ethan y yo brindamos y bebemos a la vez. Junto con Jhon y Scoot.


    –Yo nunca he necesitado dominar a nadie para poder disfrutar del sexo. 


    Este ha sido Scoot y sé que lo dice para dejarme en ridículo. Pero aunque tengo que beber y todos me miran, no me acaloro en absoluto. Empiezo a sentirme incómoda con este juego, parece que las afirmaciones de ésos cuatro van directas a hacerme daño.


    Ian debe de notar mi tensión porque dice en voz lo suficientemente alta para que todos le oigan:


    –¿Salimos fuera a tomar un poco el aire? Aquí hace mucho calor.


    Me doy la vuelta en su regazo y con la mirada le agradezco que me saque de aquí.


    –No os podéis ir ahora, acabamos de empezar.


    Protesta Scoot poniendo cara de fingida desaprobación.


    –Sobreviviréis sin nosotros.


    No puedo evitar que se me note el rencor que le tengo.


    –¿Qué pasa, no quieres que tu amiguito sepa cosas de ti? –pregunta Sussan. 


    ¡Dios! Como odio a esta tía. Pero no me amilano.


    –Si Ian quiere saber de mí, solo tiene que preguntar.


    La miro con todo el desprecio que siento hacia ella y me levanto de las piernas de Ian.


    Salimos al patio trasero y nos sentamos en el mismo columpio donde me he sentado para hablar con él. Nos quedamos mucho rato en silencio mirando las estrellas, yo con mi cabeza apoyada en su hombro y él rodeándome con el brazo.


    –¿Por qué me has dicho por teléfono que quieres conocerme?


    No puedo callar más la pregunta que lleva toda la noche rondando mi cabeza.


    –Pues porque quiero conocerte. Me pareces una chica muy interesante, y la verdad es que la gente interesante como tú brilla por su ausencia.


    Me quedo estupefacta ante su respuesta.


    –Yo no soy interesante Ian. Complicada, mucho. Pero interesante no.


    Se me nota apenada, pero no importa porque es precisamente como me siento.


    –¿De verdad te puedo hacer la pregunta que quiera? –dice después de un largo silencio.


    –Supongo que sí. –Suspiro.


    –¿Lo de la prueba de embarazo de antes tiene que ver con la cicatriz que tienes en el vientre?


    Me tenso al instante. Si que me vio la cicatriz, pero por una extraña razón no me da vergüenza contestarle.


    –Sí, tiene algo que ver.


    –¿Qué pasó?


    –Murió.


    Es todo lo que puedo decir. Aun me resulta muy doloroso todo este tema.


    –¿Cómo?


    –Estás preguntón esta noche –contesto algo molesta. No era mi intención, pero me ha salido así–. Lo siento, es un tema del que no me gusta hablar.


    –No te disculpes, no tenía ningún derecho a preguntarte eso. – Parece arrepentido.


    –Tranquilo, es solo que no estoy preparada para habla de ello.


    –Bueno pues cuando lo estés aquí estaré para escucharte.


    Su contestación, y la sonrisa de comprensión que tiene me reconfortan y vuelvo a apoyar la cabeza en su hombro.


    Es la primera vez que hablo de este tema con alguien que no sea Ethan, y la verdad es que no sé porqué me he sentido tan cómoda contestando a las preguntas de Ian. Este hombre tiene algo que me hace sentir segura, y me da mucho miedo esa sensación.


    Seguimos un rato mirando las estrellas, y no puedo evitar pensar que el fin de semana que viene tengo que volver a Nueva york. Solo voy una vez al año y no es para divertirme precisamente, aunque al menos voy a poder ver a la familia de Ethan, que para mí son como mí familia.


    –Me gustaría llevarte a algún sitio el fin de semana que viene. 


    Las palabras de Ian me devuelven a la realidad.


    –No va a poder ser. Tengo planeado un viaje –contesto despreocupadamente.


    –¿Puedo preguntar a donde vas?


    –A Nueva york.


    Mi respuesta es escueta y cortante, aunque no era mi intención. Puntualizo;


    –Perdona, es que tengo algo que hacer allí.


    – ¿Te puedo acompañar? Tengo un apartamento allí. Te podrás quedar conmigo y así cuando acabes lo que tengas que hacer podemos pasar el resto del fin de semana juntos.


    Lo dice bastante esperanzado. Levanto la cabeza de su hombro y le miro a la cara. Quiero decirle que sí, pero lo que tengo que hacer es bastante doloroso, y no quiero que pase por ello. Pero por otra parte me gustaría que estuviera conmigo. Cuando estoy con él siento una paz que no había sentido nunca. Como no se que contestarle opto por la táctica que nunca falla: la distracción. 


    Le agarro de las mejillas y le beso con pasión. Él no tarda en devolverme el beso con la misma entrega. Me coge de las caderas y me sienta a horcajadas encima de él. Noto su excitación en mi sexo y no puedo evitar cimbrear ligeramente las caderas, lo que provoca que ambos gimamos.


    –¿Subimos a tu habitación? –pregunta aún pegado a mis labios.


    –Sí –Es todo lo que puedo decir.


    Se levanta conmigo encima. Mis piernas rodean sus caderas instintivamente y me agarra del culo para sujetarme. Todo sin separar sus labios de los mío.


    –Tengo que coger mi bolsa –dice dirigiéndose a la entrada conmigo aferrada a él.


    Cuando entramos en el salón un coro de silbidos y palabras obscenas nos reciben, pero nos da igual. Seguimos con nuestras lenguas enredadas como si estuviéramos solos en el mundo. Se agacha, quita una mano de mi trasero, coge su bolsa y sin más subimos a mi dormitorio.


    Una vez que entramos cierra la puerta de una patada y me deja suavemente en la cama. Se separa de mí y se pone de pie dejando que recupere el aliento.


    Dejo vagar mi mirada por su cuerpo. Y aunque ya lo he visto desnudo no puedo evitar desear volver a verlo. Así que me arrodillo en la cama y empiezo a desabrocharle la camisa sin apartar mis ojos de los suyos.


    –¿Hoy también vas a taparme los ojos?


    –Si quieres que me desnude sí.


    –¿Y vas a atarme? –Sigue mirándome a los ojos.


    –¿Quieres que lo haga?


    Lo piensa mientras palpo todo su pecho, no dejo ni un centímetro sin tocar. Cuando llego a sus pantalones le desabrocho el cinturón.


    –Si haciéndolo te sientes mejor hazlo.


    Su respuesta me sorprende, pero más que por sus palabras es por la duda que provocan en mí. ¿Me siento mejor? No lo sé. Creo que no lo averiguaré si le vuelvo a atar.


    –No, hoy no te voy a atar. 


    Sus ojos se abren de par en par.


    –¿Y puedo tocarte? ¿Dónde quiera? 


    Está sorprendido de verdad, y yo también.


    –Sí, menos el costado izquierdo –me mira extrañado–. Es que tengo muchas cosquillas ahí y no me gustan las cosquillas.


    Mi excusa es un poco endeble pero mi cabeza no da para más en este momento.


    –De acuerdo, prometo no tocar tu costado izquierdo –dice levantando una mano a modo de juramento.


    Le sonrío agradecida y empiezo a desabrocharle los pantalones. Pero en ese momento me coge por la cintura y me tumba en la cama. No saber lo que va a hacer y verme aprisionada por su cuerpo me pone muy nerviosa. Pero me apaciguo en el instante en el que empieza a besarme.


    Su lengua danza con la mía en un baile sensual y tranquilo. Cuando abandona mi boca empieza a besarme la cara hasta que llega a mi oreja y juega con mi lóbulo. 


    Se me escapa un suspiro de satisfacción y oigo cómo ríe ligeramente. 


    Sigue bajando por mi cuello, por el escote de la camiseta, hasta que llega a mi pecho. Primero me besa y succiona uno. Cuando tiene el pezón erguido en todo su esplendor pasa a darle el mismo trato al otro pecho. En ese momento mi respiración comienza a ser más irregular.


    Cuando tiene el pezón de la misma forma que el otro sigue bajando por mi cuerpo, evitando a toda costa rozarme el costado izquierdo como le he pedido. 


    Está intentando que me sienta segura con él y lo preocupante es que lo está consiguiendo.


    Sigue su recorrido por mi cuerpo, y cuando llega al centro de mi deseo, este palpita alocadamente y grita por que le presten atención. 


    Como si me hubiese leído la mente, o escuchado las súplicas de mi clítoris, me quita los pantalones arrastrando con ellos mis bragas. Levanta la cabeza y me mira a los ojos, como esperando silenciosamente que le de permiso. Sin pudor ninguno abro las piernas a modo de invitación. Me muestra una sonrisa torcida y vuelve a bajar su cabeza. 


    Empieza dándome ligeros besos en la parte interna de mis muslos y va subiendo hasta que llega a mis labios externos. 


    Los besa con deleite e interna su lengua en busca de mi clítoris. Cuando lo encuentra comienza a dar largos lengüetazos. Lo rodea arrancándome gemido tras gemido. Introduce dos dedos en mi interior mientras me sigue rodeando y lamiendo. Mis caderas se levantan para recibir las acometidas de sus dedos mientras jadeo sin control. Cuando agarra el clítoris con los dientes y me da un pequeño mordisco estallo en un orgasmo que me obliga a morderme los labios para no soltar un alarido.


    Ian relaja sus lametones y las penetraciones de sus dedos, pero no se detiene hasta que no paro de temblar exprimiendo así hasta el último resquicio de mi orgasmo.


    –¡Madre mía ha sido increíble!


    Cuando consigo dejar de temblar Ian asciende dándome cientos de besos por todo el cuerpo.


    Cuando llega a mi cuello me da pequeños mordiscos que me hacen jadear de nuevo. Continua hasta mi boca y me besa con ansia. Con el mismo ansia con la que le beso yo a él.


    Me lame y mordisquea el labio inferior mientras yo me coloco debajo de él impaciente por recibirle. No me hace sufrir más y se sumerge en mí de una estocada fuerte y certera que me obliga a morderme los labios para no gritar de dolor y placer a partes iguales. Aguanta totalmente quieto unos segundos para que me acostumbre y mientras comienza a moverse lentamente se acerca a mi oreja.


    –Puedes confiar en mí, Sarah. Lo sabes ¿Verdad?


    No le contesto, no sé qué decirle. No vuelve a preguntarme hasta que sus penetraciones empiezan a ser más duras.


    –¿Confías en mí?


    Noto como un orgasmo brutal se aproxima, pero sigo sin contestarle. No quiero hacerlo bajo los influjos de la lujuria. Sus acometidas empiezan a ser más irregulares.


    –¿Nos corremos juntos? –dice entre jadeos.


    –Sí, por favor.


    En ese instante nos asalta a ambos un orgasmo atronador. Aún con las respiraciones alteradas levanta la cabeza de mi cuello y me mira fijamente a los ojos.


    –No has contestado a mi pregunta –dice muy serio, aunque jadeante.


    –No quería hacerlo bajo tu embrujo –contesto sinceramente.


    –¿Embrujo?


    –Sí, cuando estoy contigo no pienso con claridad.


    –¿Y ahora puedes pensar?


    –Sí –contesto escuetamente. 


    Sé perfectamente la respuesta, pero me gusta hacerme la interesante.


    –¿Y?


    –Sí, aunque me asuste, confío en ti.


    Me sonríe, pero al momento se vuelve a poner serio.


    –¿Por qué dices que te asusta? ya has comprobado que no soy ningún maníaco.


    Suelto una carcajada y él vuelve a sonreír.


    –Lo sé, lo sé. Pero solo he confiado en un hombre en mi vida.


    –¿Y te hizo daño?


    –Más bien me salvó la vida.


    –Estamos hablando de Ethan, ¿verdad?


    –Sí, estamos hablando de Ethan –confirmo


    –Escucha –dice mientras se tumba boca arriba y tira de mí para que quede sentada encima suyo –. No sé que es lo que te ha pasado para que desconfíes de los hombres, y espero que algún día me lo cuentes. Pero yo quiero que confíes en mí, porque conmigo nada malo te va a pasar. ¿De acuerdo?


    Sopeso lo que me ha dicho, y llego a la conclusión de que tiene razón. Aunque una pequeña parte de mi maldito cerebro me grita que no le haga caso.


    –De acuerdo –digo con un suspiro –. Pero aún no estoy preparada para hablarte de mi pasado.


    Reconozco apartando la mirada de sus preciosos ojos.


    –No te preocupes, cuando lo estés aquí estaré para escucharte y apoyarte.


    Ian pasa su pulgar por mi pómulo para recoger una lágrima que se me ha escapado al tiempo que me pide que sonría y yo lo hago.


    Me bajo de sus caderas y apoyo la cabeza en su pecho. Es el sitio más reconfortante del mundo y en este momento sé que terminaré abriéndome ante él, pero para eso necesito tiempo.


    Nos quedamos en un cómodo silencio durante no se cuánto tiempo hasta que Ian lo rompe.


    –¿Te apetece que volvamos a bajar, o nos quedamos aquí?


    –Mmmm, prefiero quedarme, estoy a gusto.


    –Perfecto. Yo también estoy a gusto.


    Hacía mucho tiempo que no me sentía tan en paz conmigo misma y con el mundo, por lo que no tardo nada en dormirme abrazada a este hombre que quiere conocerme, y que me hace sentir que yo también quiera conocerle.


     


    Alguien me acaricia la espalda de arriba abajo muy suavemente. Cuando mi cerebro se despierta huelo el mejor olor que existe en el mundo: El olor a Ian.


    Sin abrir los ojos me aprieto más contra su cuerpo. Él deja de acariciarme y me abraza fuerte mientras me besa en la cabeza.


    –Buenos días, preciosa.


    –Mmmm.


    Es todo lo que puedo contestar.


    –¿Estás a gusto? –digo que sí con la cabeza –. Me alegro, yo también estoy muy a gusto.


    Nos quedamos en silencio. Él acariciándome la espalda por encima de la camiseta (que no me quité anoche), y yo acariciando esos abdominales que me vuelven loca.


    –¿Por qué quieres estar conmigo? –Suelto la pregunta que lleva tanto tiempo rondándome la cabeza.


    –¿Y por qué no?


    –Tú puedes tener a la mujer que quieras. Estar con una persona que pueda abrirse y entregarse a ti ciegamente.


    –Tú lo harás, solo necesitas confiar en mí. Yo lo entiendo.


    –Eso espero. Pero sé que si algún día me ves tal como soy vas a salir corriendo, y no quiero que me hagas daño.


    En ese instante se sienta en la cama y tira de mí para que haga lo mismo. No entiendo lo que quiere, ni lo que va a hacer. Por lo que cuando coge el bajo de mi camiseta y me la quita me quedo totalmente petrificada. No puedo moverme, no puedo respirar, no puedo protestar, no puedo mover los brazos para cubrirme. Lo único que puedo hacer es temblar mientras se me llenan los ojos de lágrimas. Estoy completamente desnuda delante de este magnífico hombre y no puedo reaccionar.
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    CAPÍTULO 5


     


    No aparta sus ojos de mí en ningún momento, pero cuando los empieza a deslizar por mi cuerpo reacciono.


    –¿¡Qué coño te crees que haces!? –grito.


    Salto rápidamente de la cama, cojo la camiseta que descansa en el suelo y me la pongo a toda prisa.


    –No te escondas de mí, por favor –suplica mirándome a los ojos.


    –Te he dicho que no estoy preparada –espeto furiosa.


    –No te estoy pidiendo que me expliques cómo te hiciste la cicatriz que tienes en las costillas. Solo te pido que no te escondas de mí. 


    Lo dice tranquilo, no está nada sorprendido ante mi repulsiva cicatriz. Eso solo quiere decir una cosa.


    –¡Oh Dios!, ya la has visto. ¿Cuándo?


    Sé que no es difícil pasarla por alto. Tiene el grosor de unos tres centímetros y unos nueve de largo, de un rosa intenso que destaca mucho contra la piel blanca de mis costillas. Sigue mirándome a los ojos, pero no contesta a la pregunta. Voy al cajón y me pongo unos pantalones cortos para intentar distraerme, pero no funciona.


    –¿Cuándo la has visto?


    Le vuelvo a chillar fuera de mí.


    –Ayer mientras te duchabas entré en el baño. 


    Estoy anonadada. No puedo creer lo que me está diciendo.


    –Vete –digo sin mirarle fingiendo una calma que no siento.


    –No, por favor, escúchame.


    Se levanta de la cama y se acerca, pero doy un paso atrás.


    –Vete, por favor.


    En ese momento se abre la puerta y aparece Ethan vestido únicamente con unos calzoncillos.


    –¿Qué ocurre?


    –Llévate a Ian, por favor –suplico con la mirada.


    –Está bien, me voy –dice Ian mientras se viste y recoge sus cosas.


    Ethan acompaña a Ian y yo me quedo tumbada en la cama hecha un mar de lágrimas.


    A los pocos minutos noto como se mueve la cama y que alguien se tumba a mi lado mientras yo sigo llorando. Cuando consigo parar de llorar noto que me abrazan.


    –Me ha quitado la camiseta –digo secándome las lágrimas– y me he quedado petrificada. No sabía que hacer. Por un momento creí que estaba preparada, pero cuando ha empezado a bajar la mirada he tenido miedo de que me viera como al monstruo de Frankestein y me ha entrado pánico. No puedo permitir que me quite la poca autoestima que tengo. Lo entiendes, ¿verdad?


    Me giro y para mi sorpresa no es Ethan quien me abraza, como yo creía, sino Ian, que me mira con la culpa reflejada en el rostro. Vuelvo a quedarme sin aliento.


    –Yo no quiero quitarte la seguridad en ti misma, sino darte más. ¿No te das cuenta que si te viera como el monstruo de Frankestein no habría vuelto anoche, ni te habría hecho el amor en la cocina esa mañana?


    –Pero mi cuerpo es horrible y…


    –No –me corta–. Tu cuerpo es precioso, el cuerpo que tendrían las diosas. Estas marcas –dice pasando su mano por mi pómulo, por mi muñeca y por mi costado– y todas las que puedas tener no son las de un monstruo, sino las de una superviviente. Las de una mujer fuerte.


    –No sabes cómo me las hice –contesto volviendo a llorar


    –No, no lo sé. Y si no me lo quieres contar no te voy a obligar. Pero cuando quieras hablar o desahogarte ahí estaré yo.


    –¿Aún quieres conocerme? 


    Aunque aún me caen lágrimas estoy sorprendida.


    –¡Claro que sí!, es más, aún quiero pasar el día contigo. Hay algo que quiero enseñarte.


    Sonríe mientras me retira las últimas lágrimas.


    –Vale.


    Le contesto sonriendo también, me está contagiando su buen humor.


    –Pero tengo que ducharme.


    Me levando de la cama y aunque sé que tengo un aspecto horrible le miro y de repente se me ocurre algo.


    –¿Quieres venir a enjabonarme la espalda?


    Me mira sorprendido.


    –¿Estás segura?


    Le sonrío. Me acerco a la cama, le agarro de la mano y tiro de él hacia el baño. Una vez allí, aunque con vergüenza me desnudo, abro el grifo de la ducha y cuando sale el agua caliente me meto debajo y empiezo a lavarme el pelo.


    Cuando acabo me retiro el agua de los ojos y veo que Ian está delante de mí, gloriosamente desnudo.


    Coge la esponja, echa gel de ducha en ella y me insta a que me de la vuelta. Le sonrío y hago lo que me pide. Empieza a frotarme la espalda con lentos círculos. y cuando acaba me doy la vuelta. Le miro divertida y al ver su desconcierto susurro: –Continúa.


    Con una sonrisa pícara comienza a pasar la esponja por mi cuello, mis hombros, mis brazos... Cuando llega a mi pecho suelta la esponja y empieza a masajear con la mano el contorno. Agacha la cabeza y coge el pezón entre sus labios. Cuando empieza a lamerlo un jadeo escapa de mi garganta. 


    Suelta mi pecho y comienza a ascender por mi cuello y cuando llega a mi boca me besa con pasión. Le paso los brazos alrededor de los hombros. Él me agarra de los muslos y me levanta para que le rodee con las piernas sus gloriosas caderas. Apoya mi espalda contra la pared y comienza a penetrarme lentamente. En ningún momento ha separado sus labios de los míos.


    –Más fuerte, por favor –ruego entre jadeos.


    Comienza a aumentar sus penetraciones hasta lo más profundo de mí. Tanto que siento cierto dolor, pero es un dolor placentero. Aprieto los muslos para aumentar la fricción. 


    Tras un gran asalto hundo mis dientes en su hombro para acallar el grito desgarrador que sale de mi garganta al llegar al orgasmo. Soltando un rugido gutural Ian me sigue Cuando dejo de gritar relajo los dientes y le paso la lengua por la marca que éstos han dejado en su hombro.


    Levanto la cabeza aún jadeante y veo que me está mirando y sonriendo aunque él también jadea aún.


    –Si llego a saber que iba a ser así te habría metido en mi ducha hace mucho tiempo –digo sonriendo.


    –Si llego a saber que existías habría ido al garito ese al que vais para seducirte hace mucho tiempo –dice también sonriendo.


    Una vez fuera de la ducha me seco el pelo bajo la atenta mirada de Ian que está sentado en el borde de la bañera tapado con una toalla atada en la cintura y muy sonriente. 


    Cuando termino me recojo el pelo en una coleta alta y me encamino a mi reducido vestuario. No lo dudo mucho. Me pongo un vestido abotonado en la parte delantera. De color marrón claro. Tiene unos cuantos años, pero es muy cómodo. Lo completo con unas manoletinas marrón oscuro y ya estoy lista.


    Vuelvo a la habitación e Ian está ya vestido con unos vaqueros, una camiseta negra y unas Converse negras.


    –Estás preciosa.–dice mientras repasa mi atuendo con la mirada.


    –No creo que sea para tanto. –Replico con modestia.


    –Te invito a comer y luego te llevo a mi casa.


    –¿A tú casa? –digo sorprendida.


    –Sí, hay algo que quiero enseñarte.


    –De acuerdo –concedo. 


    –Coge el bañador. Tengo una gran piscina en casa.


    Con tal de estar con él dejaría que me llevase al mismísimo infierno. Con una sonrisa espectacular agarra mi mano, coge mi bolso, su bolsa y salimos de la habitación.


    Bajamos al salón y nos encontramos con Clare y con Ethan. No hace falta que les diga nada. Con la simple sonrisa que les dedico es suficiente para que sepan que todo va bien.


    –Nos vamos –digo sonriendo de oreja a oreja. 


    –¿Te esperamos para cenar? –pregunta Clare.


    Miro a Ian y este me sonríe.


    –No, creo que hoy no voy a pasar aquí la noche. –Ambos sonríen.


    –Ten, mi dirección y mis números de teléfono, por si necesitáis algo –dice Ian tendiéndole una tarjeta a Ethan. 


    Nos despedimos y al salir me encuentro con un todoterreno. Miro a Ian sorprendida. Es enorme, negro azabache y tiene las lunas tintadas.


    –Es un Cadillac Escalade de 2014. Último modelo –dice orgulloso de sí mismo. 


    –Se nota que te gustan los coches.


    –Ya lo verás –dice sonriente mientras me abre la puerta del acompañante.


    –Si piensas impresionarme con algún coche te va a costar, porque no entiendo nada de coches. Ni siquiera tengo carnet de conducir.


    –¿No tienes carnet? –Parece sorprendido.


    –No, nunca he tenido tiempo para eso. 


    –¿Y cómo te mueves por la ciudad?


    –Habitualmente voy andando o corriendo a todos sitios. Si está muy lejos me llevan Clare o Ethan. Si no pueden voy en transporte público.


    –Pues no te preocupes que a partir de ahora no te va a hacer falta. Te pondré un coche propio con chófer para que estés segura.


    –No te preocupes, no lo necesito. Sé defenderme.


    Me lleva a un pequeño restaurante italiano donde comemos una extraordinaria pasta y unas más que exquisitas trufas de postre. Nunca había comido tan bien. 


    Durante la comida no hablamos mucho. Ian está como abstraído en sus pensamientos y yo le dejo estar. Cuando terminamos de comer nos volvemos a subir al todo terreno. No se cuanto tiempo estamos en el coche, porque cuando estoy con este hombre pierdo la noción del tiempo. Tampoco sé donde estamos, ya que desde que vivo en California, solo conozco los sitios que visito habitualmente.


    De repente se detiene delante de unas puertas metálicas. Pulsa un código en una consola y las puertas empiezan a abrirse. Dejan a la vista una casa enorme de dos plantas. Es impresionante. Igual que el jardín perfecto que rodea la casa.


    Conduce por un camino hasta las puertas de lo que parece un garaje enorme anexo a la casa. Para el coche y se gira en el asiento para mirarme.


    –¿Lista para conocer mi secreto? 


    Aunque sonríe se le nota nervioso.


    –Venga, dime que hay ahí antes de que me arrepienta.


    Abro la puerta del coche y me bajo. Estoy algo nerviosa, no sé lo que guardará ahí, espero que sea lo que parece, o sea coches. Me coge la mano y me lleva hasta una pequeña puerta.


    –No me irás a decir que descuartizas viejecitas, ¿verdad?


    Tanta curiosidad me esta matando. Pero cuando enciende la luz, y mis ojos se adaptan, me quedo tranquila. No es un descuartizador de viejas, sino un coleccionista de coches. ¡Uf! Que alivio.


    –Eres la primera persona que entra aquí, ni siquiera el personal que cuida la casa tiene llave para entrar.


    –¿Por qué? –pregunto. Me parece un poco absurdo que cuide tanto unos coches de nada.


    –Te lo explicaré. Mira ese –Señala un coche rojo que tiene unas bandas blancas longitudinales –. Es un Ford Cobra original del año 1962.


    –Aquí no puedes llevar a mucha gente. Solo tiene dos asientos. Y menudas ruedas lleva atrás, parece un poco descompensado, ¿No crees? 


    Ian suelta una carcajada y me lleva frente a otro coche.


    –Este –dice señalando uno de color gris plomo con una rayas negras– es un Shelby Mustang GT 500 del año 1967. Si has visto la película de Nicolas Cage “60 segundos” sabrás que le llaman Eleanor. 


    Le sonrío aunque no se de que me habla.


    –Es muy bonito –digo sinceramente.


    El siguiente coche que me enseña me llama la atención porque no tiene el aspecto deportivo que tienen los demás. Además ¡tiene tres faros y el morro de pico!


    –Este es un Preston Tucker de 1948. Se fabricaron muy pocos y como es tan exclusivo me costó bastante encontrarlo.


    Le miro y sonrío. Se nota que estos trastos le gustan mucho. Ahora me acerca hasta un coche naranja que tiene un alerón trasero enorme y me da la risa.


    –¿De qué te ríes? –Pregunta intentando disimular una sonrisa.


    –Parece de los autos locos –digo mientras sigo riendo. Él suelta también una carcajada y cuando se consigue controlar me explica que coche es.


    –Es un Plymouth Road Runer Superbird del año 1970. Lo dejaron de fabricar por su alta siniestralidad.


    –¿Y para qué necesita un alerón tan grande? –Vuelvo a reír.


    –El alerón sirve para el manejo. Sin él no se podría conducir. ¿Quieres que te de una vuelta? –dice sonriendo.


    –¡Estás loco! Prefiero seguir viviendo.


    Y mientras nos seguimos riendo como tontos nos acercamos a un Jeep verde. Este le conozco porque es como los que se llevan a la playa.


    –Este es un Jeep Wrangles del 2000.


    –¿Por qué no tiene techo ni puertas? 


    Estoy algo confundida.


    –Es el que uso cuando voy a la playa con Jace a hacer surf. Así es más fácil sacar y meter las tablas.


    –Me gustaría verte haciendo surf –digo sin pensar.


    –La próxima vez que vayamos te vienes con nosotros y así ves lo bien que lo hago –dice el muy creído guiñándome un ojo.


    –Este –dice acercándome a un descapotable plateado– es un porche 555 con parabrisas recortado del año 56. Es una réplica del coche con el que se mató James Deen.


    –¿Te gusta James Deen? –Este descubrimiento me sorprende.


    –Sí, mi madre y yo nos sentábamos a ver sus películas. Mi madre era muy fan y las tiene todas. Un día le dije que tendría el coche con el que se mató su actor favorito. Como no pude conseguir el original pues me hice con este.


    –¿Por qué no te pudiste hacer con el original? ¿Era muy caro?


    –No, porque está en un museo –dice despreocupadamente mientras me acerca a un superdeportivo de un gris tan oscuro que parece negro–. Este es un McLaren F1 del año 92. Fue el coche más rápido del mundo en su época.


    Me abre la puerta, que se abre de una forma muy rara y veo que tiene tres asientos.


    –En este pueden ir tres personas –exclamo sorprendida.


    –Sí, el conductor va en el medio.


    –Me gusta este coche. Tienes que estar muy sexy conduciéndolo.


    –No creo que ni la mitad de sexy que estás tú con este vestido –dice mientras empieza a desabrochar los botones uno a uno–. ¿Te cuento un secreto? –asiento extasiada– Siempre he querido follar en el capó de este coche.


    –¿Y por qué no lo has hecho ya? –digo jadeando, porque ha terminado con los botones y me masajea el pecho.


    –Porque ninguna mujer era digna de ello. Hasta que has llegado tú.


    –Qué gran honor.


    Le digo mientras apoya mi espalda en el capó del coche. Sube mis piernas para que le rodee las caderas y empieza a succionar mi pezón por encima del sujetador. Me quita las bragas sin soltar mi pezón y me penetra.


    Esta vez no tiene piedad. Sus penetraciones son fuertes y contundentes. Llegan hasta el fondo y con cada penetración suelto un grito de placer a la vez que él suelta un gruñido.


    Me penetra una y otra, y otra, y otra vez. Con cada estocada me acerco más y más al final del camino. No quiero que acabe nunca, pero he entrado en barrena y no puedo retrasarlo más, por lo que suelto un gran grito al tener unos de mis mayores orgasmos. Tras un par de empellones más Ian se corre rugiendo mi nombre.


    Cae encima de mí, intentando controlar su respiración. Yo, que también intento meter aire en mis pulmones, empiezo a acariciarle la espalda.


    –¿De verdad nunca lo habías hecho aquí? 


    No sé porque, pero me hace ilusión ser la primera.


    –De verdad, ya te lo he dicho, no había encontrado a nadie con quien hacerlo.


    Responde sin levantar la cabeza de mi cuello.


    –¿Por qué?


    No debería preguntar más pero no me puedo callar.


    –Porque tenía que ser con la chica perfecta –dice besándome el cuello.


    –¿Y esa soy yo? –Estoy feliz.


    –Sí, esa eres tú. 


    Me da un beso dulce en los labios y vuelve a hundir su cabeza en mi cuello. 


    –Yo nunca había dejado a un hombre llevar las riendas en la cama.


    –Bueno, ahora mismo no estamos en la cama –dice mientras me mordisquea la oreja y yo me río.


    –Ya sabes a que me refiero.


    –Lo sé. ¿Y por qué yo?


    No sé que contestarle, así que me mantengo en silencio. Al no recibir respuesta levanta la cabeza y me mira a los ojos con cara de preocupación.


    –No lo sé. Contigo me siento diferente. Me haces sentir segura.


    –¿Y cómo te hace sentir eso?


    –¿La verdad?


    –Siempre.


    –Me hace sentir feliz.


    Me sonríe encantado y le devuelvo la sonrisa. En ese momento le suena el teléfono. Sale de mí. Se arregla los pantalones. Saca el móvil del bolsillo y contesta.


    Mientras habla recojo las bragas que están en el capó al lado nuestro. Me las pongo y empiezo a abrocharme el vestido bajo la mirada divertida de Ian. No sé con quién habla, pero sonríe. Cuando cuelga se acerca a mí.


    –Era Jace. Va a venir a traerme unos papeles que tengo que firmar.


    –Oye todos estos coches tienen que haberte costado una fortuna, ¿Cómo los has pagado?


    –¿De verdad no sabes quién soy? 


    Niego con la cabeza.


    –Busca en google mi nombre, Ian Taylor.


    Le miro extrañada, pero hago lo que me dice y me quedo sin palabras cuando aparecen más de tres millones de entradas. Pincho en la Wikipedia y descubro que es el dueño de una de las compañías de telecomunicaciones más importantes del mundo: IT Telecom. Según dice, su fortuna es inmensa. Habla de sus dos hermanos y algo de sus padres. Su padre es profesor de literatura en la universidad de California y su madre es Psicóloga. Su hermano Jesse es traumatólogo y su hermana Emma estudia psicología.


    Estoy alucinada. Es un súper millonario que me acaba de follar en el capó de un súper coche y que quiere conocerme mejor. ¡Esto es increíble! 


    Le miro sin terminar de creerlo y veo que me está sonriendo. Miro la foto que está en mi teléfono y le miro a él. Vuelvo a repetir la operación y sigo sin creérmelo.


    –Deja de mirarme así –dice con una amplia sonrisa.


    –Es que no me puedo creer que seas millonario –digo muy sorprendida.


    –Multimillonario –Me corrige aún sonriendo.


    –Es increíble.


    No sé porque razón me estoy empezando a asustar. Me lo debe de notar porque se acerca a mí.


    –Oye –dice cubriendo mis mejillas con sus manos–, sigo siendo Ian. No te dejes impresionar por lo que pone ahí. Soy un hombre normal, con una familia normal.


    –Y con un trabajo con el que ganas millones de dólares al año.


    –Sí. También. Pero eso no significa nada.


    –¿Y por qué un hombre que lo tiene todo iba a querer estar conmigo? –digo haciendo un amplio gesto con la mano.


    –Pues porque como tú has dicho lo puedo tener todo. Lo único que nunca he tenido ha sido una mujer que quisiera estar conmigo por mí, no por mi dinero y mi fama. Tú lo eres. Tú eres esa mujer que tanto he esperado –me besa con ternura–. Cuando estoy contigo me siento un hombre normal.


    –¿Yo hago eso? –No me lo puedo creer.


    –Sí, tú haces eso y mucho más –me vuelve a besar y esta vez el beso es casto–. Ven que te enseño mi última adquisición.


    Me lleva de la mano hacia un rincón del garaje donde hay un coche, o eso creo, tapado con una funda. La destapa y aparece un coche blanco con un montón de pegatinas de Martini. 


    –Es un porche 356. Es una réplica. Uno como este corría rallis en los años 50. Uno de los que corrió fue el de Monte Carlo.


    –Wow. Es precioso. ¿De qué año es?


    –Del 1958. Me han invitado a correr el Monte Carlo histórico. Pero aún no sé si lo haré.


    –¿Por qué?


    –Porque necesito una pareja.


    –¿Jace no quiere ir contigo?


    –No se lo he pedido. Creo que estaba esperando a que llegara alguien como tú a mi vida.


    –¿Y cuándo es esa carrera? 


    ¿De verdad estoy pensando hacerlo? Me estoy volviendo loca.


    –Es en enero. ¿Te apuntas?


    –Bueno ya veremos, de aquí a enero aún falta mucho.


    En ese momento suenan unos golpes en la puerta. Ian se acerca a abrirla y aparece Jace vestido con unos pantalones cortos beige y un polo blanco de Tommy Hilfiger. Me mira y sin perder la sonrisa me dice: –Mucho le tienes que gustar para estar aquí.


    Me encojo de hombros, no sé que decirle. Supongo que es cierto que no ha llevado a nadie a ver sus coches, pero tampoco me quiero emocionar.


    –Vamos dentro a firmar esos papeles –dice Ian cogiendo mi mano y llevándome al interior de la casa.


    ¡Madre mía! Por fuera la casa es impresionante, pero por dentro es la leche. Entramos por un pasillo flanqueado por puertas lacadas en blanco y llegamos a un salón comedor gigantesco. 


    En el centro de la estancia hay tres sofás colocados en “u” de cuero negro. No me gusta el cuero, se te queda el culo pegado en cuanto hace un poco de calor. Entre los sofás hay una preciosa mesa de centro y en frente una enorme tele de plasma colgada en la pared encima de una chimenea enorme. Al fondo está la cocina también blanca, pero con toques negros, como la encimera (que parece mármol) de la isla y de la barra de desayuno que la separa del salón.


    Mientras los chicos se acercan a la impresionante mesa de comedor para hablar de los papeles, yo me acerco a una puerta que debe de dar al patio trasero y me sorprendo al ver una piscina gigante y al lado un jacuzzi para cuatro personas. Mis pensamientos vagan por todas las cosas que Ian y yo podríamos hacer en ese jacuzzi. Noto que me agarran por la cintura y enseguida sé que es Ian. Con él no noto la acuciante sensación de apartarme, sino al revés, me pego más a su cuerpo encantada de estar entre sus brazos.


    –¿Te apetece darte un baño? –dice mientras besa mi cuello. Me encanta cuando hace eso.


    –¿Jace se va a quedar?


    –Sí, ¿por qué? –Me giro en sus brazos y en cuanto mis ojos se encuentran con los suyos sabe lo que me preocupa–. No te preocupes por Jace, en un buen amigo. Además sé que está deseando verte en biquini...


    Suelto una sonora carcajada. No lo puedo evitar me ha hecho gracia el comentario y la cara de pillo con que lo ha dicho.


    –¿No te molesta que quiera verme ligerita de ropa? –pregunto mientras me acerco a él mimosa.


    –¡Estás loca! Me siento muy orgulloso de que enseñes tu maravilloso cuerpo. Y más sabiendo que es sólo, mío –dice mientras me agarra de las nalgas y me levanta. 


    Le rodeo la cintura con las piernas. Me encanta que pueda cogerme con tanta facilidad, me hace sentir segura.


    –Si molesto me voy. 


    La voz de Jace me distrae. Miro por encima del hombro de Ian y veo que nos está sonriendo. Tengo que reconocer que el chico está de muy buen ver. Alto, pelo negro corto, ojos negros como la noche, sonrisa perfecta y rostro anguloso, ¡y abogado!


    Aunque yo me sigo quedando con Ian.


    –No te preocupes –dice Ian sin dejar de besar mi cuello–. Vamos a darnos un chapuzón en la piscina ¿te apuntas?


    –Claro.


    Cuando llego a la piscina no me he atrevido a ir solo con el biquini. No me preocupa lo que piense Ian, puesto que ya me ha visto desnuda. Pero me intimida lo que pueda pensar Jace. Así que me he dejado la camiseta puesta.


    Los chicos están sentados en unas hamacas charlando y cuando me ven ambos sonríen. Me acerco a ellos y me siento a los pies de la hamaca de Ian. 


    Sin darme tiempo a reaccionar Ian agarra el bajo de mi camiseta y me la quita.


    –Te he dicho que Jace es un buen amigo. Que no te asuste mostrarte tal cual eres delante de él, por favor.


    Le miro y sé que esta intentando infundirme valor.


    –De acuerdo –digo encogiéndome de hombros–. ¿Me das crema? 


    Sonríe mientras le tiendo el bote. Una vez embadurnada de crema de pies a cabeza (es lo malo de tener una piel tan blanca) me levanto de la hamaca y sin pensarlo me tiro al agua. Está genial.


    Empiezo a hacerme unos largos. Y en un momento dado noto como alguien me coge del tobillo y tira de mí hacia el fondo. Cuando me suelta y por fin puedo respirar, veo que es Jace. Empezamos a jugar en el agua y enseguida se nos une Ian. 


    Entre risas y ahogadillas pasamos un buen raro hasta que Jace sale de la piscina para ir a por algo de beber. Me acerco a Ian y me agarro a él con brazos y piernas. Él me agarra del culo mientras me besa con lujuria.


    –Verte jugando con Jace me ha puesto mucho –dice pegado a mis labios.


    –¿Ha sido con él con quién hacías los tríos?


    –Sí, ¿Por qué? –Se separa de mí para mirarme a los ojos con curiosidad.


    –Bueno sabes que yo no he estado con dos hombres a la vez...


    –Y quieres probarlo –me corta con una sonrisilla dibujada en su apetecible boca.


    –Sí –digo sin ningún pudor.


    Me sienta en el borde de la piscina y después sale él. Se pone de pie y me tiende la mano.


    –Vamos al jacuzzi.


    Le cojo la mano sin dudarlo. Pensar en estar entre estos dos monumentos de hombres me excita mucho. Nos metemos en el agua y suspiro al notar lo calentita que está. Ian acercándome a él pregunta: –¿Estás segura?


    Le sonrío y mientras me siento a horcajadas sobre él me quito la parte de arriba del bikini. Ian los mira durante unos segundos, pero enseguida ataca mis pechos. La situación le pone tanto como a mí, o más.


    Mientras estoy en éxtasis por lo que la boca de Ian me hace, noto que se mueve el agua. Giro la cabeza y veo a Jace mirándonos fijamente desde el otro lado del jacuzzi. Estiro la mano tendiéndosela y la acepta sin dudar. Tiro de él hasta que se sienta junto a nosotros.


    Parece un poco sorprendido y cuando va a abrir la boca para decir algo le desabrocho el cordón del bañador y le agarro el pene en el mismo instante en el que Ian introduce dos dedos en mi vagina. Gimo a la vez que Jace suspira por las largas caricias de mi mano sobre su erección e Ian levanta la cabeza y me besa.


    Cuando ya no aguanto más suelto la erección de Jace y grito al tener un orgasmo angustiosamente divino. Cuando dejo de temblar y recobro un poco la respiración miro a Ian.


    –¿Tienes condones?


    –Sí, ¿vas tú a buscarlos Jace? –dice mirando a su amigo.


    –Claro –contesta este y sale raudo del agua en dirección a la casa.


    Ian y yo nos quedamos mirándonos, no decimos nada, no hacemos nada, solo nos miramos. Hasta que rompo el silencio.


    –Te doy a elegir. ¿Delante o detrás?


    –¿Has practicado sexo anal antes?


    –Sí –respondo escuetamente.


    –Por mucho que me tiente tu trasero, prefiero poder mirarte a los ojos.


    –Perfecto. Yo también lo prefiero.


    Le quito el bañador y sin dudarlo me quito el mío y me empalo en su miembro. No me muevo, y él tampoco. Tenerlo dentro me hace recordar porque es tan maravilloso el sexo. En ese momento Jace vuelve a meterse en el agua.


    –Quítate el bañador –le digo sin mirarle.


    Supongo que lo hace porque a los dos segundo lo noto detrás de mí. Me agarra los pechos y me los estruja. Al instante empiezo a gemir. Alargo la mano hacia atrás y le agarro el miembro mientras Ian, incapaz de estarse quieto por más tiempo, empieza a moverse lentamente dentro de mí. Guío el miembro erecto de Jace hacia mi trasero.


    –¿Estás segura? –me susurra al oído algo sorprendido.


    –Sí. 


    Gimo tras un movimiento circular de Ian. Jace no se lo piensa y comienza a penetrarme lentamente. Ian detiene sus movimientos hasta que estoy totalmente penetrada por Jace. ¡Madre mía! La sensación es increíble, estoy siendo doblemente penetrada y me encanta.


    Cuando asimilo la situación muevo un poco las caderas para animarles. Entienden mi invitación y empiezan a moverse. Yo jadeo como una loca, estoy desatada. Ian me besa en la boca para tragarse mis jadeos mientras que Jace me besa el cuello y el hombro.


    Los dos me agarran de la cintura moviéndome a su antojo, y aunque siempre he huido de los hombres dominantes, ahora mismo estoy encantada.


    No sé cuánto tiempo estamos los tres unidos. Pero ya no puedo más. El placer que me están haciendo sentir es inmenso. Así que estallo en un orgasmo mientras grito incoherencias. Soy vagamente consciente de que los chicos sueltan gruñidos y se corren.


    Jace sale de mí y se sienta a nuestro lado. Yo, sin sacar a Ian de mí, dejo caer la cabeza en su hombro desmadejada e intentando controlar la respiración.


    Estoy ensimismada en mis sensaciones y en los cientos de besos que Ian reparte en mi cuello y en mi hombro, cuando oigo un teléfono a lo lejos. Siento como Jace sale del agua y le escucho hablar, pero no sé lo que dice. Estoy demasiado a gusto en los brazos de Ian.


    Jace vuelve y nos informa que eran unas amigas que están en la playa y nos invita a que vayamos con el.


    –¿Te apetece? –Me dice Ian


    –Si tú quieres vamos, a mí me da igual –respondo sinceramente–. Mientras estés conmigo voy donde sea.


    Me besa en los labios con adoración y por supuesto acepto el beso. Me gusta la variedad de besos que tiene. Puede ser tierno, dulce, sentimental, ardiente, apasionado y lujurioso. Todo en un mismo hombre.


    Salimos del jacuzzi. Nos vestimos y bajamos a la playa. Allí nos encontramos con tres súper rubias, súper delgadas y súper falsas.


    Jace me las presenta. Se llaman Sally, Amy y Sandy. No sabría decir quién es quién, parecen trillizas. No me gusta cómo me miran. Se nota que Ian las conoce, porque se acercan a él con mucha familiaridad, demasiada para mi gusto. Me hacen sentir incómoda.


    Nos sentamos en nuestras toallas junto a ellas y rápidamente empiezan a tontear con los chicos, sin importarles que esté yo delante. Ian intenta prestarme toda su atención, pero cuando se van a bañar yo me quedo sola en la toalla. Paso de que estas estúpidas vean mi cuerpo.


    Ian insiste en quedarse conmigo, pero le animo para que vaya a bañarse, no quiero que piense que le coarto, pero cuando veo cómo se le acercan esas lobas y tontean con él me arrepiento de haberlo hecho Harta de toda esta escena me levanto, cojo mis cosas y voy al primer bar que encuentro a tomar algo. Cuando me estoy sentando me suena el móvil. Es Ian.


    –¿Dónde estás? –Se le nota alterado.


    –Tomando algo –digo tranquilamente.


    –¿Con quién?


    –Sola.


    –¿Por qué no me has esperado? O haberme avisado y habría ido contigo.


    Ahora aparece molesto.


    –No quería interrumpirte.


    Ahora yo también estoy molesta.


    –¿Pero qué estás diciendo? Has sido tú la que me ha dicho que fuera a bañarme.


    –Lo sé.


    –¿Entonces qué te pasa?


    –Mira Ian no quiero discutir. Me voy a casa.


    –No, dime dónde estás.


    Ahora está furioso.


    –Mejor relájate. Hablamos cuando estés más tranquilo. 


    Cuelgo antes de que pueda decir nada más.
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    CAPÍTULO 6


     


    Me voy a casa andando. 


    En el trayecto, que me lleva más de una hora, recibo veinte llamadas de Ian y las rechazo todas. Si es un capullo que no puede ver lo que hace mal no es mi problema. No me voy a quedar sentada viendo como me humilla. Ni con esas tres barbies de plástico ni con nadie.


    Cuando llego a casa veo que está vacía, y me deprimo más. Así que cojo mi bolsa del gimnasio y me voy. No quiero quedarme en casa por si le da a Ian por pasarse.


    Una vez cambiada y lista entro en la sala del gimnasio y veo que estoy sola. “¿Quién va al gimnasio un domingo por la noche?”. Mi cabeza tiene razón solo a mí se me ocurre ir.


    Me pongo el Ipod (regalo del padre de Ethan por navidad), y me subo a la cinta de correr. Por lo general corro cuando necesito poner orden en mi cabeza. Pero hoy lo que necesito es quemar adrenalina.


    Una hora después, cuando las piernas empiezan a fallarme, bajo de la cinta. Voy al vestuario y después de estirar un poco y beberme un litro y medio de agua, agarro mi mochila y vuelvo a casa corriendo. Menos mal que solo tardo quince minutos.


    Cuando entro por la puerta me encuentro a Ethan, Clare y Jhon devorando una pizza delante de la tele. Se sorprenden al verme y enseguida tengo a mi gran amigo a mi lado preguntándome que pasa. Como no tengo ganas de hablar le doy un beso y subo a prepararme un baño.


    Cuando estoy en la bañera llaman suavemente a la puerta. Me da igual quien sea así que le digo que pase y entra Ethan.


    –¿Qué te ocurre cariño? –pregunta preocupado.


    –¿Te bañas conmigo?


    –¡No! – Parece horrorizado.


    –Vamos Ethan sabes que no quiero nada sexual contigo. solo necesito que me abraces como solo tú sabes hacer.


    Lo piensa, lo piensa y lo piensa. Cuando ve que empiezan a resbalar lágrimas por mis mejillas comienza a desnudarse.


    Me aparto para dejarle hueco y se sienta detrás de mí. Me acomodo en su regazo y me abraza como le he pedido. Yo apoyo la cabeza en el hueco de su cuello y empiezo a llorar sin control.


    Ethan me acuna y me pasa la mano por la espalda, pero no dice nada, solo me deja llorar. Cuando me tranquilizo pregunta: –¿Qué ha pasado? –Se nota que está muy preocupado– ¿Te ha echo daño?


    –¡No! Hemos estado muy bien desde que hemos salido. Me ha invitado a comer en un italiano donde todo estaba delicioso. Luego hemos ido a su casa y me ha enseñado su colección de coches. Estando allí a llegado Jace y nos lo hemos pasado en grande jugando en la piscina –Omito lo ocurrido en el jacuzzi. Respiro hondo y prosigo–. Luego hemos ido a la playa donde nos esperaban tres barbies amigas de Jace. Se han ido todos a bañar y cuando he visto como una de las barbies tonteaba con Ian y él la seguía el rollo me han llevado los demonios y he tenido que irme. No podía seguir viendo como tonteaba y sonreía a otra.


    –¿Sabes cómo se llama eso? –Ahora suena divertido. Levanto la cabeza de su hombro y le miro mal –. Eso, cariño, se llaman celos.


    –No, eso es que Ian es un gilipollas.


    –Y tú ¿Por qué has salido corriendo en vez de esperarle y decírselo?


    –¡Joder! Pues porque no soy su madre, si no es capaz de ver que su comportamiento no está bien, no voy a ser yo quién le eche la bronca.


    Ethan me mira con cariño. Con el mismo cariño que yo siento por él.


    –Ian te gusta, ¿verdad?


    Vuelvo a apoyar la cabeza en su hombro y sin mirar le contesto:


    –Sí, me gusta mucho.


    –Pero te asusta.


    ¡Cómo me conoce!


    –Sí –Reconozco.


    –Pues sabes una cosa. No debería asustarte. Ian conoce tus miedos y en cierta manera los has superado con él. Y eso que solo lo conoces desde hace un par de días. ¡Por el amor de Dios!, ¿no te das cuenta?


    Me quedo en silencio. No se qué contestarle, tiene razón. He llegado más lejos con Ian en tres días que con nadie en toda mi vida.


    –Tienes razón Ethan. Pero me ha dolido mucho lo que me ha hecho hoy, necesito tiempo para saber que es lo que quiero.


    –Te entiendo. Y no te preocupes que yo me encargo de que él te de todo el tiempo que necesites.


    Nos volvemos a quedar en silencio un buen rato hasta que suelto un pensamiento que lleva unos años (concretamente desde que Ethan y yo rompimos) rondándome la cabeza.


    –Ethan ¿Rompiste conmigo porque odias mí cuerpo? 


    Noto como se tensa debajo de mí.


    –Por supuesto que no. No se porque dices esa tontería.


    –Entonces, ¿por qué? Y por favor dime la verdad.


    Se lo piensa durante un rato y al final responde:


    –La verdad es que cada vez que te veía desnuda me acordaba de ella y me sentía terriblemente culpable por no haberos protegido mejor. 


    Levanto la cabeza y veo el dolor en sus preciosos ojos.


    –No fue culpa tuya. Yo debería hacer sido más fuerte y haberla protegido mejor.


    –Bastante tenías tú con seguir adelante.


    –De todas formas da igual. El pasado no se puede cambiar además si hay que echarle la culpa a alguien hay que echársela a él. Tú hiciste todo lo que pudiste y más.


    Me mira y le sonrío con afecto y él me devuelve la sonrisa.


    –Salgamos de aquí. Se está enfriando el agua.


    Salgo y rápidamente me pongo el albornoz. No porque no quiera que Ethan me vea desnuda, sino porque sé que le duele verme las cicatrices que tengo en el cuerpo.


    Al entrar en la habitación y ver la cama me vuelve a dar el bajón, así que miro a Ethan que sale del baño con una toalla enrollada en la cintura. He de reconocer que está súper bueno. 


    Tiene un cuerpazo definido y con unos abdominales de escándalo. Moldeados de tanto bailar salsa. Es guapo a más no poder, pero yo ya no lo veo de esa manera, para mí es cómo el hermano que nunca tuve. Es mi ángel de la guarda. 


    No necesito decirle nada. Solo con mirarme sabe lo que necesito así que mientras sale de mi habitación dice:


    –Voy a ponerme algo. Ahora vuelvo.


    Aprovecho para ponerme el pijama y meterme en la cama. Segundos después aparece Ethan vestido solo con unos calzoncillos negros. Se mete en la cama conmigo y me abraza por detrás.


    –Duérmete cariño –dice mientras me besa la cabeza.


    Vuelvo a llorar en silencio. Me encanta que Ethan esté conmigo, pero en mi corazón siento que quien debería de estar abrazándome es Ian.


    Me dejo llevar por el sueño. Aunque sé que va a ser un sueño agitado.


     


    LUNES:


    Me levanto al oír el despertador. ¡Uff, qué mal he dormido! Me doy una ducha rápida y bajo a la cocina. Allí ya está Ethan desayunando. Me tiende un café y se lo agradezco con una sonrisa forzada. Sigo sin ganas de hablar. Enciendo el teléfono y veo que tengo un único mensaje: “Tengo que salir de viaje por trabajo. No sé cuánto voy a estar fuera. Te llamare.


     Besos. Ian”


     


    Me quedo unos segundos mirando ensimismada el mensaje y decido no contestarle. No sé qué decirle.


    Me voy al trabajo rezando porque el cansino de mi jefe se haya pasado el fin de semana de juerga y no tenga ganas de venir. Mi nivel de tolerancia es nulo, y si me intenta meter mano seguramente le cruce la cara de un bofetón.


    Al llegar tengo la suerte de estar sola y encima han llegado libros nuevos.


    Los catalogo en un momento. Los coloco en las estanterías y como no hay nadie cojo uno que me llama la atención. Se llama Entre las azucenas olvidado. Es de una escritora Española. Me enfrasco en la lectura solo lo suelto cuando entra algún cliente.


    Cuando estoy totalmente inmersa en la historia entre Hugo y Eva me suena el teléfono.


    Es de la empresa a la que le mandé mi solicitud. ¡Quieren hacerme una entrevista esta misma tarde! No me lo puedo creer.


    Cuando cuelgo en lo primero que pienso es en contárselo a todo el mundo. El primero que viene a mi mente en Ian, pero no, no voy a llamarle. No sé dónde está de viaje y además podría molestarle. Si me llama él se lo diré. 


    Así que llamo a Ethan y se pone igual de contento que Clare cuando se lo cuento.


    Cuando acaba mi turno voy corriendo a casa para prepararme para la entrevista. Me doy una ducha súper rápida y me pongo un vestido que me ha dejado Clare. 


    Es muy sencillo. Negro, ajustado y con falda lápiz por las rodillas. Tiene un ligero escote, pero no enseña nada. Me calzo unos tacones del mismo color. Me cepillo la melena, pero me la dejo suelta. Cojo el bolso y llamo aun taxi, no quiero llegar toda sudada a la entrevista.


    Cuando llego al edificio de MC Communications subo a la planta quince. ¡Menudo edificio! Al salir del ascensor me dicen que tengo que esperar así que me siento en una sala de espera donde hay cuatro chicas para lo mismo que yo.


    Para que no me coman los nervios saco el libro (que me he traído del trabajo) y de inmediato me enfrasco en la vida de Hugo y Eva.


    Al oír mi nombre cierro el libro y voy donde me indican. Entro en un despacho con toda la determinación del mundo. Allí me esperan dos personas. 


     


    La entrevista ha ido muy bien, pero como siempre me han dicho que me llamaran. Vuelvo a casa andando (ya no me importa sudar) y a mitad de camino me suena el móvil.


    –¿Sara Smith?


    –Sí, soy yo ¿quién es?


    –Soy Cristin de recursos humanos de MC Communications. Le llamo para comunicarle que el puesto es suyo. Empieza mañana. Debe estar aquí a las ocho y media de la mañana. Venga directa a mi despacho.


    –Por supuesto. Muchísimas gracias de verdad.


    –No tiene porque dármelas se lo ha ganado usted sola. Hasta mañana.


    –Hasta mañana.


    Cuelgo y encantada de la vida llamo al que ahora es mi ex jefe y le digo que lo dejo, que me ha salido algo muchísimo mejor. Me dice, de mala manera, que mañana me pase por mi cheque. Cuelgo y sigo mi camino hacia casa.


    Cuando llego les cuento a los chicos las novedades y me proponen salir a celebrarlo. Pero aunque estoy contenta por el trabajo lo único que quiero es que me llame Ian. Dijo que lo haría y no lo ha hecho. Así que tengo que empezar a superarlo.


     


    MARTES:


    El día en el trabajo ha estado bien. La gente es muy amable y mi jefe, el señor McKinley, se ha portado muy bien conmigo. Me ha contado pacientemente cuáles son mis funciones y la verdad son muy sencillas: Traducir, pasar a limpio, transcribir y archivar documentos. No es nada del otro mundo.


    Estoy contenta porque mi primer día ha ido bien, pero hoy es un día triste para mí y eso nadie lo puede cambiar. Y además Ian sigue sin llamar ¡Uff!


     


    MIÉRCOLES:


    Hoy es mi cumpleaños. No tengo ninguna gana de celebrarlo. Pero aún así intento sonar feliz cuando me llama la familia de Ethan para felicitarme. Ellos son lo único que tengo.


    En el trabajo me comporto correctamente. Pero reconozco que me cuesta un poco concentrarme.


    Cuando salgo del trabajo me voy a mi clase de defensa personal. Debido a la frustración porque Ian sigue sin llamar y por la mala leche que tengo por ser el día que es, le meto una paliza a mi compañero. El profesor está encantado con mi entrega.


    Al llegar a casa Ethan y Clare me están esperando junto con Jhon, Matt y Gloria. Me cantan el cumpleaños feliz y me dan sus regalos. Su alegría es contagiosa y termino sonriendo de verdad como no hacía desde... el domingo en la piscina de Ian.


    Clare me regala un bonito conjunto de pantalón pitillo negro y una blusa verde esmeralda.


    Jhon con una sonrisa me confiesa que su regalo lo ha elegido Clare. Me encuentro con un bonito vestido rosa palo, que según Clare me quedará de muerte.


    Matt y Gloria con una mirada cómplice y guasona me entregan una botella de tequila rosa con un lacito verde en el cuello. Yo me río al verla, pero me recuerda al primer encuentro que tuvimos Ian y yo en el despacho del local.


    Cuando voy a la cocina a por unos vasos para abrir la botella oigo el timbre.


    –¡Ya voy yo! Seguro que es mi regalo. – grita Ethan yendo hacia la puerta.


    Vuelvo al salón con los vasos y oigo como Ethan dice:


    –Feliz cumpleaños, cariño.


    Me giro para ver mi regalo y me quedo helada cuando veo que al lado de Ethan está Ian mirándome fijamente mientras sostiene un ramo de rosas amarillas. ¡Mis favoritas!


    Me quedo paralizada. No sé que hacer. Quiero lanzarme a sus brazos, quiero pegarle por no llamarme, quiero llorar por verlo, quiero tantas cosas que mi cuerpo no sabe que hacer.


    Aún paralizada Ethan se acerca. Me besa en la mejilla y me susurra:


    –Habla con él y deja que hable. Disfruta de tu regalo.


    Y sin decir más se marcha al salón. Ian se acerca a mí y me entrega el precioso ramo de rosas. Me da un beso, uno casto y titubeante. Creo que piensa que le voy a rechazar. Pero lo que yo quiero es todo lo contrario. Me acerco a la barra de desayuno y dejo las flores. 


    Cuando me dispongo a ir a por un jarrón Ian me coge de la mano y me lleva al patio trasero. Se sienta en el columpio y tirando de mi mano me sienta en su regazo.


    –Lo primero que quiero es felicitarte por tu cumpleaños. Lo segundo que quiero decirte es que no te he llamado porque Ethan me dijo que necesitabas tiempo. Yo quería darte todo el espacio posible. Pero no podía estar lejos de ti el día de tu cumpleaños.


    Me mira con ternura. Acerco mis labios a los suyos y le beso castamente. Abre la boca y nuestras lenguas empiezan a danzar en un baile sensual. Lento, sin prisa, dándonos todo el cariño que nos hemos negado durante estos días.


    Nos separamos para poder respirar y sin alejar sus labios de los míos murmura:


    –Estos días que he estado sin ti he pensado mucho.


    –¿Y has llegado a alguna conclusión?


    –Sí –dice volviendo a besarme–. He llegado a la conclusión de que no quiero pasar ni un solo día de mi vida sin ti. Me estoy enamorando de ti y quiero seguir conociéndote. Hasta que no haya nada que no sepa de ti.


    No se que decir, y cuando empiezo a llorar me abraza y murmura contra mi pelo:


    –¿Por qué lloras preciosa?


    –Porque yo también me estoy enamorando de ti –digo entre sollozos–. Y me da un miedo atroz que me hagas daño.


    –Puedo ser un capullo, a veces. Y hacer muchas cosas mal. Pero prefiero morir antes de hacerte daño.


    Nos quedamos abrazados hasta que se me pasa el sofoco. Cuando me tranquilizo le invito a ir al salón a comer tarta y probar mi regalito.


     


    Después de habernos bebido media botella de tequila rosa, Matt y Gloria se van. No sin antes volver felicitarme y besuquearme. Jhon también se marcha. Y los demás, después de recoger entre todos los platos y los vasos, nos marchamos a nuestros respectivos dormitorios.


    Cuando estamos solos la mirada de Ian cambia. Pasa de la ternura a la lujuria en cuestión de segundos. Se acerca a mí lentamente y comienza a desnudarme sin apartar sus ojos de los míos.


    Empieza por la camisa blanca que llevo. Después continúa con los pantalones beige. Cuando me tiene en ropa interior se aparta y se desnuda él. Se queda vestido solo con unos bóxer negros ajustados. ¡Madre mía! tiene un cuerpo perfecto.


    Me coge la mano y me dice que me tumbe en la cama. Cuando lo hago se arrodilla entre mis piernas. Coge mi pierna izquierda y comienza a darme besos en todos y cada uno de los dedos de mi pie. Cuando llega al meñique se lo mete en la boca y succiona ligeramente. Noto como esa succión llega derecha a mi sexo. Sigue besándome el empeine y luego me mordisquea el tobillo.


    Sigue subiendo con besos y mordiscos por mi pierna hasta llegar a la rodilla. Con cada mordico me vuelvo un poco más loca de deseo. Suelta mi pierna y me levanta la otra repitiendo toda la operación. Besando y mordiendo desde los dedos de mi pie hasta la rodilla. Cuando llega a esta ya estoy jadeando de placer.


    Me suelta la pierna y mientras traza círculos con la lengua en el interior de mis muslos alternándolos susurra contra mi piel: –Voy a saborearte entera. Como llevo días deseando hacer.


    La mezcla de su ronca voz, y de los sensuales besos que me está dando en los muslos, me hace soltar un gemido. Cuando llega a mis braguitas hunde su nariz en ellas y suspira.


    –Mmmm, me encanta con hueles.


    Vuelvo a gemir. Desliza mis braguitas por las piernas y sin darme tregua comienza a dar largos lengüetazos entre mis labios. Me abre con dos dedos y comienza a jugar con mi clítoris. Mi respiración parece una locomotora y el corazón se me va a salir del pecho. Pero no me deja llegar al orgasmo. Abandona mi sexo y yo gruño de desesperación. Noto como sonríe mientras besa mi vientre. Sube por mis costillas y me quedo sin aire cuando me da cientos de pequeños besos en la horrible cicatriz.


    Pero vuelvo a jadear con una loca cuando me quita el sujetador y rodea con sus apetecibles labios mi pezón. Mientras que con la mano masajea mi otro pecho. Cuando tiene el pezón completamente erecto cambia la boca de pecho. Y cuando tiene ambos pezones erizados sigue repartiendo besos por mi clavícula, por el cuello. Me lame la oreja y cuando llega a mi boca murmura junto a mis labios: –Ahora que te he saboreado voy a hacerte el amor.


    Y en ese instante empieza a introducirse lentamente en mí. Hasta que está totalmente encajado dentro. Comienza a salir lentamente mientras los dos suspiramos. Sus penetraciones son lentas y controladas, son simplemente perfectas.


    Me esta haciendo el amor de una forma exquisita, mientras me mira intensamente a los ojos. Solo desvía la mirada de mis ojos cuando acerca la boca a mi oído y me susurra.


    –Te quiero.


    Sus palabras y sus dulces penetraciones me hacer tener un orgasmo inigualable. Segundos después, tras un par de penetraciones menos controladas, me sigue gruñendo mi nombre.


    Apoya la cabeza en mi hombro con la respiración acelerada mientras sigue trazando ligeros círculos con las caderas para exprimir al máximo su orgasmo.


    Yo comienzo a acariciarle la espalada. Mi cabeza comienza a dar vueltas a esas dos palabras que me ha dicho. Seguro que lo ha dicho por culpa de la lujuria. Pero en ese instante levanta la cabeza. Me mira fijamente a los ojos y aún sin salir de mí dice: –Te quiero Sarah. Nunca se lo había dicho a nadie. Pero siento la necesidad de decírtelo a todas horas –Me besa para que no diga nada–. Sé que tú no estás preparada para decirlo, y no me importa, esperare el tiempo que sea necesario.


    Comienza besarme. Primero dulcemente y con el paso de los segundos el beso se va convirtiendo en más apasionado. Mi lívido comienza a subir de nuevo y noto cómo su erección vuelve a crecer en mí interior.


    Vuelve a hacerme el amor, pero esta vez se pone de rodillas. Me coge de las caderas y me acerca a él.


    –Rodéame la cintura con las piernas.


    Lo hago y comienza a penetrarme frenéticamente. Me encanta cuando me hace el amor suavemente. Pero cuando me folla me vuelve loca.


    Entra en mí una, dos… treinta veces y con cada una hace que me acerque al final. Casi sin darme cuenta estallo en un orgasmo que me hace soltar un grito. No lo puedo contener. Él me sigue gritando mi nombre. Cae boca arriba en la cama y me acurruco contra él. A ambos nos cuesta respirar.


    –Joder –dice jadeando.


    –Seguro que nos han oído todos –digo con una carcajada.


    Él también suelta una carcajada y me abraza más fuerte. Me besa la cabeza. Yo comienzo a acariciarle el pecho, ese tan bien definido que me vuelve loca solo con mirarlo.


    –¿Lo que has dicho antes iba en serio?


    –Claro que sí.


    Y con una sonrisa enorme me duermo.


     


  




  

    JUEVES


    Me despierto y veo que estoy sola en la cama. Siento una presión enorme en el pecho al pensar que es posible que lo de ayer fueran imaginaciones mías. Pero me relajo al instante cuando aparece Ian por la puerta del baño completamente desnudo.


    –¡Madre mía! –susurro.


    –Lo mismo digo –dice con una sonrisa mientras se tumba encima de mí.


    –No te he contado que tengo un trabajo nuevo.


    –¿En serio? que alegría. ¿Dónde?


    –En MC Communication.


    –¡¿Qué?! –grita levantándose.


    –¿Qué pasa? –pregunto confundida.


    –Estás trabajando para la competencia.


    ¡Oh!, tiene razón.


    –¿Qué quieres que haga? es el único trabajo que he encontrado y sabes que necesitaba cambiar.


    –Déjalo y vente a trabajar para mí. 


    Eso me subleva.


    –No –digo mientras me levanto y me dirijo a la ducha.


    Cuando salgo Ian ya está vestido. Comienzo a secarme el pelo. Cuando acabo le miro a través del espejo. Está apoyado en la puerta.


    –Tienes razón, lo siento. Te espero y te llevo. Si quieres.


    –Vale.


    Termino de peinarme haciéndome un moño alto. Me pongo el precioso vestido que me regalaron ayer y unos tacones color carne de Clare.


    Bajo a la cocina y me encuentro con Ethan e Ian charlando. Ian me tiende un café y se lo agradezco con un beso.


    Salimos de casa y nos subimos al todo terreno de Ian. Hay un hombre al volante que no conozco.


    –Sarah, este es Nick.


    Nick me saluda con un movimiento de cabeza. 


    Me dejan en la puerta de la oficina. Antes de bajarme del coche Ian me coge de las mejillas y me da un beso de los que quitan el hipo y me desea un buen día.


    Cuando salgo de la oficina Ian está esperándome en el coche.


    –¿Qué tal te ha ido el día? –pregunta besándome.


    –Muy largo, ¿y el tuyo?


    –Se me ha hecho eterno, no he podido dejar de pensar en ti.


    Que cosas más bonitas me dice. Cuando me doy cuenta estamos entrando en el garaje de la casa de Ian. Debe de ver mi cara de desconcierto porque me dice: –Hoy pasamos aquí la noche.


    –No puedo Ian, tengo que hacer la maleta para el viaje de mañana.


    –No te preocupes he hablado con Clare y te la va a hacer ella. Mañana cuando salgas vamos a tu casa recogemos tu maleta, a Ethan y nos vamos al aeropuerto. Mi avión nos esperará allí.


    –¿Vas a venirte? 


    Estoy emocionada.


    –Si tú quieres, claro.


    Y para demostrarle mi emoción le abrazo y le beso. Terminamos haciendo el amor contra la puerta de entrada. Luego en la ducha y más tarde en la cama. Este hombre es toda una máquina.


     


  




  

    VIERNES


    Después de desayunar Ian me indica que me ha comprado algo de ropa. Me lleva a su vestidor y allí hay un montón de vestidos, pantalones, blusas, zapatos y ropa interior.


    –No puedo aceptar todo esto Ian.


    –¿Por qué no? Es tu regalo de cumpleaños.


    No me gusta, pero necesito algo que ponerme. Escojo unos pantalones de lino marrones oscuros. Una blusa de color hueso y lo completo con unas manoletinas beige. Necesito algo cómodo para el vuelo de esta noche.


    Como el día anterior Nick me deja en la puerta de la oficina. Antes de salir del coche Ian me besa y me dice que me quiere. Yo sigo sin poder decírselo.


    El día se me pasa volando a pesar de que he tenido mucho que hacer. Cuando salgo del edificio subo al coche y enseguida Ian me sube a su regazo y me abraza.


    Recogemos a Ethan y mi maleta en casa y nos encaminamos al aeropuerto.


    Tengo muchísimas ganar de ver a los padres de Ethan (Rachel y Jack), a su hermana Angy y sobre todo a Ricky, que además de ser el hermano de tres años de Ethan es mi ahijado y le quiero con toda mi alma. 


    Pero también estoy nerviosa por lo que tengo que hacer allí. Sé que mañana va a ser un día muy, muy, muy duro para mí.


    Cuando llegamos al aeropuerto nos espera un avión pequeño donde se puede leer IT Telecom. Nos subimos y una vez que despegamos me levanto y me acurruco en el regazo de Ian, es el sitio más reconfortante del mundo. Cuando empieza a acariciarme la espada me quedo dormida.
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    CAPÍTULO 7


     


    Estoy plácidamente dormida cuando siento que alguien reparte cientos de besos por mi cara.


    –Despierta preciosa, casi hemos llegado.


    –Mmmm ¿Cuánto llevo durmiendo?


    –Casi cinco horas.


    Me desperezo y me siento en mi asiento. Miro a Ethan con ojos adormilados y este me sonríe y me guiña uno de sus preciosos ojos. Bajamos del avión y un coche nos está esperando. Miro a Ian que se encoge de hombros.


    –Es más rápido que buscar un taxi.


    Y tiene razón. El tráfico en Nueva york es un caos. Nos montamos e Ethan le da la dirección de su casa.


    –¿Vas a quedarte con nosotros? –le pregunto a Ian.


    –Sí, hablé con mi madre. Os podéis quedar los dos en la habitación de invitados. Bueno si os deja Ricky –dice Ethan riéndose.


    Yo también suelto una carcajada.


    –¿Quién es Ricky? –pregunta Ian desconcertado.


    –Es mi hermano pequeño –aclara Ethan.


    –¿Y por qué no nos va ha dejar dormir juntos? ¿Cuántos años tiene?


    –Tres años. Pero ya verás a lo que se refiere –le contesto divertida.


    Media hora después llegamos a la casa de los padres de Ethan y enseguida la puerta se abre y sale la madre corriendo para abrazarme. Yo la abrazo a ella con fuerza y las dos nos echamos a llorar.


    –Qué alegría que estés aquí, cariño.


    –Mami, te presento a Ian –le digo mientras me acerco a él–. Ian te presento a Rachel.


    Se saludan con un abrazo y yo los miro con cariño. Cuando suelto a Rachel le toca el turno a Angy, la hermana de Ethan. Se parecen mucho, tanto físicamente como en la personalidad. Es alta, rubia, piel blanca como la porcelana y ojos del azul del cielo. En definitiva es todo un bombón.


    Le han dicho (igual que a su hermano) que podría ganarse la vida como modelo. Pero ella prefiere ser profesora. Le encantan los niños.


    A mí me da igual lo que sea. Siempre estaré ahí para apoyarla. Porque ella me apoyo cuando todo pasó. No intentó consolarme. Solo hizo que entendiera lo que pasó y me obligó a que lo superara. Para mi es mi ángel. Mi rubia. Mi hermana. Para mí lo es todo. Nos fundimos en un abrazo sincero.


    –Te he echado de menos –me susurra al oído.


    –Y yo a ti –le contesto entre sollozos–. Ven que te presento a Ian


    Cuando se lo estoy presentando oímos: 


    –¡¡¡¡Sarah!!!!


    Me giro y un pequeñajo igual que Ethan se tira en tromba y me tira al suelo mientras me abraza y llora.


    –¡Hola mi vida! ¿Por qué lloras? –digo abrazándole.


    –Toy feliz –dice con su lengua de trapo.


    –Ricky por favor ten cuidado que vas a hacer daño a Sarah –le regaña Jack que en ese momento sale a saludarnos.


    Me lo quita de encima para que pueda levantarme y en cuanto lo consigo vuelve a saltar contra mí para que lo coja en brazos. Yo encantada lo hago. 


    Me acerco a Ian y digo:


    –Ricky mira este es Ian. Ian este es el terremoto Ricky.


    Ricky levanta la cabeza de mi cuello y mira a Ian. Luego vuelve a mirarme a mí.


    –¿Es tu novio? –dice con el ceño fruncido.


    –Sí, cariño –le digo mientras abrazo a Ian con el brazo que tengo libre.


    –¡No! Sarah es mía –dice el mocoso empujando a Ian con su manita. Este suelta una carcajada al igual que todos.


    –¿Se puede saber que haces despierto a estas horas? –le pregunto al enano que tengo en brazos.


    –Te taba eperando pa dormir juntos.


    –Cielo, Sarah va a dormir con Ian –dice Rachel con cariño.


    –No te preocupes podemos dormir los tres juntos –responde Ian


    –¿En serio? –digo sorprendida.


    –Claro no me importa. Me encantan los niños.


    Y sin más entramos en la casa.


    –¿Habéis cenado? –pregunta Rachel


    –Sí, hemos cenado en el avión –dice Ethan–. Yo me voy a la cama, estoy rendido.


    Bosteza, se despide de todos y se va a su habitación.


    –Tú no has cenado, preciosa.


    Ian me mira.


    –No tengo hambre. Solo quiero dormir.


    –Pero tienes que comer algo.


    Niego con la cabeza.


    –Venga Ricky ve a ponerte el pijama –digo bajándole al suelo.


    Este sale corriendo a su habitación a hacer lo que le he dicho.


    –Nosotros también nos vamos a dormir.


    Le doy un beso a Rachel y otro a Jack. Cojo a Ian con una mano y mi maleta con la otra y lo llevo a la habitación de invitados.


    –Nena tienes que comer –dice abrazándome una vez que estamos solos en la habitación.


    –Ya te he dicho que no tengo hambre. No te preocupes, por favor. No soy anoréxica. Solo es que se me ha revuelto el estómago en el avión.


    Me mira, me acerca más a él y me besa. Toma mis labios con auténtica adoración. Pero no podemos seguir.


    –Ian, cielo, tenemos que parar.


    –¿Por qué? –pregunta aún besándome.


    –Ricky está al llegar.


    Suspira, me suelta y murmura.


    –Tienes razón no sería una escena para que la viera un niño.


    Le miro sonriendo con cariño. Me da que se arrepiente de haber dejado que durmiera el niño con nosotros. En ese momento se abre la puerta y aparece el enano vestido con un pijama de Spider–Man.


    –¡Aún no tenes el pijama ponido!


    –Es que hemos estado hablando con mamá. Vete acostando que ahora volvemos.


    Ian y yo sacamos nuestros pijamas de la maleta (en el caso de Ian son solo unos pantalones cortos) y nos metemos en el baño de la habitación.


    Cuando empiezo a desnudarme veo por el espejo como Ian me observa atentamente mientras se desnuda él también.


    –¡Dios! Te hacía el amor ahora mismo.


    Bajo la mirada hasta su entrepierna y veo que tiene una erección tremenda. Al verlo la sangre se me empieza a calentar al instante y ataco su boca. Él no tiene reparos y responde a mi beso mientras toca todo mi cuerpo con ansia.


    –Esto va a ser rápido, preciosa.


    Y sin más me quita la ropa interior. Se quita rápidamente los calzoncillos. Me agarra de los muslos y me alza para que le rodee con las piernas. Me penetra de una sola embestida que nos hace jadear a los dos.


    –Shh. No queremos que el niño que hay al otro lado de la puerta nos oiga.


    Y empieza a entra y salir de mí con ímpetu. Nos besamos para acallar nuestros jadeos mientras sigue aporreando lo más profundo de mi interior sin descanso. Tras una serie de rápidas penetraciones llego al orgasmo y le muerdo el hombro para no gritar. Él me sigue mordiéndose el labio inferior.


    Tras este rápido, pero enormemente placentero asalto nos aseamos, nos vestimos y salimos a la habitación.


    Ricky nos espera aún despierto. Nos metemos en la cama y el niño rápidamente me abraza. Miro a Ian que me está sonriendo. Le devuelvo la sonrisa. Apoyo la cabeza en su hombro y nos quedamos dormidos los tres.


     


    Abro los ojos y veo que estamos los tres en la misma postura en la que nos quedamos dormidos. 


    Miro con un enorme amor al enano que me abraza. Y con un inmenso cariño al hombre que tengo al lado. Pero lo que tengo que hacer hoy lo tengo que hacer sola.


    Cojo al pequeño Ricky en brazos y lo llevo a su habitación. Le meto en la cama y le doy un beso en la frente antes de irme. Vuelvo a la habitación y allí, en silencio, cojo de la maleta unos vaqueros, una camiseta y un jersey fino, todo de color negro. 


    Me lavo los dientes, me hago una coleta y salgo de la habitación, no sin antes dejarle una nota a Ian:


    “He ido a hacer unas cosas. Si necesitas algo pídeselo a Rachel. Luego nos vemos. Besos. Sarah”


     


    Cuando llego a la entrada Ethan me está esperando con una manta. Salimos de la casa sin hablar. Nos montamos en el coche de Angy y nos encaminamos a nuestro destino en un absoluto silencio.


    Al llegar a nuestro destino nos bajamos del coche y seguimos sin hablar. Cuando nos encontramos delante de nuestro objetivo nos miramos, nos abrazamos y ambos nos echamos a llorar. 


    Como podemos nos tranquilizamos, ponemos la manta en el suelo y vuelvo a llorar cuando leo:


  




  

    Norah Marie Jhonson


    Nacida el 11 de mayo de 2011


    Fallecida el 12 de mayo de 2011


    Amada hija. Querida nieta y deseada sobrina.


    Siempre estarás con nosotros.


     


    Acaricio la lápida y seguidamente me toco la cicatriz de la cesárea. Marca por la que nunca podré olvidarme de lo que pasó aquella noche y por la que nunca me perdonaré.


    Ethan no habla, solo mira la lápida de nuestra hija y se sumerge en sus pensamientos. Yo hago lo mismo. Es el tercer año que hacemos esto y ambos sabemos lo que necesitamos.


    Dos horas después Ethan se levanta y en silencio se va. Sabe que necesito estar un rato sola y que no puedo hablar.


    Cuando me quedo sola le cuento a mi pequeña como me ha ido el año. Le cuento que me he graduado con matricula de honor. Que he cambiado de trabajo y que estoy muy feliz en el nuevo trabajo. 


    Le cuento que he conocido a un hombre maravilloso que me ha dicho que me quiere y que creo que yo también le quiero, pero no me atrevo a decírselo.


    Luego le cuento todas las cosas que haríamos si estuviera conmigo. 


    Lo feliz que sería con sus abuelos Rachel y Jack. Y con sus tíos Angy y Ricky.


    Lo bien que nos lo pasaríamos yendo al parque con Ricky y jugando los tres a mamás y papás.


    Cuando ya no sé que más contarle le pongo una canción que me ha mandado mi amiga Belén. Es de un cantante español que se llama Dani Martín y se llama Mi lamento: Sólo queda mi lamento.


    y decir te quiero de verdad.


     


    Empieza la canción, y escucho atentamente la letra porque refleja todo lo que siento.


    Comienzo a llorar y me pongo la mano en el vientre donde una vez estuvo ella. Como dice la canción ella era toda mi vida, y me la arrebataron de la peor manera que una madre puede imaginar.


    La canción continúa, pero ya apenas la oigo. Mi llanto tapa toda música.


    En ese momento noto que alguien se sienta a mi lado. Y sin necesidad de mirarlo sé que es Ian. Me abraza y yo sigo llorando en su hombro.


    Cuando la canción acaba Ian me levanta del suelo con cuidado y sin soltarme recoge la manta. Saca, no se de dónde, una rosa amarilla y la deja encima de la lápida de mi hija. El gesto es precioso y es cuando me doy cuenta de que estoy enamorada hasta el alma de este hombre.


    Me giro hacia él, me mira y en un susurro de confieso:


    –Ian hay cosas que aún no sabes de mí. Y que te prometo que cuando volvamos a casa te voy a contar. Pero quiero que sepas que... Que te quiero. Nunca pensé que volvería a querer a alguien como te quiero a ti...


    No me deja terminar. Atrapa mis labios y me da un beso lento. Demostrándonos todo el amor que sentimos el uno por el otro.


    –Preciosa, no sabes lo feliz que me hacen tus palabras. 


    Sonriendo abandonamos el cementerio.


    Mi corazón está dividido. Por un lado siento felicidad porque Ian está conmigo y he conseguido abrirle mi corazón. Por otro lado estoy triste por el recuerdo de mi pequeña Norah. De la vida que podría haber tenido y que no pudo ser.


    En ese momento me acuerdo de algo. Me detengo e Ian se detiene a mi lado y me mira.


    –¿Qué ocurre? –Se le nota un poco preocupado.


    –Nada, que quiero enseñarte algo.


    Saco mi cartera del bolso. Y de ella saco una foto que llevo plastificada para que no se estropee. Se la tiendo a Ian y su desconcierto se desvanece cuando mira la foto.


    –Es Norah. Dejaron que Ethan le hiciera una foto cuando estaba en la incubadora.


    –Era preciosa –dice con ternura.


    –Sí –respondo emocionada–. Se parecía mucho a Ethan.


    En la foto aparece la cara de una niña rubita, con mucho pelo. La misma nariz recta que Ethan y la misma forma de mi boca. Se ve que tiene un tubo metido por la nariz, pero al estar de lado apenas se ve. Ian me devuelve la foto y después de besarla la vuelvo a guardar en su sitio.


    Decidimos volver a casa paseando. Necesito que me de el aire. Cuando oímos:


    –¡Sarah! 


    Es una voz profunda de hombre. Me giro y al ver a la persona que me llama me quedo blanca como el papel.


    –Esperaba poder hablar contigo –dice más cerca.


    –¡No te acerques a mí! –le grito descompuesta. Pero no me hace caso.


    Ian al ver mi estado se pone delante de mí para protegerme de ese hombre desconocido para él.


    –¿Quién es? –pregunta Ian por encima de su hombro.


    –Mi padre –digo sollozando.


    La cara de Ian palidece igual que la mía, no entiende porque reacciono así ante mi propio padre.


    –Sarah, por favor, necesito hablar contigo.


    Al oírle me recompongo. Me juré que jamás volvería a tener miedo.


    –Tú y yo no tenemos nada de que hablar –digo molesta mientras salgo de detrás de Ian.


    –A tu padre no le hables en ese tono –espeta.


    –Tú dejaste de ser mi padre hace mucho tiempo –digo furiosa.


    –No sabía lo que pasaba –dice, y parece arrepentido.


    –Y cuando lo supiste provocaste mi muerte.


    –¡No! yo no quería eso. Pero no te podía creer.


    –¿Y qué ha cambiado? –No me interesa, pero me gusta verle humillado.


    –Te echo de menos –dice con voz triste–. Me dolió mucho perderte.


    –Me perdiste el día que murió mi madre y no fuiste capaz de ir a ver cómo estaba tu hija tras el accidente.


    –Estaba en estado de shock...


    –No me interesan tus excusas. Ya no.


    –Norah es un nombre muy bonito –dice cambiando de tema


    –¿Te has atrevido a visitar la tumba de mi hija? –grito histérica.


    –Era mi nieta, claro que la he visitado.


    En ese instante, tras su comentario, la rabia acaba de consumirme. Me acerco a él y le doy un bofetón que hace que se le gire la cara.


    –No se te ocurra acercarte a la tumba de mi hija. Ni a mí tampoco.


    Entonces Ian me agarra del brazo y tira de mí. Llama a un taxi que pasa por allí y me mete dentro. Cuando él también se ha sentado le dice al conductor que nos lleve a Central Park.


    No digo nada durante el camino, y una vez llegamos a nuestro destino nos bajamos en silencio. Ian paga al taxista y de la mano nos ponemos a pasear por este trocito de cielo en la tierra.


    Después de un rato caminando nos sentamos en un banco. Ian hace que me siente sobre él y me abraza.


    –¿Estás más tranquila? –pregunta mientras me da miles de besos por toda la cara.


    –Siento que hayas tenido que presenciar esa escena. Llevaba tres años sin verle. Y por supuesto no esperaba verle hoy.


    –¿Quieres contarme lo que pasó?


    –Esa es parte de la historia que he prometido contarte cuando lleguemos a casa.


    –Está bien –dice mientras me da un tierno beso en los labios.


    El beso poco a poco empieza a ser cada vez más intenso. Lo necesito, necesito que me haga olvidar toda esta mierda aunque sea por un rato. Cuando ya hemos pasado al beso lujurioso y noto su erección contra mi cadera se separa de mí.


    –No podemos hacer esto aquí.


    –Pues vayamos a algún sito. Ian, lo necesito.


    Sé que le estoy rogando. Seguro sueno patética y desesperada. Pero de verdad que lo necesito.


    –Tengo un apartamento cerca de aquí.


    –Pues vamos –digo levantándome,


    Me agarra con decisión de la mano y salimos del parque. Me lleva a un edificio que hay cerca. Cuando entramos el portero nos saluda y le entrega a Ian una pequeña caja.


    Subimos a la séptima planta tocándonos únicamente por nuestros dedos entrelazados. Ambos sabemos que como empecemos nos va a ser imposible parar.


    Cuando el ascensor se detiene me lleva a una puerta que hay a la derecha. La abre y ante mí aparece un espacioso piso poco amueblado.


    –Cuando vengo no paso mucho tiempo aquí, así que tengo lo justo –dice excusando la falta de decoración.


    –¿Qué hay en la caja? –pregunto cambiando de tema, porque no me importa lo más mínimo la decoración de su casa.


    –Bueno... Lo compre para ti –Parece avergonzado–. No sabía qué te traía aquí así que pensé que nos podíamos divertir un rato. Pero ahora no me parece buena idea.


    Le arrebato la caja y sin demora la abro. Me quedo sorprendida al ver lo que hay dentro: dos juegos de esposas acolchadas, un antifaz, unas bolas chinas, un pene de gel verde fosforito que (según el paquete en el que viene) es perfecto para disfrutar del sexo anal, y por último un pene rojo bastante grande.


    –Es justo lo que necesito –digo volviéndome hacia él–. Ian ahora no necesito amor, necesito lujuria, olvidarme de todo lo que ha ocurrido menos de ti.


    Parece alucinado mientras hablo. Pero cuando acabo de decirlo su mirada de alucine total se convierte en lujuriosa en cuestión de segundos.


    –¿Estás segura?


    –Segurísima. Pero de esto –digo levantando las esposas y el antifaz– vamos a pasar, ¿vale?


    –Vale –dice acercándose a la mesa mientras coge los demás juguetes–. Sígueme.


    Me lleva a la habitación. Mientras se encamina a lo que creo que es el cuarto de baño ordena:


    –Desnúdate y túmbate en la cama.


    Lo hago sin protestar y poco después aparece con los juguetes fuera de sus envoltorios y lavados. Los deja encima de la cama junto a mí y comienza a desnudarse.


    Cuando está completamente desnudo me siento en el borde de la cama y sin que le de tiempo a decir nada meto en mi boca su enorme erección.


    Al principio mis movimientos son suaves. Pero como quiero que sea rudo comienzo a meter y sacar su pene de mi boca con mayor intensidad. Toca el fondo de mi garganta y suelta un gruñido súper sexy. Me agarra del pelo y comienza a mover las caderas al mismo ritmo que yo la cabeza.


    Sus movimientos son frenéticos al igual que los míos. Lo introduzco hasta el fondo de la garganta y cuando lo saco le rodeo el glande con la lengua. Noto el calor que emana de su miembro y me empapo entre las piernas. Sus jadeos y maldiciones van subiendo de tono y me excito más aún.


    Cuando su pene se hincha en mi boca se que está a punto de correrse por lo que al sacarlo de mi boca le paso los dientes por todo su largo miembro.


    –¡¡¡Joder!!! –grita


    Y comienza a correrse en mi boca. Me trago toda la simiente que cae en mi lengua con tal placer que estoy a punto de correrme yo también.


    De repente sale de mi boca y me tumba boca abajo sobre la cama


    –Abre la boca.


    Hago lo que me dice y me mete las bolas chinas en la boca mientras pasa su mano por mis nalgas. Las masajea y cuando menos lo espero tira de mis caderas levantándolas dejando mi sexo totalmente expuesto.


    –Mmmm estás empapada –dice cuando introduce dos dedos en mi vagina.


    Empiezo a gemir y a mover las caderas en busca de más. Pero él se retira, saca las bolas de mi boca y comienza a introducirlas en mi interior una a una muy despacio. Con cada bola que entra suelto un grito de placer y al terminar gruño porque quiero más.


    Ian me escucha y agachándose junto a mi oído susurra:


    –No te preocupes, preciosa, hoy voy a darte todo el placer que puedas llegar a sentir.


    Se ha tomado muy en serio lo de que necesito olvidar, porque ahora mismo no sé ni como me llamo. Se aparta de mí y oigo un pequeño zumbido.


    –Esto es un vibrador anal –dice mostrándome el pene pequeño. Suelto un jadeo al saber lo que va a hacer– ¿Estás lista?


    –Sí.


    Y sin más me unta un poco de lubricante en el ano e introduce un dedo. Lo saca y vuelvo a jadear cuando es el vibrador el que entra. Mi respiración se vuelve acelerada. El movimiento del vibrador hace que se muevan las bolas que están en mi vagina y el placer que me producen ambos juguetes es indescriptible. Creo que ya no puedo sentir más placer, pero me equivoco. Ian se tumba boca arriba dejando su cara justo debajo de mi sexo.


    –Abre las piernas, preciosa. Deja que te saboree.


    Hago lo que me dice y cuando empieza a darle ligeros toque a mi hinchado clítoris creo morir. Lo rodea, lo chupa, lo succiona y lo muerde. Eso, unido a lo que hay en mi interior me hace estallar gritando su nombre y tener convulsiones sin control.


    Soy vagamente consciente de que saca las bolas aumentando la duración de mi orgasmo. Cuando acaba con ellas hace lo mismo con el vibrador. Caigo rendida en la cama.


    –Ha sido alucinante –consigo decir al recuperar el aliento.


    –Pues aún no hemos terminado.


    Vuelve a elevar mis caderas y con mis propios fluidos empapa otra vez mi ano. Pasa su erección desde mi vagina hasta mi ano y oigo un zumbido más fuerte que el de antes. Sin que tenga tiempo de preguntar me mete el pene grande en la vagina. Los movimientos de este hacen que vuelva a jadear. Acerca su pene a mi ano y empieza a introducirlo lentamente.


    –Más Ian, necesito más. No me haces daño.


    Su respiración se agita y tocando algo hace que el vibrador se mueva en círculos rápidos mientras él se introduce todo lo que puede en mí. Ambos gritamos de pacer y para darle a entender que estoy bien muevo las caderas y le oigo soltar el aire entre los dientes.


    Tras comprender mi invitación comienza un asolador ataque que me deja sin aire. Ambos jadeamos sin control y tras mil penetraciones profundas llegamos al orgasmo juntos gritando el nombre del otro. Me saca el consolador, sale de mí y se deja caer de espaldas en la cama. Enseguida me acurruco contra el.


    –Gracias –le digo.


    –¿Por qué?


    –Por haber hecho que me olvide de todo menos de ti.


    –No tienes que darlas, te aseguro que yo he disfrutado igual que lo has hecho tú.


    –Te quiero Ian –digo besando su pecho.


    –Yo también te quiero, preciosa. 


    Me besa en la cabeza y me estrecha más fuerte contra él. Me quedo dormida y me despierta el sonido de mi teléfono.


    –Espera que voy a por él. –se ofrece.


    Cuando vuelve viene hablando con alguien.


    –Toma es Ethan –dice tendiéndome el teléfono.


    –Hola, cariño –saludo.


    –Hola. ¿Estás bien?


    –Sí, ahora íbamos a ir a casa.


    –¿Dónde estáis?


    –En un piso que tiene Ian al lado de Central Park. Es que necesitaba serenarme un poco.


    –¿Qué ha pasado? –Me conoce tan bien que no hace falta que le diga que me ha pasado algo.


    –Pues que cuando hemos salido del cementerio nos hemos encontrado con mi padre.


    –¡¿Qué?! –grita– ¿Qué hacía ese desgraciado allí?


    Le cuento todo el altercado y lo que nos hemos dicho. Al acabar el relato le tranquilizo diciéndole que estoy bien y que enseguida volvemos a casa para celebrar el cumpleaños de Ricky.


    Ricky tenía que haber nacido dos semanas después. Pero con lo que nos pasó a Norah y a mí, Rachel se alteró (lógicamente) y se puso de parto cuando aun estaba yo en el hospital. Así que mi visita a Nueva york no es solo para recordar a Norah, sino también para celebrar el nacimiento de ese precioso niño.


    –¿No nos podemos quedar un rato más? –pregunta Ian mimoso cuando cuelgo el teléfono.


    –Es que es el cumpleaños de Ricky y si no estoy con él no me lo va a perdonar nunca. Bastante es que no tenga un regalo.


    –¿Por qué no tienes regalo?


    –Bueno, él sabe que no tengo mucho dinero.


    –Eso es imperdonable. Ahora mismo vamos a comprarle el mejor regalo que una madrina pueda hacer.


    –No hace falta, él no espera nada.


    –Me da igual lo que digas, le vamos a comprar un regalo –dice mientras se tumba encima de mí, atrapándome con su cuerpo–. ¿De acuerdo?


    –No –digo soltando una carcajada.


    –He dicho que sí –dice haciéndome cosquillas.


    –Vale, vale. Iremos a comprarle un regalo.


    Nos vestimos entre risas y tocamientos. Salimos del apartamento y nos dirigimos en un taxi a una juguetería.


    Nos pasamos casi una hora escogiendo y al final nos llevamos un coche tele-dirigido muy parecido a uno de los que tiene Ian en su colección.


    Cuando llegamos a casa Ricky se tira a mis brazos y me besuquea mientras yo me parto de risa. El rato que hemos pasado Ian y yo solos ha hecho que vuelva a recuperar el buen humor.


    Comemos y después saca Rachel una tarta de Spider-Man y a Ricky se le salen los ojos de las órbitas.


    Nos reímos ante las ocurrencias del niño. Cuando Ian le da el regalo que le ha comprado empieza a dar saltos y le abraza sorprendiéndonos a todos. He tenido que insistir para que se lo dé él. Le he puesto como excusa que así le caerá mejor y he acertado. 


    Nos comemos la tarta y luego lo llevamos a un parque que tiene una piscina llena de bolas y un montón de columpios, toboganes y puentes con los que se lo pasa en grande. Todos disfrutamos viéndole feliz.


    –Me ha dicho Ethan lo que ha pasado –me dice Jack en un momento que nos quedamos solos–. ¿Quieres que haga algo?


    Jack es policía y me ayudó mucho cuando pasó todo.


    –No te preocupes. No se volverá a acercar a mí.


    Le beso en la mejilla y se queda mas tranquilo.


    Después de cenar en un restaurante volvemos a casa. Como Ricky está tan cansado se queda frito y nos deja a Ian y a mí dormir solos.


    Estamos los dos desnudos tumbados en la cama mirándonos. No hace falta que digamos nada. Con la mirada lo decimos todo. Se acerca lentamente a mí. Me besa suavemente y hacemos el amor pausadamente. 


    Ahora no necesito pasión. Solo amor, y es lo que Ian me da.
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    CAPÍTULO 8


     


    Seis semanas después


     


    Hace seis semanas que volvimos de Nueva york y la verdad es que soy feliz.


    Las cosas con Ian van viento en popa. Pocas veces discutimos y cuando lo hacemos es porque él quiere que le acompañe a alguna gala o a algún evento social. Yo no quiero ir, prefiero permanecer en el anonimato el mayor tiempo posible.


    Hemos jugado un par de veces con Jace y en todas las ocasiones he disfrutado mucho. Pero no es la tónica habitual, preferimos jugar solos.


    Con Ethan todo vuelve a ser normal. 


    Después de visitar la tumba de nuestra hija estuvo unos días raro. Y sé que es porque piensa que fue culpa suya. Él no podía prever lo que iba a pasar esa noche y estoy empezando a comprender que yo tampoco.


    Todo va bien, aunque sé que aún tengo una conversación pendiente con Ian. Cuando volvimos yo no quise sacar el tema de mi pasado. Sé que le prometí que se lo contaría, pero aún no me siento preparada. Me da miedo darle asco. Tampoco ha vuelto a preguntar. Pero sé que tarde o temprano tendré que hacerlo, aunque no sé cuando será.


    Lo que si sé es que no va a ser esta noche. Hoy Ian va a asistir a una gala benéfica en favor de la gente con discapacidad, tanto física como intelectual. Cuando me pidió que fuera con él no puede decirle que no. Además, según él, es la ocasión perfecta para presentarme a su familia. Yo no lo tengo tan claro, pero aquí estoy en mi dormitorio mirándome al espejo.


    He ido a la peluquería y me han rizado el pelo retirándolo de la cara formando una cascada de rizos negros preciosos.


    El maquillaje es obra de Clare. Un maquillaje sencillo y natural que hace que mis ojos parezcan más verdes y más grandes.


    El vestido en un regalo de Ian. Intenté negarme, pero cuando ha aparecido esta mañana un mensajero con él no lo he podido rechazar.


    Es de raso negro, largo hasta los pies, entallado en la cintura que hace que resalten mis curvas. Está sujeto solo en un hombro con un broche de Swarovski. El escote está perfilado con más cristales y justo por debajo del brazo que queda al aire sale una fila de cristales hacia abajo que termina en forma de rosa a la altura de medio muslo, del que parte una abertura hasta los pies, dejando entrever mi pierna. En la nota que venía con el vestido solo se leía: “Una rosa para otra rosa.”


     


    El conjunto se remata con unos sencillos zapatos de raso con un tacón de diez centímetros y un bolsito a juego.


    Estoy mirándome en el espejo, ni yo misma me reconozco, cuando alguien toca la puerta. La abre y aparece Ethan.


    –Wow. Estás increíble –dice asombrado.


    –Gracias –respondo con una sonrisa de oreja a oreja.


    –Ian te está esperando abajo.


    –Vale, ya voy.


    Ethan cierra la puerta y me deja unos segundos para que me tranquilice.


    Respiro hondo. Abro la puerta y cuando llego a la escalera me quedo sin respiración al ver a Ian vestido con un esmoquin negro, camisa blanca perfecta y pajarita. Está impresionante. Deja de pasearse y me mira. Se queda parado con cara de asombro.


    –¿Tan mal estoy? –Realmente me preocupa no ir bien vestida.


    Comienza a subir la escalera sin apartar sus ojos de los míos. Al llegar al final me agarra de la cintura y me hace girar sobre mis pies. Cuando vuelvo a estar frente a él me besa.


    –Estás increíble. Creo que no quiero salir de casa... Decidido, nos quedamos –dice muy serio tirando de mí hacia mi habitación.


    –¿Cómo nos vamos a quedar? –digo soltando una carcajada–. Tus padres nos estarán esperando. ¿O es que no quieres que los conozca? – Un mal pensamiento cruza mi mente en ese instante.


    –No digas tonterías –espeta poniéndose serio de nuevo–. Claro que quiero que los conozcas.


    Me da la sensación de que no soy la única que está nerviosa por lo de esta noche, así que para calmar los nervios agarro el cuello de Ian y atrapo sus labios en un beso intenso, demostrándole todo el amor que siento. Él no tarda en corresponderme y noto como poco a poco se va relajando.


    –Si sigues besándome así entonces si que no nos vamos.


    Y sonriendo ampliamente me agarra la mano. Nos despedimos de mis compañeros, no sin antes dejar que nos hagan unas fotos, y nos subimos a la limusina negra que nos espera en la puerta.


    –Wow, nunca me había montado en una limusina.


    –Pues cuando quieras nos vamos de viaje en una de estas, o si quieres nos ponemos a dar vueltas a la manzana hasta que te canses. –Sonrío a más no poder. Nunca he sonreído tanto.


    –Gracias.


    –¿Por qué?


    –Por todo. Por el vestido. Por tus palabras. Por el paseo en limusina. Por estar conmigo. Por ser tan bueno. Por todo.


    –No tienes que dar las gracias por nada. Todo lo hago de buen grado y me hace feliz ver que todas estas cosas hacen que pueda ver esa maravillosa sonrisa.


    Me gusta tanto su respuesta que sonrío hasta que me duelen los carrillos.


    –Ah, se me olvidaba, te he traído una cosa para que la veas.


    –¿Qué es? –pregunta ansioso.


    Saco mi cartera del bolso y de ella una pequeña foto. Se la entrego y me mira confuso.


    –¿Quién es esta niña que está contigo? –Me río, no lo puedo evitar.


    –La niña soy yo.


    –¿Y la que está contigo es tu madre?


    –Sí.


    En la foto se ve a una mujer idéntica a mí, pero con los ojos marrones y con un biquini negro. Delante suya agarrada por los hombros salgo yo con seis años.


    Es comprensible que se haya confundido porque somos idénticas.


    –Eres igual que ella –dice fascinado.


    Miro la foto apoyando la cabeza en su hombro.


    –Te habría gustado. Era una mujer increíble. Tenía un gran sentido del humor. Le habrías gustado también tú.


    Gira la cara y recoge una lágrima que se me ha escapado.


    –No llores preciosa. Tienes que sentirte tremendamente orgullosa de ser exactamente igual que ella. Tanto por fuera como por dentro.– Me besa suavemente en los labios.


    –Te quiero Ian.


    –Y yo a ti mi amor.


    Me va a devolver la foto, pero la rechazo.


    –No, quédatela.


    –Pero...


    –No, es muy importante para mí que la tengas. Es la única foto que tengo de ella. Quiero que la tengas tú, porque tú también eres muy importante para mí.


    Vuelve a besarme y se guarda la foto en la cartera.


    Seguimos el viaje en silencio. Un silencio cómodo. Un silencio con el que nos demostramos todo lo que sentimos.


    –¿Estás nerviosa?


    –¿La verdad? Un poco. Me preocupa lo que piensen tus padres de mí.


    –Tranquila, vida. Les he hablado mucho de ti y están como locos por conocerte.


    –¿Qué les has dicho?


    –Pues que mi novia es la mujer de mi vida. Que es preciosa, educada, graciosa, amable, humilde…


    –Vale, vale, qué vas a sacarme los colores.


    En ese momento Nick anuncia:


    –Hemos llegado señor.


    Miro por la ventana y veo que hay un pasillo con una alfombra roja y que está rodeada de fotógrafos. Miro a Ian horrorizada.


    –No te preocupes. No nos pararemos si no quieres.


    –¿No hay una puerta trasera o algo así?


    –Lo siento, vida. Tenemos que pasar por aquí.


    Lo pienso. Tiene razón, Ian es un hombre muy conocido y que salga su foto entrando en esta gala puede ayudar a la causa.


    –Está bien.


    –¿Segura?


    –Claro, quiero presumir de hombre y de vestido –le digo sonriendo.


    Se baja de la limusina cuando Nick abre la puerta y veo como empiezan a saltar los flashes de luz. Me tiende la mano para ayudarme a salir. Cuando salgo las cámaras echan humo.


    Ian me agarra de la cintura y para que me sienta tranquila me besa la cabeza y me susurra:


    –¡Puaj! Te sabe el pelo a laca.


    Sin poder evitarlo suelto una carcajada que hace que él sonría y me estreche contra su cuerpo.


    Los fotógrafos comienza a gritarnos preguntas, pero nosotros los ignoramos. No nos interesa lo que nos están preguntado. Somos felices en nuestro propio universo.


    Entramos en el edificio y me quedo asombrada de lo elegantemente que está decorado. Una mujer sentada en una silla de ruedas nos da la bienvenida y nos pregunta los nombres para comprobar que estamos en la lista. Al comprobarlo nos deja pasar y nos indica donde tenemos que ir.


    Entramos en un salón precioso donde todo el mundo saluda a Ian. Me presenta orgulloso como su novia y yo creo que me han soldado la sonrisa en la cara. 


    Después de casi una hora presentándome a gente llegamos a un rincón donde está la familia de Ian. Supongo que son ellos porque reconozco a Jesse y a su hermana. Ian, que no me ha soltado en ningún momento, me agarra más fuerte y me gira para que le mire.


    –¿Estás preparada para esto?


    –Claro –digo. Cojo aire, estiro la espalda y me preparo.


    Nos acercamos a la familia y nos presenta.


    –Sarah, te presento a mi madre Aranza. –Sonríe mientras me da la mano–. A mi padre Jeff. –Me saluda con una inclinación cortés de cabeza–. A Jesse ya le conoces. –Jesse me abraza–. Ella es Vanessa, la mujer de Jesse. –Me da un efusivo abrazo–. Y esta es mi hermana Emma. –Emma se acerca y al igual que Vanessa me abraza y me da un beso en la mejilla.


    Mientras todos charlan me fijo en la gente que tengo delante. 


    Aranza es morena igual que su hijo, con el pelo por los hombros y ondulado. Con los mismos ojos azules que Ian. Se nota que es muy inteligente, por su mirada astuta y risueña. Cuando nos mira parece que le hace feliz ver a su hijo feliz. Lleva un precioso vestido de raso rosa intenso. Va fruncido en el pecho con un sugerente escote en uve bordeado de piedras (no sabría decir que piedras exactamente) marcando la uve del escote. Le llega hasta la rodilla y tiene unos finísimos tirantes que hacen destacar sus bonitos hombros.


    Su padre tiene un parecido sorprendente con George Clooney. Tiene los ojos azules muy claros, casi grises. El pelo lo tiene gris salpicado de canas que le hace muy interesante. Una mirada guasona y una sonrisa torcida preciosa.


    Jesse está igual que la última (y única) vez que lo he visto. Sigue llevando su pelo moreno muy corto y ahora que los tengo delante puedo decir que tiene los ojos de su padre.


    Su mujer, Vanessa, es pelirroja y su precioso pelo corto, de color rojo, contrasta con su tez blanca llena de pecas. Tiene una mirada divertida y una sonrisa perpetua en sus rojos labios. El vestido verde esmeralda, de seda creo, se ajusta a sus menudas curvas y conjunta a la perfección con sus vivaces ojos verdes.


    Emma se parece muchísimo a su hermano. Tiene la tez un poco bronceada. El pelo a media melena ondulado y negro azabache, igual que Ian. También tiene los ojos azules. Es una versión más joven de su madre. Parece una chica jovial, divertida y algo alocada. Cosa que me confirma cuando me dice: –Tenemos que salir un día de copas para conocernos mejor.


    –Yo me apunto –dice Vanessa rápidamente.


    –Pues listo, planeamos una noche de chicas. –No me han dejado ni contestar. 


    –Bueno, bueno, eso ya lo hablareis. Ahora vamos al comedor que ya han abierto las puertas. –dice Aranza poniendo un poco de cordura en la conversación.


    Todos echamos a andar hacia el comedor.


    –Les has encantado –me susurra Ian para que nadie nos oiga.


    –Tu hermana y tu cuñada están un poco locas, ¿no?


    –¿Un poco? –suelta una carcajada–. Están como cabras, pero son muy divertidas.


    Entramos al salón y nos indican cuál es nuestra mesa. Al sentarnos veo que se acerca a nosotros una mujer con paso decidido. Es morena de ojos claros. Tiene una mirada que no me gusta. 


    Llega junto a nosotros y saluda a toda la familia de Ian con mucha confianza. Me gusta menos aún cuando Ian se levanta y la abraza. El abrazo dura bastante más de lo que me habría gustado.


    –Sarah –dice Ian volviéndose hacia mí–. Te presento a Eva, una vieja amiga.


    –Y ex novia también.


    El comentario de la señoritinga me subleva, pero como tengo modales, me levanto y estrechándole la mano digo:


    –Encantada. Yo soy la novia de Ian –digo mirándola a los ojos. No me gusta su mirada.


    –¿Este vestido parece muy caro?, ¿de quién es? –dice altanera.


    –No lo sé, ha sido un regalo.


    –Sí, lo suponía. Nuestro Ian es muy detallista –dice mientras le coge de la cintura.


    Sonrío y me muerdo la lengua, porque sino le arranco todos los pelos que tiene en la cabeza y no es momento para ello. Cuando estoy pensando en las ciento una maneras de darle una lección a esta tiparraca, una voz me saca de mis bellos pensamientos.


    –Buenas tardes.


    Levanto la vista y veo a Jace con una preciosa mujer agarrada de su brazo. Es una mujer rubia con una melena larguísima. Lleva un vestido rojo entallado. Tiene un escote de tipo barco que le hace un cuerpo muy sexy. Nos la presenta. Se llama Mary y es encantadora.


    Comienzan a servir la cena y sé perfectamente cómo se va a desarrollar. Todos charlan entre ellos, menos Ian que solo tiene ojos para Eva. Eso me molesta pero no es momento para decir nada.


    Jace habla con Mary. Vanessa y Emma ríen de alguna broma privada. Yo como en silencio la deliciosa crema de calabacín con puerro que nos han servido de primer plato.


    Retiran el plato y cuando van a servir el segundo lo rechazo. Se me ha quitado el hambre por completo.


    –¿No comes nada más? –me pregunta Jace.


    –No tengo hambre. –Le muestro una sonrisa un poco forzada. Jace niega con la cabeza.


    El postre también lo rechazo. Ni siquiera tarta me apetece. 


    Seguidamente nos levantamos para ir a otro salón donde una banda está empezando a tocar un vals. Me encantaría bailar, pero Ian sigue prestando toda su atención a Eva. Los miro de reojo y veo como ella me sonríe malévolamente. Sé lo que está haciendo. Pero lo que no sabe es que yo también sé jugar.


    Me acerco a la barra y noto que me agarran de la muñeca.


    –¿A dónde vas? –me pregunta Ian.


    –A tomar algo –digo secamente.


    Me suelto de su mano y me acerco a la barra. Por lo general no bebo alcohol, pero hoy lo necesito. Cojo una copa de champán y me la bebo mientras veo a los bailarines moverse elegantemente por la pista. Si Ethan estuviera aquí conmigo estaríamos bailando y no pararíamos hasta que se cansase la banda de tocar. Sonrío al acordarme de mi gran amigo. Un hombre, entrado en años, se acerca a mí.


    –¿Me concedería este baile?


    –Lo siento, pero tengo que rechazar su oferta. Estos preciosos zapatos me están matando. 


    Es mentira. Los zapatos son tremendamente cómodos, pero no me apetece bailar, bueno, no con él.


    Ian sigue sin prestarme atención. y cuando va a hacerlo la otra le distrae. Así que un buen rato después me acerco a los padres de Ian que están charlando con una pareja.


    –Siento interrumpir. Pero vengo a despedirme.


    –¿Ya os marcháis? –pregunta Jeff–. Si aún no me has concedido un baile.


    –La próxima vez le prometo que le concederé todos los que quiera. Pero ahora debo irme. Estoy muy cansada.


    Abrazo a ambos y me dirijo a la puerta. Nadie me detiene. Nadie viene tras de mí. Apenada por esta ridícula situación cojo un taxi y me voy a casa.


    Miro mi móvil con la estúpida esperanza de que tenga alguna llamada perdida, pero no tengo nada. Ni se ha enterado de que me he ido.


    Cuando llego a casa no hay nadie, como esperaba. Así que me quito el vestido y me pongo uno de color verde, necesito alegría. Es bastante corto y sugerente. Quiero que me suban la autoestima. Llamo a un taxi y cuando llega le digo la dirección del Heaven.


    Cuando llego al pub me encuentro con que Ethan está bailando muy, muy, muy pegado a una chica morena con el pelo por la cintura que se mueve sensualmente al mismo ritmo que él. Es excitante verlos moverse así.


    Entonces la vibración de mi teléfono me distrae. Salgo a la calle para alejarme del ruido y contesto.


    –¿Dónde estás? –pregunta Ian alterado.


    –Por fin te has dado cuenta de que no estoy a tu lado –digo sarcástica.


    –He visto que estabas en la barra y cuando he ido a buscarte para bailar mis padres me han dicho que te habías marchado.


    –Bueno pues ya sabes que me he ido. Que lo pases bien el resto de la noche.


    –¿Pero que dices? Si tú no estás es imposible que me lo pase bien.


    –Pues parecía que te lo estabas pasando muy bien con tu amiga Eva. –Se queda en silencio–. No sabes que decir porque tengo razón, ¿verdad?


    –Tienes razón. Quizás te he descuidado un poco esta noche. Estaba tan preocupado porque te sintieras cómoda que no me he dado cuenta de que estaba haciendo lo contrario.


    Ahora soy yo la que me quedo callada. No sé que decir. Ha reconocido su error.


    –Dime dónde estás, por favor –suplica.


    –Ahora soy yo la que se lo está pasando bien. Necesito desfogarme antes de volver a verte.


    –Está bien.– Cuelga.


    Me siento abandonada y no me gusta nada esta sensación. Así que vuelvo a entrar y cuando oigo la canción Treasure de Bruno Mars, salgo a la pista. En ese momento Ethan, que se ha separado un poco (pero poco) de su acompañante, me ve.


    –¿Qué haces aquí? ¿No estabas en una fiesta con Ian?


    –Estaba, tú lo has dicho.


    Me presenta a su acompañante. Se llama Tania y es una chica muy simpática. Me cae bien al instante. Me parece que esta noche la pasa en casa. Me alegro por ellos.


    Bailamos esta gran canción y escuchando la letra decido que si no soy un tesoro para Ian no merece la pena que pierda más tiempo con él. Bailo, bailo y bailo. Me da igual la canción que sea y por supuesto rechazo a todos los moscones que se me acercan.


    Voy a la barra a beber algo y cuando estoy con la botella de agua en los labios me dicen al oído:


    –¿Creías que podías escapar de mí, preciosa?


    Es Ian que me agarra de la cintura. Me gira. Coge mi botella de agua, se la bebe y la deja en la barra.


    –Tú nunca podrás huir de mí.


    Comienza a sonar Gorilla de mi Bruno Mars (Como Matt me conoce bien siempre pone las canciones que me gustan) y no puede ponerla en mejor momento. Arrastro a Ian a la pista y comienzo a contonearme contra su cuerpo. Él sigue mis movimientos y ambos empezamos a restregarnos de forma poco decorosa y muy indecente.


     


    You got your legs up in the sky


    with the devil in your eyes


    Let me hear you say you want it all


    Say it now, say it now


     


    Look what you´re doing


    Look what you´re done


    But in this jungle you can´t run


    Because what I got for you


    I promise it´s a killer


    you´ll be banging on my chest


    Bang bang, gorilla


     


    Noto la erección de Ian contra mi trasero y me contoneo más provocativamente. La sangre se me va calentando por momentos.


    Ya no puedo más. Nuestros sensuales movimientos y la morbosa canción hacen que mi piel arda. Me giro en los brazos de Ian y mientras seguimos moviéndonos le beso con pasión, con lujuria. No hay nada de amor en este beso.


    –Llévame a casa –le digo con mis labios aún pegados a los suyos.


    –¿A la mía? –pregunta restregando su entrepierna contra mí. Lo que me hace soltar un gemido.


    –No, vamos a la mía.


    Y sin más me coge de la mano. Le dice algo a Ethan y nos vamos a mi casa. No tenemos tiempo que perder. Nos montamos en la limusina. Cuando la puerta está cerrada aprieta un botón y un cristal nos separa de Nick.


    Me empuja hasta que quedo tumbada en el asiento. Me levanta la falda con urgencia hasta la cintura y de un tirón rompe mi tanga. Rápidamente baja su cabeza hasta mi entrepierna y empieza a lamer mi clítoris sin piedad. Me chupa y jadeo. Me succiona y gimo. Me muerde y chillo. Me tapa la boca con la mano.


    – Shh no chilles.


    ¿Cómo no voy a chillar? ¿Me está volviendo loca y quiere que este callada? Lo lleva claro. Le muerdo la mano cuando vuelve a hacerme gritar. Cuando menos lo espero estallo en un orgasmo que me deja jadeante.


    Noto el sabor de la sangre en la boca. Le levanto la mano y veo que le he dado tal mordisco que le he echo sangre. Se tumba encima de mí y se mira la mano.


    –Me has echo sangre.


    –No es lo único que te voy a hacer –le contesto muy seria.


    Y es cierto. Esta noche me lo ha hecho pasar mal y por ello tiene que pagar. Necesito recuperar el control de mi misma. Solo se hacerlo de una manera.


    Llegamos a casa y subimos directamente a mi dormitorio.


    –Desnúdate y túmbate en la cama –digo mirando sus ojos.


    –Tú primero –dice sonriendo.


    –No Ian, no es una petición, es una orden. Si no te gusta lárgate –digo muy seria mientras se le borra la sonrisa.


    Duda durante un momento y busca algo en mis ojos. No sé si encuentra lo que busca, pero empieza a desnudarse. 


    Mientras lo hace me deleito con lo que veo. Tiene un cuerpo escultural. Un pecho bien definido. Una espalda fuerte. Unos brazos que me vuelven loca. Y un miembro, ¡madre mía!, podría competir con cualquier obra de arte.


    Al terminar se tumba en la cama. Yo me quito los zapatos y me bajo lentamente el vestido. La pasión y la lujuria están soldadas en su mirada. Pero por mucho que lo quiera tener dentro de mí tengo que seguir mi plan. Lo necesito. Me acerco al armario y saco tres pañuelos. Vuelvo a la cama y se lo enseño. Ya sabe lo que quiero así que levanta los brazos y se los ato al cabecero de forja. Le tapo los ojos con el tercer pañuelo.


    –¿Sabes por qué necesito hacer esto? –le susurro al oído


    –Creo que sí.


    –Te has portado mal conmigo. Me has dejado de lado y me has hecho sentir desplazada y sola.


    –No era mi intención –dice muy excitado.


    –Pues, umm... –Lametón en la oreja– vas... –Lametón en un pezón– a pagar. –Lametón en el otro pezón– por ello. –Lametón en la punta de su pene.


    Se estremece y su polla erecta tiembla. Cojo una vela del cajón de la mesilla, la enciendo y me siento a horcajadas encima de él. Cuando veo que la vela empieza a derretirse me empalo en su miembro y ambos soltamos un largo gemido.


    Sin moverme ni un ápice, le echo un poco de cera en el centro del pecho. Él se contrae y aguanta la respiración.


    –¿Te has dado cuenta de que tu amiguita Eva no te dejaba hablar conmigo? –pregunto siguiendo con el dedo el rastro que ha dejado la cera que ha caído en su pecho.


    –No –contesta en un jadeo.


    –Respuesta incorrecta. –Otro poco de cera cae, esta vez cerca de su pezón izquierdo.


    –¿Te has dado cuenta de que su intención era separarte de mí?


    –No


    –Respuesta incorrecta. –Otro poco de cera. Ahora cerca de su pezón derecho.


    –¿Te has dado cuenta de cuando me he ido? –Esta es una pregunta con trampa.


    Duda durante un rato. No sabe que contestar. Vuelvo a echarle cera. Esta vez por el centro de sus abdominales.


    –Contesta con sinceridad.


    –No –contesta con un suspiro.


    Apago la vela, la dejo en la cama y me acerco a su oído.


    –Respuesta correcta –susurro.


    Y empiezo a bambolear las caderas. Ambos soltamos un jadeo. Me muevo buscando mi propio placer. No me interesa el suyo. Cuando noto que va a correrse dejo de moverme y él gruñe.


    –¿Te sientes frustrado? –pregunto.


    –Sí, muévete por favor.


    –No me voy a mover hasta que no comprendas lo mal que me lo has hecho pasar esta noche.


    –Lo siento, cielo. –Intenta mover las cadera pero se lo impido–. De verdad que lo siento. Creí que estaba haciendo lo mejor para ti.


    –¿Lo dices porque lo sientes o porque quieres correrte?


    –Porque lo siento. De verdad que lo siento.


    Su respuesta parece sincera así que vuelvo a moverme. Esta vez en busca del placer de ambos. Cuando Ian ya no aguanta más empieza a correrse soltando un gruñido gutural que hace que yo también me corra.


    Una vez recupero el resuello le desato las manos, le quito la venda de los ojos y me tumbo en la cama de lado mirándole. Él se tumba de la misma manera y nos quedamos en silencio mirándonos a los ojos.


    Un poco después el silencio se ve interrumpido por una serie de jadeos. Me imagino que Ethan se ha traído a Tania. Me alegro por él, parece una buena chica. Pero cuando se empiezan a oír pequeños gritos tanto Ian como yo sonreímos. Menuda es Tania.


    –Parece que se lo está pasando bien –dice Ian divertido.


    –Sí, eso parece –digo riendo.


    Volvemos a quedarnos en silencio y seguimos oyendo gemidos.


    –¿Sabes por qué me ha sentado tan mal lo de hoy? –Niega con la cabeza–. Una vez hubo un hombre en el que confié y me hizo mucho daño.


    –¿Quién era él? –Parece cabreado.


    Respiro hondo varias veces y respondo.


    –Mi padre. –Abre unos ojos como platos–. No, no es lo que piensas, mi padre nunca me toco físicamente, pero no me protegió cuando debía. Le confié un gran secreto y lo que hizo fue fallarme.


    –¿Me vas a contar qué te pasó?


    Me lo quedo mirando fijamente, sabía que esta charla iba a llegar, pero con los jadeos de la habitación de al lado no me parece el mejor momento.


    –Sí, pero vayámonos a tu casa. Con estos gritos no me puedo concentrar.


    Ambos nos reímos. Nos levantamos, nos vestimos y salimos de la habitación. Pero antes le dejo una nota a Ethan pegada en mi puerta diciéndole donde estoy. 
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    CAPÍTULO 9


     


    Llegamos a casa de Ian y cuando entramos me abraza por detrás.


    –Te quiero Sarah. No lo olvides nunca.


    Me giro en sus brazos y al tocar su escultural pecho noto que aún tiene cera.


    –Deberías darte una ducha aún tienes cera –digo algo incómoda. No sé porqué me siento así, nunca me había pasado.


    –¿Preparo un baño y te metes conmigo?


    –Vale.


    Me besa dulcemente en los labios y se va escaleras arriba para preparar el baño.


    Mi cabeza no para de dar vueltas a lo que voy a hacer. Voy a abrirle mi alma a este hombre. Prometí hacerlo y ahora ha llegado el momento. Respiro hondo varias veces. Me armo de valor y subo las escaleras para reunirme con Ian en el cuarto de baño. Me quedo en la puerta mirándolo. Está sentado en el borde de la bañera echando algo en el agua. Parece preocupado.


    Me acerco y le abrazo por detrás. Le beso en el cuello.


    –¿Qué te ocurre? –le pregunto al oído.


    –Nada –dice forzando una sonrisa.


    Me separo de él, comienzo a desnudarme y me meto en la bañera bajo su atenta mirada.


    –¿Te vas a meter conmigo o solo vas a mirar? –digo sonriendo con picardía.


    –Bueno… las vistas desde aquí son espectaculares, pero pensándolo bien prefiero tenerte mojada entre mis brazos.


    Y sin más empieza a desnudarse y a deleitarme con las vistas. Creo que podría tener un orgasmo con solo mirarle. Me echo hacia delante en la enorme bañera y después de sentarse detrás de mí me levanta para que me siente a horcajadas sobre él.


    –Sabes que puedes confiar en mí, ¿verdad? –lo dice mientras me acaricia la cara–. Sé que hoy la he cagado, pero tú eres mi vida. Sin ti no podría seguir adelante.


    –Tú también lo eres todo para mí, Ian. Por eso quiero que lo sepas todo sobre mí.


    –No quiero presionarte, sino estás preparada no pasa nada.


    –No, tienes que saberlo.


    Cojo la esponja del borde de la bañera, vierto gel en ella y empiezo a retirar los trozos de cera de su pecho mientras hablo: –Mi madre murió cuando yo tenía doce años.


    –¿Cómo?


    –En un accidente de coche. Volvíamos de un recital de ballet. Yo hacía ballet cuando era pequeña porque a ella le encantaba. –Sonrío al recordar la cara de felicidad que ponía cuando me veía bailar–. Una noche de enero volvíamos de un recital y había nevado. Un camionero perdió el control y choco con nuestro coche de frente. No recuerdo mucho del accidente, solo sentí un golpe y un dolor horrible en el cuello. Cuando abrí los ojos miré a mi madre y lo último que me dijo antes de que las dos perdiéramos la conciencia fue “te quiero Sarah”. Lo siguiente que recuerdo es despertarme en la cama del hospital con un collarín y bastante desorientada.


    Ian no dice nada, solo me mira expectante, esperando a que continúe. Cojo aire y prosigo:


    –Al lado de mi cama estaba una enfermera y cuando le pregunté por mi madre me dijo que la habían operado, pero se había complicado y había fallecido.


    –Yo estaba en estado shock, no podía ni siquiera llorar. Luego pregunté por mi padre y con cara de pena me acarició la frente y me dijo que estaba preparando el funeral de mi madre.


    –¿No estaba contigo? ¿Te dejo sola después de por lo que habías pasado? –Me encojo de hombros, no sé que contestarle tampoco he entendido nunca la forma de actuar de mi padre.


    –Me dieron el alta, después de decirme que solo tenía un esguince cervical y lo que debía hacer. Pregunté por mi padre y me dijo, la misma enfermera que estaba en la habitación cuando me desperté, que mi padre y mi hermano se habían ido.


    –Espera, espera, espera. ¿Tu hermano? No sabía que tuvieses un hermano.


    –Sí, por desgracia. Se llama Chris y somos mellizos.


    –¿Y dónde esta él? –Yo sonrío.


    –Te estas adelantando a la historia.


    Me acurruco bajo su cuello. Con su pecho pegado al mío me siento con más fuerzas para seguir con la historia.


    –La enfermera al ver que nadie me esperaba para llevarme a casa me dijo que la esperase, que se cambiaba y me llevaba ella. Y así lo hizo. Cuando entré en casa mi padre estaba en el salón. Me miró y lo único que me dijo fue “El entierro será mañana a las once de la mañana”.


    –¿No se digno a preguntarte cómo estabas? –Niego con la cabeza.


    –Subí a mi habitación y me quedé dormida enseguida, me dolía todo el cuerpo. A las diez de la mañana mi hermano aporreo mí puerta para despertarme. El tema del funeral te puedes imaginar cómo fue. Después de aquello mi hermano empezó a echarme la culpa del accidente. Yo tuve que hacerme cargo de la casa. Mi padre era militar, y tras el accidente empezó a trabajar más.


    –¿Te dejo a ti para que te ocuparas de la casa? ¿A una niña de doce años?


    –Sí.


    –¿Y tu hermano no te ayudaba?


    –No. El comportamiento de Chris empezó a volverse violento. A menudo me insultaba. –Sigo contando con la historia con la cara escondida en su cuello mientras él me acaricia la espalda–. Pero una noche que estábamos solos en casa entró muy enfadado en mi habitación mientras dormía y después de agarrarme las manos e inmovilizarme con su cuerpo me violó.


    Las caricias de Ian se detienen y su cuerpo se tensa debajo de mí. Respiro hondo y continuo antes de arrepentirme.


    –No era lo habitual.


    –¿Hubo mas veces? –ruge.


    –Por desgracia sí. Como he dicho no era lo habitual. Lo que sí eran frecuentes eran las paliza.


    –¿Te pegaba? ¿y tu padre no hacía nada?


    –Él no lo sabía. Me amenazaba con que todo iba a ser peor si se lo contaba a mi padre y me lo creí.


    –Qué hijo de puta –murmura.


    –Al año de morir mi madre me apunte a clases de salsa. No podía volver a ballet, pero necesitaba desfogarme. Allí conocí a Ethan y la profesora enseguida nos puso como pareja de baile. Tres meses después de empezar las clases comenzamos a salir. Una noche mi hermano entró en mi habitación dispuesto a forzarme y yo me negué. Luche contra él. Hasta que me rompió la muñeca. Con el dolor que sentía en la mano no preste atención a lo que me hacía y cuando terminó me vestí y me fue al hospital andando.


    –¿Tú sola?


    –Estaba a quince minutos andando. Cuando llegué dije que me había caído por la escalera. Me hicieron radiografías y me dijeron que me tenía que operar. Llamaron a mi padre, pero dijo que estaba trabajando. Me tuvieron que poner una placa y dos tornillos.


    –¿Y otra vez te dejaron sola? ¿Qué dijo tu padre cuando le dijiste que te había pasado?


    –Le dije lo mismo que dije en el hospital. Y a Ethan le conté lo mismo. Pasó el tiempo y mi hermano empezó a olvidarse de mí. Ya no visitaba mi habitación tan a menudo. Solo cuando discutía con Mila, su novia, a ratos. Yo seguía bailando e inventándome excusas para los cardenales. Llevaba la casa al día y sacaba matrículas en la escuela.


    Me quedo en silencio dándole tiempo para asimilar todo lo que le he contado. No quiero agobiarlo. Quiero darle tiempo antes de contarle lo peor. Suspira profundamente.


    –Continúa –dice con los dientes apretados.


    –La relación con Ethan iba bien. Aunque estaba preocupado por los cardenales que lucía en mi cuerpo no me presionaba para que se lo contara. Hacíamos planes de futuro. Cuando cumpliera los dieciocho me iba a mudar a su casa. Sus padres ya me conocían y estaban encantados. Pero seis meses antes de cumplir la mayoría de edad me quedé embarazada.


    –De Ethan.


    –La verdad es que no estaba muy segura. Chris no siempre se ponía condón. Y una vez a Ethan y a mí se nos rompió así que no podía saber de quién era. Sabía que podía ser de mi hermano, pero como también podía ser de Ethan no pude deshacerme del bebe. Estando de cuatro meses se lo conté todo a Ethan. Las violaciones, las paliza, todo.


    –¿Y él que hizo?


    –Quiso que me mudara inmediatamente a su casa. No quería dejarme a merced de ese psicópata. Pero me negué.


    –¿Por qué hiciste tal cosa?


    –No quería ocasionarle problemas a los padre de Ethan. Pero en cuanto cumpliera los dieciocho me mudaría con ellos.


    –¿Le dijiste a tu padre lo del embarazo? –Niego contra su cuello–. ¿Y no se dio cuenta?


    –No pasaba mucho tiempo en casa.


    –Sigue. ¿Qué ocurrió para que perdieras a Norah?


    –Bueno el día antes de mi cumpleaños. Creía que debía explicarle a mi padre porqué cuando volviera de trabajar no iba a estar. Porque a las doce en punto de la noche me iba a casa de Ethan. Le conté todo lo que Chris me hacía e incluso le dije que estaba embarazada.


    –Te creyó, por supuesto.


    –No, todo lo contrario. Me dijo que era imposible que su hijo hiciera esas cosas. Que me lo estaba inventando todo para llamar la atención. Y con las mismas se fue a trabajar. Yo empecé a hacer la maleta. Estaba sola en casa porque Chris se había ido con Mila y sus amigos a una casa rural todo el fin de semana para celebrar el cumpleaños. Pasé un día perfecto con Ethan. Él conseguía que me olvidara de todo. Le hacía muchísima ilusión notar las pataditas que daba nuestro bebe. Él había decidido que le daba igual de quien fuera. Norah siempre iba a ser su bebe.


    –Eso le honra –dice muy serio.


    –A las once de la noche me dejó en casa para que terminara de recoger mis cosas y a las doce pasaba a recogerme.


    Me quedo en silencio, me resulta muy doloroso recordar esta parte de la historia. Ian empieza a acariciarme de nuevo la espalda. Ha debido de notar como se ha tensado mi cuerpo. Suspiro y continúo.


    –Cuando cerré la puerta de casa, Chris me estaba esperando sentado en la escalera. Me quedé helada, no creí que volvería a verle. Me dijo que le había llamado mi padre preguntándole si era cierto todo lo que le había contado. Cogió el coche y volvió a casa para darme mi merecido por chivarme. Eso fue lo que dijo. Se levantó y cuando empezó a acercarse a mí insultándome intenté subir la escalera, pero me cogió del tobillo haciéndome caer de bruces contra los escalones. Intenté luchar. Le arañé, le pegué... Pero entre el dolor que sentía en el tobillo y la fuerza que tenía él poco pude hacer. Me violó salvajemente y cuando terminó me susurró al oído “ahora tu castigo”. Y me pego una paliza. –Se me empiezan a saltar las lágrimas al recordarlo–. Empezó a darme patadas mientras estaba tirada en el suelo. Intenté cubrirme la barriga. Mi prioridad era proteger a Norah, pero no lo hice muy bien.


    Me levanta la cabeza de su hombro. Me cubre las mejillas con sus grandes manos y me limpia las lágrimas con los pulgares.


    –Tú no tuviste culpa de nada. Chris es un puto psicópata, ¿entendido? –asiento. Eso lo entendí hace mucho tiempo.


    –Cuando empecé a escupir sangre se largó y me dejo tirada con dolores por todo el cuerpo. No sé como conseguí coger el móvil. Llame a Ethan y cuando descolgó lo único que pude decir fue “ayúdame” antes de perder el conocimiento. Cuando me desperté estaba en el hospital. Me dijeron que me habían tenido que operar de varias cosas. Me pusieron dos placas y dieciséis clavos en el tobillo. También me dijeron que me había roto seis costillas y que dos de ellas me habían perforado el pulmón. Habían reparado el pulmón. Pero a mí lo único que me importaba era mi bebe. Me dijeron que me habían hecho una cesárea de urgencia y que estaba en la incubadora. Quise verla y no cesé hasta que la llevaron a la habitación. Era una niña preciosa. Como ya viste en la foto era igual que su padre.


    –¿Cuándo te dijeron que había fallecido?


    –A las pocas horas nos dijeron que era demasiado prematura. Sus pulmones no se habían desarrollado suficiente.


    Se me vuelven a saltar las lágrimas al recordar aquel momento.


    –Fue el peor dolor de toda mi vida. Pensar que la podía haber protegido mejor me atormentará toda la vida. Dos días después la enterramos. Me dejaron salir del hospital solo para ir al entierro. –Ahora estoy llorando desesperadamente–. Me llevaron en una ambulancia. Una semana después de mi ingreso nació Ricky. Nos dijeron que se había adelantado el parto a causa del estrés. Pero solo se adelantó dos semanas. Cuando me dieron el alta me llevaron directamente a casa de Ethan. Allí me cuidaron muy bien. Mi relación con Angy se intensificó. Se preocupaba por mí y me regañaba cada vez que me veía llorar. –Sonrío al recordar cómo se ponía–. No paraba hasta hacerme reír. Ethan dormía todas las noches en la cama conmigo. Porque cuando no estaba tenía unas pesadillas horribles.


    –¿Cuándo dejasteis la relación?


    –Una tarde estuvimos hablando. Él no soportaba mirarme porque se culpaba de lo que había pasado y decidimos que no podríamos estar juntos sin hacernos daño. Pero ninguno quería perder al otro. Con él había pasado los mejores cuatro años que hubiese podido imaginar. Gracias a él ni se me pasó por la cabeza el suicidarme. Era mi ángel de la guarda. Así que decidimos seguir siendo amigos. Aquella noche no durmió conmigo. Lo entendí. Pero tuve una pesadilla que hizo retorcerme y la herida de las costillas se me abrió. No podía hablar del dolor que sentía. Menos mal que Angy entro en la habitación para ver como estaba. Cuando me vio llamó a su padre y me llevaron al hospital otra vez. No pudieron volver a coserla así que una vez dejo de sangrar me mandaron a casa. Después de esa noche Ethan volvió a dormir conmigo.


    –¿A pesar de que ya no estabais juntos? –pregunta sorprendido.


    –Me dijo que prefería eso a verme sufrir.


    –Cuando le vea tendré que darle las gracias.


    –¿Por qué? –Estoy confusa.


    –Porque gracias a él ahora tengo la otra mitad de mi vida conmigo. –Me mira a los ojos y cuando creo que me va a besar dice–. Te estás arrugando. Salgamos de aquí.


    Salimos de la bañera. Coge una toalla y me seca. Nos tumbamos desnudos en la cama mirándonos. No me toca. Mi mayor temor crece dentro de mí. Sin querer empiezan a resbalar lágrimas por mi cara.


    –¿Por qué lloras mi vida?


    –¿Por qué no me tocas? Te da asco mi cuerpo, ¿verdad?


    –¿A que viene esa tontería?


    En décimas de segundo estoy tumbada boca arriba con Ian apresando mi cuerpo con el suyo y con las manos agarradas por encima de la cabeza.


    –Tu cuerpo para mí es un templo. Es el regalo que nunca creí que tendría. No te he tocado porque pensé que necesitabas espacio. Pero jamás vuelvas a decir que tu cuerpo me da asco porque si me lo diera no te haría esto.


    Me besa apasionadamente. Sus besos son adictivos. Baja su cabeza y agarra mí pezón con los dientes. Mientras me lo aprieta le da ligeros toques en la punta con la lengua que hacen que empiece a jadear. Lo suelta y empieza succionar para devolverle a la vida. Cuando lo ve conveniente deja ese pezón y le presta la misma atención al otro.


    Me tiene jadeante y necesitada. Levanto las caderas en busca de algo de fricción y al hacerlo noto la erección de Ian rozándome en el punto exacto. Gimo sin pudor y vuelvo a subir las caderas.


    –Fóllame Ian –le estoy suplicando.


    –¿Estás lista para mí?


    –Sí, por favor. –Estoy muy necesitada.


    Se arrodilla entre mis piernas, me agarra de las caderas y me las levanta


    –Rodéame con las piernas.


    Lo hago y me penetra hasta el fondo. Arqueo la espalda de puro placer. Sale lentamente y entra con fuerza una, dos, tres… diez veces. Empieza a acariciarme el clítoris y pocos minutos después estallo gritando su nombre.


    –¡Joderrrrrr! –grita él corriéndose después de tres profundas penetraciones más.


    Cae encima de mi jadeante. A los dos nos falta el aire. Se tumba boca arriba en la cama y me atrae hacia él. Apoyo la cabeza en su hombro y le acaricio los abdominales. Me encanta tocarle.


    –Te quiero vida. Ahora duerme porque ha sido un día muy largo –dice besándome la cabeza.


    Y como la buena chica que soy le hago caso y me duermo en cuestión de segundos. Estoy agotada.


     


    Me despierta un sonido estridente. No sé que suena, pero no se calla. Alargo la mano, cojo el móvil de la mesilla y veo que es Ethan. Contesto.


    –¡Hola cariño! –Qué asco da su alegría mañanera.


    –Hola –digo adormilada.


    –¿Qué pasa? ¿aún estás en la cama?


    –Pues sí. ¿Qué hora es?


    –Son casi las diez de la mañana.


    –¡Buff!.


    –¿Qué? ¿la noche ha sido movidita? –Oigo la risa en su voz.


    –Igual que la tuya supongo.


    –¿Cómo lo sabes?


    –Pues porque estábamos en mi habitación oyendo los gritos y jadeos de tu amiga.


    Ian se revuelve un poco y abre los ojos.


    –Sí. –Ethan suelta una carcajada–. Tania es una bomba.


    –Sí, bueno, ¿qué querías?


    –Sólo quería decirte que vamos a bajar a la playa. Por si os apetecía ir.


    –Vale deja que me despierte y te digo.


    Cuelgo y vuelvo a apretarme contra Ian.


    –Buenos días vida –dice besándome en los labios.


    –Buenos días amor. ¿Has dormido bien?


    –Siempre que duermes conmigo duermo bien. ¿Y tú has dormido bien?


    –Sí. –Miento, he tenido un sueño agitado.


    –¿Quién te ha llamado a estas horas?


    –Era Ethan. Van a bajar a la playa y quería invitarnos.


    –Vale. Pero antes nos damos una ducha –dice con una sonrisa pícara.


    Nos metemos en la ducha y empezamos a enjabonarnos mutuamente. Al ver su perfecta erección me arrodillo y antes de que pueda decir nada me la meto en la boca. Ian pone sus manos en mi cabeza mientras yo saboreo el dulce manjar que me ofrece. 


    Empieza a mover las caderas al compás de mis arremetidas. Toca el final de mi garganta y se me escapa un gemido que le hace soltar un gruñido gutural. De repente sale de mi boca me levanta y me ordena: –Rodéame con las piernas.


    Lo hago cuando me levanta del culo y sin demora me penetra hasta lo más profundo. Empieza a penetrarme con un ritmo infernal.


    –Más fuerte –le pido entre jadeos.


    Aprieta con más fuerza. No sé cómo consigue aguantar el ritmo, pero me encanta. Noto como el orgasmo crece dentro de mí.


    –Ian, no aguanto más.


    –Pues córrete conmigo.


    Dicho y hecho. Me dejo ir y soltamos ambos un grito de placer.


    Después de la ducha y del desayuno bajamos a la playa donde nos encontramos con Ethan, que está haciendo reír a Tania, a Clare, a Scott y a Jhon. Y como no también a las tres barbies amigas de Clare: Erika, Sussan y Kelly. 


    Nos sentamos al lado de Ethan y enseguida entablo conversación con Tania. Es una chica muy simpática y graciosa. Cuando les cuento que anoche les oíamos en vez de avergonzarse se parte de risa. Un rato después todos se van a bañar dejándonos solos a Ian y a mí. Me siento entre las piernas de Ian y este me abraza y me besuquea el cuello haciéndome reír.


    Me apoyo en su cuerpo y al fijarme en el mar veo a Ethan y Tania en actitud cariñosa, muy cariñosa. Conozco muy bien a Ethan y se lo que están haciendo.


    –Mira a Ethan –le digo a Ian.


    –Vaya, vaya con Ethan.


    Nos quedamos mirando, sé que está mal, pero no lo podemos evitar. Es más, me estoy excitando. Ian también se excita, noto su erección contra mi trasero. Cuando terminan salen del agua entre risas. Ethan me mira cómplice, y yo me parto de risa.


    Pasamos el resto del día en la playa pasándolo bien con unos e ignorando a los otros. 


    


  




  

    


    


    


    

      [image: ]

    


    CAPÍTULO 10


     


    –Buenos días, vida –dice Ian llenando mi cuello de besos.


    –Mmmm. –Me estiro plácidamente en la comodísima cama de Ian. Me encanta que me despierte así.


    –Buenos días, amor. –Agarro su cuello y atraigo su boca a la mía.


    –Bueno, parece que te has despertado juguetona –dice sonriendo.


    –Es que teniéndote delante y desnudo no se puede esperar otra cosa.


    –Me gusta tu respuesta.


    Vuelve a besarme. Pero esta vez con más lujuria y deseo. Le rodeo la cintura con las piernas y tiro hasta acabar sentada encima de él. Sigo besándolo. Me encantan sus labios y lo que hace con ellos. Voy hasta su oreja dándole ligeros besos.


    –Esta mañana eres mío –le susurro mientras el gruñe.


    Sigo mi reguero de besos por su cuello. Su clavícula. Llego a su pezón y le doy un mordisquito que le hace jadear. Sigo por sus duros abdominales y cuando llego a su miembro lo encuentro listo para mi. Empiezo chupándole el glande muy despacio, sin prisa. Le arranco un grito ahogado cuando me la meto entera en la boca.


    –Joder. –Jadea–. Yo también quiero.


    Tira de mí, me da la vuelta dejando mi sexo a la altura de su boca. Empieza a chuparme y lamerme con frenesí, y yo hago lo propio metiéndome su polla hasta el fondo y sacándola hasta la punta mientras la rodeo con la lengua.


    Mis caderas cobran vida propia y empiezan a moverse contra la boca de Ian y sus caderas embisten mi boca al mismo ritmo. Araño con los dientes toda su longitud y él me corresponde agarrando mi clítoris con los dientes y dándome toques con la punta de la lengua. Así estamos un buen rato, arrancándonos jadeos mutuos, hasta que noto que se hincha en mi boca.


    –Te vas a correr –le digo repasando una gruesa vena con la lengua.


    –Sí, córrete conmigo mi vida –dice contra mi clítoris.


    Vuelvo a meter su miembro en mi boca y cuando noto la primera ráfaga de semen en mi lengua me corro salvajemente. Me quito de encima y rápidamente me abraza y me besa. En nuestras bocas se mezclan nuestros sabores y no podemos dejar de besarnos.


    –Vamos a llegar tarde –le digo pegada a sus labios.


    –Tómate el día libre. –Suelto una carcajada.


    –¿Llevo apenas unas semanas trabajando y ya me voy a coger un día libre?


    –¿Por qué no? Quiero pasarme el día en la cama contigo haciéndote el amor. Solo pararemos para comer. –Sigue besándome.


    –Suena muy tentador, amor. Pero de verdad que no puedo.


    Suspira, se aparta de mí y mirándome a los ojos me dice muy serio:


    –¿Y cómo se supone que voy a pasar todo el día sin ti?


    Me lo como a besos. Nadie me había dicho cosas tan bonitas.


    –Bueno tendrás que aguantar.


    Me levanto de la cama y me voy derecha a la ducha. Instantes después Ian me sigue. Me agarra de la cintura y me gira hasta que quedo mirando la pared.


    –Si no voy a poder verte en todo el día quiero llevarme un buen recuerdo.


    Coge mi pierna derecha por la rodilla y me penetra de una fuerte estocada que me hace gritar.


    –Eso es, quiero oír cuanto te gusta.


    Y yo le dejo oírlo. Con cada penetración gimo y suelto pequeños gritos. Hasta que después de un feroz ataque grito su nombre al llegar al clímax. Ian sigue penetrándome perezosamente alargando nuestro placer al máximo.


     


    Estamos en la parte de atrás del coche mientras Nick nos lleva al trabajo.


    Me he puesto un vestido que tenía Ian en su armario para mí. Es azul marino con raya diplomática azul claro. Es ajustado y me llega por la rodilla. En el escote tiene unas solapas como las que tienen las chaquetas de los trajes y una serie de botones imitando también a los de las chaquetas.


    No hablamos durante el viaje porque Ian va hablando por el móvil, pero no me ha soltado la mano, ni ha dejado de acariciarme con el pulgar. No se de que habla, se que es algo de trabajo, pero no presto atención, no me interesan sus negocios.


    Cuando llegamos a la puerta del edificio donde esta mi oficina cuelga el teléfono con un seco “Ahora te llamo”. Me acerca a él cuando Nick se baja del coche. Me sube a su regazo y me da un beso húmedo y lento lleno de pasión.


    –Qué pases un buen día –dice pegado a mi cuello.


    –Igualmente. –Me río–. Pero si no me sueltas no me puedo ir.


    Sonríe, me besuquea un rato más el cuello, pero al final me suelta.


    –Qué pases un buen día y pienses en mí –dice dándome un azote cariñoso.


    –Igualmente, amor. Espero que te sirva mi recuerdo durante todo el día.


    Me bajo del coche y me meto en la oficina. Cuando estoy en el ascensor me llega un mensaje.


    “Mmmm tu recuerdo estará conmigo siempre. Pero quiero más”


    Sonrío y miro de reojo a la gente que está conmigo en el ascensor, y al ver que nadie me presta atención le contesto.


    “Yo también quiero más. Prepárate que esta anoche no vas a poder dormir”


     


    Llego a mi planta y me bajo aún sonriendo. Es el efecto que Ian causa en mí.


    Cuando me siento en mi mesa me pongo con unos informes. Cinco minutos después llega mi jefe con cara de enfado.


    –Sarah a mi despacho. –Suelta sin mirarme siquiera.


    Entro en su despacho confundida. No sé que habré podido hacer para que se cabree conmigo así.


    –¡¿Se puede saber qué es esto?! –grita tirando un periódico.


    Miro extrañada lo que hay sobre la mesa. Cuando lo cojo veo una foto de Ian y mía en la fiesta benéfica del sábado bajo el titular: “El guapísimo Ian Taylor con su nueva novia”


    Me quedo mirando la foto anonadada. Yo en el periódico. Me parece increíble.


    –Bueno, ¿No vas a decir nada?


    –Perdone señor, pero lo que yo haga en mi vida privada no es asunto suyo –digo tranquilamente.


    –¡¿Cómo que no?! –Vuelve a gritar– ¿Estás saliendo con el dueño de la competencia y tienes la poca decencia de decir que no me importa?, ¿o te metiste en mi empresa para desvelarle nuestros secretos?


    –¿Pero que está diciendo? yo solo hago mi trabajo.


    –No has contestado ¿Cuándo empezaste con él?


    –Eso a usted no le importa, ya se lo he dicho, lo que yo haga con mi vida privada no es asunto suyo. –Yo también estoy gritando.


    –¿Sabes que te puedo acusar de espionaje industrial? –Abro los ojos como platos. ¿Está hablando en serio?


    –Haga lo que quiera, pero no me amenace de esta manera. Porque a ver si voy a ser yo quien le denuncie a usted por difamación. Llame ahora mismo a recursos humanos para que rescindan mi contrato. No pienso aguantar esto.


    Me doy la vuelta y salgo del despacho dando un portazo. Me quedaré sin trabajo, pero no pienso aguantar esa clase de acusaciones. Tengo mi dignidad.


    Me monto en el ascensor y bajo hasta la sexta planta donde están recursos humanos. Todos parecen ya enterados de lo que ha pasado, pero me da igual, no pienso volver a pisar esta empresa ni para repartir el correo.


    Salgo a la calle y en ese instante me llega un mensaje:


    “Creo que necesito otro recordatorio, ¿A que hora sales a comer? Te quiero. I.”


     


    Sonrío. Yo también necesitaría otro recordatorio si no estuviera tan cabreada


    “Pues ya he salido. Me acabo de despedir, así que el recordatorio cuando quieras. Te quiero. S.”


     


    Espero su respuesta, pero en vez de eso me llama.


    –Hola Amor –digo al descolgar.


    –¿Qué ha pasado mi vida? –pregunta preocupado– ¿No habrá intentado tocarte?


    Me río, no lo puedo evitar.


    –No, tranquilo no ha intentado tocarme.


    –¿Entonces que ha pasado?


    –Bueno... ha salido una foto nuestra de la fiesta del sábado en el periódico y el muy capullo ha empezado a hacerme preguntas personales y como no se las he contestado me ha amenazado con denunciarme por espionaje industrial. Así que le he mandado a la mierda y he dimitido.


    –¿Eso te ha dicho ese cabrón? Se va a enterar como se le ocurra hacer nada.


    –Tranquilo Amor, que no pasa nada. Lo único es que ahora tengo que buscar otro trabajo. Y que tengo más tiempo para ti.


    –Mmmm. –ronronea–. Esa segunda parte me gusta. ¿dónde estás? mando a Nick a recogerte.


    –No hace falta voy a coger un taxi. Iré a casa y me daré un baño para relajarme.


    –Ve a mi casa y te metes en el jacuzzi. Le diré a la asistenta que te abra.


    –Bueno ya veremos. Te dejo trabajar. Te quiero.


    –Te quiero mi vida.


    Echo a andar en dirección a casa. Ya me encuentro mucho más tranquila.


    Estoy inmersa en los recuerdos del día tan maravilloso que pasamos ayer cuando una voz de hombre me llama. Me giro y me encuentro con la preciosa cara de Jace.


    –Hola preciosa ¿Qué haces a estas horas por aquí?


    Le cuento lo que me ha pasado. Y al igual que Ian se indigna y llama de todo menos bonito a mí ex jefe.


    –Venga que te llevo a tu casa –dice cogiéndome del brazo.


    –No hace…


    Pero no puedo terminar la frase porque alguien me llama.


    –¡¡Sarita!!.


    Me quedo helada. Reconocería esa voz en cualquier parte. Me giro y unos de mis peores miedos se planta delante de mí. Agarro el brazo de Jace con fuerza y este me mira.


    –¿Qué pasa que no vas a saludar a tu cuñada? –dice Mila sonriendo.


    –¿Cuñada? –pregunta Jace confundido.


    –¿Qué haces aquí? –pregunto, aún temblorosa, ignorando la pregunta de Jace.


    –Bueno, he creído conveniente traerte esto en persona. Seguro que te hará ilusión.


    Me tiende un sobre. Pero no puedo moverme. Sigue estando igual que la última vez que la vi. Mila es morena con el pelo largo y ondulado, con piel aceitunada, ojos negros como el carbón y su patentada sonrisa despiadada. Es una latina con todas sus curvas bien marcadas, y más con esos vaqueros ajustados y esa camiseta de tirante ceñida.


    –Venga cógelo que no te va a morder –dice ladeando la cabeza–. ¿O qué pasa? ¿tu chulo no te deja cogerlo?


    –¿Pero qué se cree que está diciendo? –gruñe Jace.


    Mila sonríe más ampliamente. Jace se adelanta si soltarme. Le arranca el sobre a Mila de un tirón y se lo guarda en el bolsillo interior de su chaqueta.


    –Ya nos ha dado la carta. Haga el favor de no volver a acercarse a Sarah.


    Mila me mira fijamente mientras sigue sonriendo.


    –Ya nos veremos Sarita –dice. Se da la vuelta y se va.


    Yo sigo agarrada fuertemente al brazo se Jace. Es posible que le esté haciendo daño, pero no se queja. Le suena el teléfono y sin soltarme contesta. Oigo vagamente la conversación.


    –Sí... Lo sé. Sí, está conmigo. –Al oírle decir eso levanto la vista hacia su rostro–. No lo sé. Nos hemos encontrado con una chica... Yo no la conocía... Se llama Mila. –Se retira el teléfono y aunque oigo a Ian gritar no sé lo que dice–. Tranquilo la llevaré a su casa... Espera. –Se retira otra vez el teléfono–. Toma quiere hablar contigo.


    –¿Sí? –pregunto recelosa.


    –¿Estás bien, pequeña? –Está muy alterado.


    –Sí tranquilo, solo un poco aturdida.


    –¿Qué quería?


    –No lo sé, quería darme un sobre.


    –¿Dónde está el sobre? ¿Que contiene?


    –No lo sé, lo ha cogido Jace, yo no he sido capaz.


    –Está bien. –Parece más tranquilo después de oír mi voz–. Pásame a Jace. Te quiero Sarah.


    –Y yo a ti.


    Le devuelvo el teléfono a Jace y este se limita a escuchar hasta que dice:


    –Está bien allí nos veremos. –Cuelga–. Vamos Sarah.


    Tira de mí y yo me dejo llevar como un zombi. Llegamos a un aparcamiento subterráneo y me mete en su coche. No sé donde vamos, pero tampoco me importa, solo quiero escapar.


    Salimos del aparcamiento y comienzo a recordar la última vez que vi a Mila. Fue también la última vez que vi a Chris, gracias a Dios. Yo aún estaba en la silla de ruedas y hacía tres semanas que había salido del hospital. Entramos en la sala del juzgado. Iba acompañada de Ethan, Jack y Angy. Rachel se quedó en casa con el pequeño Ricky.


    Me hicieron subir al estrado para relatar lo que pasó aquella noche. Tuve que tragarme las lágrimas y fui todo lo fuerte que pude. Pero cuando los abogados sacaron las pruebas que me habían hecho cuando ingresé no pude contenerlas. A parte del tobillo y las seis costillas rotas, las dos perforaciones en el pulmón, el pómulo derecho roto, el estrés fetal por el que tuvieron que sacarme a Norah, encontraron numerosos desgarros vaginales y anales, y los restos del semen de Chris. Me resultó duro oírlo, pero no por mí, porque ya sabía lo que iban a encontrar, sino porque Ethan, Jack y Angy lo estaban escuchando.


     Al final lo condenaron a cuatro años en un reformatorio. Ethan se enfadó, dijo que debía ir a la cárcel por matar a su hija. Jack se indignó, porque creía que era poco tiempo por todo lo que me había hecho pasar durante todos esos años.


    Angy, por el contrario pensaba como yo: Al menos me había librado de él. Daba igual cuánto tiempo estuviera encerrado. Por estar más o menos tiempo no se iban a borrar las cicatrices, ni me iban a devolver a mi hija.


    –Ya hemos llegado. –La voz de Jace me devuelve a la realidad.


    Me abre la puerta del coche y le pregunto confusa:


    –¿Dónde estamos?


    –En mi oficina, hemos quedado aquí con Ian.


    Asiento con la cabeza y le sigo hasta un ascensor. Cuando llegamos a su despacho todo el mundo me mira, pero me da igual. No me importa lo que piense la gente. Lo único en lo que puedo pensar es en que Mila me ha encontrado.


    Entramos en su despacho y me ofrece algo de beber, pero declino el ofrecimiento, tengo el estómago cerrado. Entonces me doy cuenta de algo: Si Mila me ha encontrado le dirá a Chris dónde estoy. Me levanto del sillón en el que me había sentado al entrar. Empiezo a pasearme nerviosa por el despacho. Las lágrimas de terror se agolpan en mis ojos.


    No, no, no, no puede encontrarme. No puede volver a mi vida. Me ha costado mucho sacarlo y no pienso volver a dejarle entrar. Ahora soy feliz. Tengo buenos amigos, una verdadera familia que me quiere incondicionalmente, y al amor de mi vida conmigo. Tengo que ser fuerte. No voy a permitir que vuelva a joderme la vida.


    Sigo paseando por el despacho cuando se abre la puerta y aparece Ian. Está guapísimo con su traje negro, su camisa blanca y la corbata azul que combina a la perfección con sus ojos.


    –¿Estás bien? –dice abrazándome con desesperación.


    –Ahora sí –digo apoyando la cabeza en su pecho.


    Nos quedamos un rato abrazados. No necesitamos decirnos nada.


    –¿Qué había en el sobre? –La pregunta de Ian me saca de mi nirvana particular.


    –No lo hemos abierto –dice Jace


    –¿Dónde está?


    –Aquí. –Jace se saca del bolsillo de su chaqueta el sobre.


    –Ábrelo –le ordena Ian.


    Ian se sienta en unos de los sillones que hay frente a la mesa de Jace y tira de mí para que me siente en su regazo. Jace abre la carta y lee el contenido. Frunce el ceño.


    –¿Quién es Christopher? –pregunta desconcertado.


    –¿Qué pone? –pregunta Ian con los dientes apretados.


    Nota que estoy temblando y me aprieta más contra él y me besa varias veces en la cabeza para tranquilizarme. 


    –Pues pone que al cumplir las tres cuartas partes de la condena, y tras la solicitud de su abogado de la libertad vigilada. Se te comunica que se la han concedido. Disfrutará de la libertad vigilada lo que le queda de condena.


    –¡¿Qué!? –grita Ian mientras se pone en pie y me arrastra con él–. ¿Cómo pueden dejar a ese cabrón salir a la calle?


    –Deberá llevar una pulsera localizadora en el tobillo y no podrá salir de Nueva york.


    –Necesitamos una orden de alejamiento para que no pueda acercarse a Sarah. Mejor, que no pueda estar en el mismo estado.


    –Tranquilízate Ian. Lo primero: Contadme ¿quién es Christopher y qué pasa con él?


    Yo vuelvo a sentarme en el sofá. Ian me mira. Suspira y dice:


    –Ahorrándote detalles te diré que Chris es el hermano mellizo de Sarah. Y que cuando murió su madre, teniendo ellos doce años, empezó a pegarla y a violarla. Es el culpable de todas las cicatrices que tiene y de la muerte de su hija. Mila es su novia.


    Jace se ha quedado con la boca abierta. Cuando asimila todo dice muy serio:


    –Mañana pediré la orden de alejamiento para él y su novia. No se van a poder acercar a ti, tranquila.


    Yo miro las manos que tengo en el regazo. No soy capaz de mirar a los dos hombres que están conmigo en la habitación.


    –Oye, vida –dice Ian poniéndose de rodillas delante de mí – ¿Por qué lloras?


    No me había dado cuenta de que lo estaba haciendo.


    –Tengo miedo. –Reconozco–. No quiero que Chris vuelva a mi vida.


    –No te preocupes que nosotros nos vamos a encargar de que eso no pase.


    Le miro a los ojos, y a pesar de las lágrimas, veo la determinación en ellos. Le creo.


     


    Estamos en el coche de vuelta a casa de Ian. Ha estado hablando con Jace un rato, pero no me he enterado de nada. Durante el viaje él no intenta entablar conversación y se lo agradezco no tengo ganas de hablar.


    Cenamos comida china sentados en el sofá. Al terminar le pido a Ian que me deje el ordenador para mirar el correo. Veo que hay un correo de mi amiga española Belén. Al abrirlo veo que me ha mandado un montón de fotos. Al mirarlas me emociono porque son fotos de su boda. Ian las mira por encima de mi hombro y le cuento quién es.


    –Algún día tú también te vestirás de blanco y serás la novia más guapa que pueda existir.


    Me quedo helada ¿Está insinuando que quiere que nos casemos?


    –Mucho se tiene que esforzar el pretendiente. Soy una chica dura de pelar. – Bromeo para quitar hierro al asunto.


    Me quita el ordenador, lo deja en la mesa y me empuja hasta que quedo tumbada debajo de él.


    –¿Y qué tendría que hacer el pretendiente para que le dijeras que sí?


    –Pues… no lo sé.


    –Algo como esto quizá. –Besa desde mi boca hasta la oreja–. O esto. –Baja mordisqueando mi cuello hasta la clavícula.


    –Mmmm puede pero no sería suficiente –digo para provocar.


    –Quizás esto. –Me quita la camiseta que llevo y me agarra los pechos. Los masajea y gimo cuando se mete uno de los pezones en la boca.


    Muerde el pezón y ronroneo. Pero cuando le da toques con la lengua empiezo a jadear. Suelta el pezón y sopla ligeramente haciendo que me estremezca. Comienza a dejar un reguero de besos de un pecho a otro. Cuando llega al otro pecho baja una de sus manos y me mete dos dedos.


    –Estás húmeda.


    Saca los dedos, levanta la cabeza y se los mete en la boca.


    –Pura esencia de Sarah. El mejor manjar que existe. –Lame sus dedos con deleite y yo me excito por momentos –. ¿Quieres probar?


    Asiento y vuelve a meter los dedos en mí. Hasta el fondo. Por acto reflejo mis caderas se levantan. Pero él saca los dedos y los mete en mi boca. Los chupo cual actriz porno.


    –Dios, ver como lames mis dedos es casi tan excitante como ver tu cara al correrte.


    –¿Y a qué esperas para verla? –pregunto mientras alzo las caderas.


    Se levanta. Tira de mis pantalones de estar por casa y me deja desnuda. Se desnuda él también y se tumba encima de mí.


    Espero que me penetre con fuerza, pero en vez de eso me penetra lentamente. Es una gozada. Puedo saborear como cada centímetro de su larga erección entra en mí arrancándome gemidos. Comienza a moverse muy despacio. Dentro y fuera, dentro y fuera. Es perfecto. Gimo sin control, la sensación es increíble. Pero la acuciante necesidad de correrme hace que me tense.


    –Ian mi amor no puedo más.


    –Aguanta un poco y nos corremos juntos, ¿sí?


    –Sí. –jadeo.


    Sigue penetrándome lentamente mientras me da miles de besos y mordiscos en el cuello.


    –Ahora cariño.


    Oír sus palabras son la gota que colma el vaso de mi clímax y me dejo ir gritando su nombre.


     


    El sonido del despertador me saca de un precioso sueño. No recuerdo qué soñaba, pero sé que era feliz.


    –Buenos días, vida.


    –Buenos días, amor –respondo estirándome.


    Me da un breve beso en los labios y se levanta en dirección al cuarto de baño. Yo me quedo tumbada, no tengo prisa, no tengo nada que hacer. Pero me apetece ver como Ian se ducha, así que me levanto de la cama y me siento en el mueble del lavabo para contemplar el magnifico espécimen que tengo delante. Ver como se lava el pelo es erótico. Pero cuando empieza a lavar su escultural cuerpo me quedo de piedra. No me puedo creer que un hombre como Ian esté conmigo.


    –¿Por qué no dejas de mirar y te metes conmigo? –dice asomando la cabeza por la mampara.


    –Prefiero disfrutar de las vistas. Hoy no tengo nada que hacer así que tengo tiempo de sobra para ducharme –digo balanceando las piernas.


    Sale de la ducha, se seca rápidamente con una toalla y se acerca a mí.


    –Siento que hayas perdido tu trabajo por mi culpa. –Se abre paso entre mis piernas.


    –No ha sido culpa tuya, mi ex jefe era un capullo.


    –Si quieres puedo ayudarte a conseguir otro.


    –No, esto quiero hacerlo por mi misma. Pero gracias por intentar ayudarme.


    Paso los brazos por su cuello y le beso dándole las gracias.


    –¿Desayunas conmigo? –susurra contra mis labios.


    –Por supuesto –le contesto con una sonrisa.


    Durante el desayuno me dice que puedo quedarme allí y usar todo lo que necesite. Se acerca a un cajón y saca un juego de llaves para mí.


    Cuando Ian se va a trabajar lo primero que hago es coger el portátil y apuntarme en una agencia para buscar trabajo. Lo segundo es contestar a mi amiga Belén y preguntarle cuando vienen. Lo tercero es hablar con Ethan.


    Le cuento todo lo acontecido el día anterior y le tranquilizo con el tema de Chris y Mila diciéndole que Ian y Jace se ocuparán de todo. Aún así insiste en llamar a su padre, y me parece bien.


    Después de pasar toda la mañana vagueando. Bueno toda no, he nadado un par de horas en la piscina. Estoy tirada desnuda en una tumbona tomando el sol y tomándome un zumo cuando me suena el móvil. Es un número que no conozco.


    –¿La señorita Sarah Smith? –pregunta una voz de mujer.


    –Si, soy yo –digo algo recelosa.


    –Soy Estefany Warren. La directora del departamento internacional de IT Telecom. –Guardo silencio, no se que decir–. Hemos recibido una solicitud de empleo a través de la agencia y la llamaba para concertar una entrevista para esta tarde, si le viene bien.


    ¿Me viene bien? La verdad es que sí, pero voy a matar a Ian.


    –Sí, me viene perfecto.


    –Está bien, ¿Sabe dónde están nuestras oficinas?


    –Sí.


    –Genial, pues la esperamos aquí a las tres. Pregunte por mí en recepción y ellos le indicarán.


    –Muchas gracias, así lo haré.


    Cuelgo y maldigo a Ian. Dudo si llamarle o no, y al final decido que lo necesito, necesito desahogarme. Lo coge al segundo tono.


    –Hola, vida, ¿estás bien?


    –Sí, estoy bien –le espeto.


    –¿Qué te ocurre? –pregunta preocupado.


    –Joder, Ian –digo cabreada–. Te he dicho esta mañana que no quería que me ayudaras con el trabajo y ahora me llaman de tu empresa para que haga una entrevista. – Lo suelto de un tirón.


    –¿Te han llamado de mi empresa? –parece confundido–. No sabía nada, te lo prometo. Sí es cierto que tenemos una vacante en el departamento internacional, pero como no quieres que te ayude no te he dicho nada. Si te han llamado no ha sido cosa mía, de verdad.


    Parece que lo dice en serio.


    –¿Entonces por qué me han llamado?


    –Bueno tienes buenas referencias y un expediente académico espectacular, así que es normal que te llamen. Aquí saben que yo quiero tener en mi plantilla a los mejores.


    –¿Y yo soy de los mejores? –pregunto incrédula.


    –No, tú eres la mejor. –Sonrío–. Te quiero.


    –Y yo a ti.


    –¿Nos vemos luego por la oficina?


    –Ya veremos.


    –Lo mismo voy a supervisar tu entrevista.


    –¿No serás capaz?


    –Soy el jefe, puedo hacer lo que quiera. ¿Qué pasa no quieres verme? –Se nota en su voz que está sonriendo.


    –Claro que quiero verte, pero quiero estar tranquila para hacer la entrevista y verte y no poder tocarte me va a desquiciar.


    –Vale esperaré hasta que te vea en casa. –Suspira–. Se me va a hacer el día eterno.


    –Bueno, ya queda menos.


     


    Voy en la parte de atrás del coche de Ian, ha mandado a Nick a recogerme. Estoy un poco nerviosa, pero no por la entrevista, sino por saber que voy a estar en el mismo edificio que Ian.


    Cuando llego y me indican donde tengo que ir entro en una sala de espera donde hay un par de chicas monísimas. Espero mi turno y cuando me llaman respiro hondo y entro en la sala donde me espera una mujer impresionante. Es alta, con ojos marrones, pelo castaño, liso y largo. Va con un traje de pantalón y chaqueta muy elegante y sexy a la vez. Se presenta como Estefany Warren y me cae bien al instante.


    La entrevista ha ido bien. Me monto muy contenta en el ascensor. Voy inmersa en mis pensamientos, cuando se para el ascensor y entra el hombre de mis sueños húmedos. Como estamos solos, me atrapa entre la pared y su cuerpo y me besa profundamente.


    –¿Qué tal ha ido? –pregunta mientras me besa el cuello.


    –Bien –digo jadeando–. Me han dicho que si el puesto es mío entre hoy y mañana me llaman.


    –No sé si soportaré tenerte en el mismo edificio sin poder tocarte constantemente.


    Me aprieta las caderas y gimo al notar su erección.


    –Si vuelves a hacer eso tendré que para el ascensor y obligarte a que me folles –susurro.


    –Soy el jefe puedo hacer lo que quiera.


    Se separa de mí cuando llegamos a la planta baja. Se pega a mi espalda y me susurra:


    –Te veo en casa.


    Sonrío. Me monto en el coche donde me espera Nick y me lleva a casa de Ian.


    Cuando llego llamo a Ethan y charlamos un buen rato. Al colgar a Ethan llamo a Angy y nos reímos y reímos y reímos. Hablar con ella siempre es muy divertido. Hasta que…


    –Angy cariño me están llamando. Te tengo que dejar.


    –Vale llámame cuando sepas algo del trabajo.


    Cuelgo a Angy y cojo la otra llamada.


    –¿Sarah? – La voz me suena.


    –Sí, soy yo.


    –Soy Estefany Warren de IT Telecom. Te llamo para ofrecerte el trabajo si aún te interesa.


    –Claro que me interesa.


    –Muy bien mañana nos vemos a las ocho y te presento a tus compañeras.


    Cuando cuelgo llamo otra vez a Ethan y se lo cuento. Se siente muy feliz por mí. Luego llamo a Angy que grita como una loca. También hablo con Rachel que me felicita. A Ian no le llamo esperaré a que llegue a casa para darle la sorpresa.


    Preparo mi famosa lasaña.


    –Mmmm que bien huele –dice Ian agarrándome la cintura por detrás y dándome un beso en el cuello– ¿Qué celebramos?


    –Bueno. –Me giro en sus brazos–. A partir de mañana vas a ser mi jefe.


    –¿En serio? –Me levanta del suelo y empieza a hacerme girar por la cocina–. Enhorabuena, sabía que lo conseguirías.


    Cenamos la lasaña, que me ha salido de vicio, mientras charlamos de todo un poco. 


    Acordamos que en el trabajo vamos a hacer como que no nos conocemos. No quiero que piensen que voy enchufada. Él se muestra de acuerdo.


    Después de cenar nos sentamos a ver una película, pero no la terminamos de ver. Preferimos celebrar mi nueva ocupación haciendo el amor salvajemente en el sofá y luego otra vez en la cama.
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    CAPÍTULO 11


     


    Llevo dos meses trabajando para la empresa de Ian. Mis compañeras son geniales.


    Iria es una alemana que se vino a Estados Unidos a probar suerte y le salió bien. Es la “típica alemana” rubia, con el pelo por los hombros súper liso. La piel muy clara y los ojos azul anciano. Además es muy simpática y amable. Es la primera que bromea con que su marido sea un cubano de piel oscura, ojos negros y con el ritmo en la sangre.


    Luego está Patricia, una guapa italiana que se trasladó por amor. Tiene el pelo castaño claro con mechas rubias. Sus bonitos rizos le llegan a la mitad de la espalda. Parece muy estirada, pero tiene un gran sentido del humor. Le encanta lucir sus sugerentes curvas aunque por lo que nos cuenta en el trabajo se contiene, pero tiene a todos los de la empresa locos.


    Mi última compañera se llama Paloma. Es una fascinante francesa. Alta, delgada, rubia, con el pelo muy corto y ojos grises. Tiene una personalidad muy profunda. Siempre tiene un buen consejo que dar y una sonrisa dulce que te anima a abrirte a ella.


    En los meses que llevamos trabajando juntas hemos cultivado una buena amistad. Como todas tienen pareja se empeñan en buscarme un lío con alguien. Pero yo me niego. No puedo decirles que estoy con Ian, no quiero que lo sepan.


     


    Este fin de semana viene Angy de visita y estoy deseando que llegue mañana para ir a buscarla al aeropuerto. Estoy como loca por verla. Como vamos a salir invito a las chicas a que salgan con nosotras y enseguida se apuntan. 


    Cuando estoy traduciendo unos documentos me llega un mensaje.


    “Hola Vida. Esta noche me toca trabajar. Nick te llevará a tu casa. Allí nos vemos. Te quiero. I”.


     


    Sonrío. Es tan bueno conmigo... No sé que he echo para merecerlo.


    “Vale. En casa te espero. Te echaré de menos hasta que llegues. Te quiero. S”


     


    Cuando voy camino de casa llamo a Emma.


    –¡Hola! –contesta alegre.


    –Hola guapa ¿Cómo estás?


    –Bien ¿y tú?


    –Bien. Cansada de todo el día. –Suelta una carcajada.


    –Le voy a tener que decir a mi hermano que no te explote tanto. –Ahora soy yo la que suelta una carcajada.


    –No es cosa suya, tranquila. Oye, –La corto antes de que vuelva a hablar–, el sábado voy a salir con unas amigas, una noche de relax. Te llamaba por si te quieres apuntar.


    –Claro. Genial. ¿Se lo digo a Vanessa y a mi madre?


    –¿A tu madre? –pregunto confundida.


    –Sí, a mi madre le va mucho la marcha y te aseguro que lo vamos a pasar genial con ella.


    –Bueno, vale. Pero una cosa, las chicas con las que he quedado son compañeras de trabajo. No saben que estoy con tu hermano y quiero que siga así.


    –Vale no te preocupes que seremos discretas.


    –Eso espero. Mañana te mando un mensaje con la hora y el lugar donde quedamos.


    –Eh, ¿y por qué no quedamos nosotras cuatro para cenar primero?


    –Es que viene la hermana de Ethan e iba a cenar con ella.


    –No pasa nada, tráela. Cuantas más mejor. Mañana te digo donde quedamos. Un beso.


    Y cuelga, no me da tiempo ni de despedirme. Pero sonrío, Emma es la mar de divertida.


    Cuando llego a casa me encuentro a Ethan y Tania comiendo pizza en el sofá.


    –¡Hola cariño! –dice Ethan agitando un trozo de pizza–. Ven, siéntate con nosotros.


    Tania está sonriendo, me sorprende lo bien que se toma que Ethan me llame cariño. No le importa, es más, le hace gracia. No se que sabe de nosotros, de Norah y todo lo que pasó, pero no es cosa mía contárselo.


    –Voy a cambiarme y me uno a vosotros.


    Cuando me pongo unos pantalones y una camiseta de algodón me siento con ellos en el sofá a comer pizza.


    –¿Dónde está Ian? –pregunta Ethan sin quitar los ojos de la película que estamos viendo.


    –Trabajaba hasta tarde. Cuando termine vendrá. –Entonces se me ocurre algo–. Oye Tania el sábado voy a salir con unas compañeras de trabajo. Con la hermana, la madre, la cuñada de Ian y con Angy. Así que tú también estás invitada.


    –¿En serio? –Parece realmente sorprendida.


    –¡Claro! Nos lo pasaremos genial sin este petardo –le digo mientras le doy con el hombro a Ethan.


    –¡Genial! Me encantaría. –Ahora se la ve contenta.


    –Vale. Mañana te digo a que hora quedamos. Vamos a ir a cenar primero, así que quedaremos pronto. Si quieres te puedes preparar aquí con nosotras.


    –Sí, mejor. Así puedo estar contigo un rato antes de que te vayas toda la noche –le dice Ethan a Tania besándola el cuello.


    –Bueno… Vale… ya me habéis echado. Me voy a la cama.


    Mientras me encamino a la escalera oigo las risas de esos dos descarados. Yo también me río. Me encanta ver a Ethan tan feliz y Tania es una chica fantástica.


    Me doy una ducha y me recreo un poco bajo el agua caliente. 


    Me encanta trabajar con mis chicas, como yo las llamo. Con Patri, Paloma, Iria y Estefany (que aunque sea nuestra jefa no se pierde una) nunca te aburres. Me lo paso bomba. Si a esas cuatro locas les unimos a La Rubia, quiero decir a Angy, la noche va a ser larga y divertida.


    Salgo de la ducha, me seco el pelo con el secador y me meto desnuda en la cama.


    Cojo el nuevo libro que me he comprado. Se llama La pasión de Sofía de Aysha Clark, una escritora novel española que escribe literatura erótica. La historia de Sofía y Alberto me engancha enseguida, pero lo tengo que dejar cuando los ojos se me cierran. Ian no ha llegado aún pero me quedo dormida.


    Aunque estoy dormida noto como se hunde la cama y me empiezan a dar besos en el hombro.


    –¿Qué hora es? –Aún estoy con los ojos cerrados.


    –Tarde. Solo quería que supieras que ya estoy aquí.


    Me doy la vuelta y me acomodo en su pecho. Me abraza y me besa en la cabeza. No lo pienso dos veces, me vuelvo a quedar dormida. Con la diferencia que estoy en los brazos del hombre de mis sueños.


    Me despierto y estoy sola en la cama. Pienso que la llegada nocturna de Ian fue un sueño. Uno del que no quiero despertar así que me doy la vuelta y cierro los ojos otra vez.


    –¿No piensas ir a trabajar hoy?


    Sonrío, no fue un sueño. Me estiro y abro los ojos. No solo no fue un sueño, sino que además me trae el desayuno a la cama.


    –No se si a mi jefe le gustaría que me quedase en la cama todo el día.


    –Bueno –dice dejando la bandeja en el escritorio–, si le invitas a quedarse contigo a lo mejor no te despide.


    Me destapa y se tumba encima de mí abriéndose paso entre mis piernas.


    –No quiero que me acuse de acoso.


    Pega sus labios a los míos y me incita con la lengua para que la deje entrar y aunque me hago de rogar separo los labios.


    El beso al principio es lento, nos saboreamos mutuamente. Pero poco a poco comienza a ser más urgente. Gimo en su boca y él agarra mi pecho y hace rodar el pezón entre sus dedos. Cuando vuelvo a gemir lo aprieta más fuerte.


    Desesperada por él levanto las caderas y me rozo contra su erección. Al entender mi proposición me penetra un poco y ambos gemimos.


    –Más Ian, por favor.


    Se introduce más en mí, dilatándome lentamente. Noto cada centímetro de su prolongación. Cuando está totalmente dentro de mí ambos suspiramos. Agarra mi pierna y tira de ella hasta colocarla en su hombro para poder llegar más dentro. Llega hasta un punto de mi interior al que nadie ha llegado nunca y con cada suave embestida gimo.


    Le araño la espalda y él me muerde el tobillo. Ronroneo con sus embestidas y él gime. Aprieto mis músculos internos y él ruge. Cundo llego al orgasmo le muerdo el hombro y él se corre en mi interior. Suelta mi pierna y se derrumba encima de mí –Perdona por no haber llegado antes anoche –dice besándome el cuello.


    –No te preocupes. –Suspiro.


    –Pero estabas dormida cuando llegue –dice apenado.


    –Intenté esperarte leyendo, pero llegué cansada del trabajo.


    –Voy a tener que hablar con tu jefe para que no te cargue con tanto trabajo –dice volviendo a mover las caderas lentamente.


    Su erección en retroceso vuelve poco a poco a la vida.


    –No te metas en mi trabajo –digo mordisqueándole el cuello.


    –¿Y aquí me puedo meter? –susurra metiéndose de golpe dentro de mí.


    Me penetra rápida y fuertemente. Es como si no acabase de correrse. Le rodeo con las piernas y aumenta su ritmo gruñendo. No tarda mucho en crecer dentro de mí el clímax y cuando lo alcanzo gimo su nombre. Él se queda quieto mientras vierte su simiente dentro de mí. Cae rendido encima. Le acaricio la espalda mientras intento recuperar el aliento.


    –Buenos días –susurro cuando consigo meter aire en los pulmones.


    Levanta la cabeza de mi cuello y me muestra su preciosa sonrisa.


    –Buenos días mi vida.


    Me besa y esta vez el beso es lento y húmedo. Nuestras lenguas danzan en un baile sensual.


    –Se te habrá enfriado el café –dice aún pegado a mis labios.


    –No importa, me gusta el café frío.


    Se retira de mi cuello, coge la bandeja del desayuno y se sienta a mi lado. Desayunamos hablando de todo un poco.


    –Mañana voy a salir con las chicas.


    –¿Y dónde vais a ir?


    –Pues supongo que donde siempre. Además llame a Emma para invitarla y me dijo que va a invitar a tu madre y a Vanessa. –Suelta una carcajada.


    –Con mi madre os lo vais a pasar bomba. Metida en juerga no hay quien la pare. ¿Entonces quienes vais a ir?


    –Pues Aranza, Emma, Vanessa, Patri, Iria, Estefany, Paloma, Angy, Tania y yo. Ah y estoy pensando en llamar a la chica que está con Jace, Mary.


    –Estaría bien.


    Terminamos el desayuno y cuando Ian se mete en la ducha le mando un mensaje a Jace.


    “Hola guapo. Mañana vamos a salir todas las chicas. Mándame el número de Mary para invitarla”


     


    Me lo manda enseguida junto con el mensaje:


    “Cuídamela”


     


    –¿Por qué sonríes? –me sorprende preguntando Ian.


    –Es que le he mandado un mensaje a Jace pidiéndole el número de Mary y mira que me ha contestado. Le enseño el teléfono y suelta una carcajada.


    Cuando bajamos ya vestidos nos encontramos a Ethan y a Clare.


    –Buenos días –les digo.


    –Buenos días, cariño. Tania espera que le digas a que hora tiene que estar lista.


    –Vale luego se lo digo que aún no lo sé. Clare ¿Te apuntas a la fiesta de mañana?


    –No puedo, cielo. Jhon y yo nos vamos a pasar el fin de semana al campo.


    –Bueno pues pásalo bien –le digo agarrando la mano de Ian–. Adiós chicos.


    Nos metemos en el coche donde nos espera Nick. No sé como lo hace, pero siempre está en el sitio oportuno en el momento adecuado. El viaje en el coche es muy silencioso. Hasta que Ian lo rompe: –¿Vamos esta noche a mi casa?


    –Oh, sí, me apetece meterme un rato en el jacuzzi contigo –le digo mientras me subo a su regazo.


    –Tu plan suena bien. –Me mordisquea la oreja. Yo suspiro.


    –Debería haber llamado a mi jefe y haberle dicho que estaba enferma para poder quedarme todo el día en la cama con mi novio.


    Ian suelta una carcajada y me agarra más fuerte de la cintura. 


     


    El día en la oficina se me hace eterno. A pesar de que las chicas no paran de hacer planes para mañana. Le he mandado un mensaje a Mary para invitarla y rápidamente ha contestado que se apunta. Luego escribo a Emma para decirle que Tania y Mary se apuntan. Le encanta la idea.


    Cuando por fin llega la hora de salir, quedo con las chicas a las ocho en el Heaven.


     


    Estoy arreglándome en mi habitación recordando la pasada tarde en el jacuzzi de Ian. Nos relajamos mucho, hasta que los dulces besos nos llevaron a hacer el amor suavemente.


    Después tuvimos que ir al aeropuerto para buscar a Angy. Me hizo una ilusión enorme reencontrarme con mi rubia. Ambas nos echamos a llorar, mientras que Ian se partía de risa.


    Vuelvo al presente y termino de maquillarme. Me gusta el conjunto que llevo. Me he puesto unos pantalones pitillo negro muy ajustados. Una blusa de seda verde esmeralda con un escote en uve muy pronunciado, tanto delante como detrás. El conjunto se completa con unos tacones negros de tiras y un moño alto.


    Alguien llama a la puerta y cuando se abre aparece Angy con un vestido palabra de honor rojo fuego que le llega a medio muslo.


    –Wow, rubia estás increíble.


    –¿Verdad que sí? –dice presumida–. Solo es que no sé si ponerme zapatos rojos o negros.


    –Negros –respondo sonriendo.


    Sonríe y se va dando saltos. Me hago un par de fotos en el espejo y se las mando a Ian. Su respuesta es casi inmediata.


    “Si vuelves a mandarme otra foto voy a buscarte y no sales de mi cama hasta el lunes”


     


    Suelto una carcajada y le contesto:


    “¿Qué pasa? ¿no te gusta mi modelito?”


     


    Sonrío al mandar el mensaje y más al ver su respuesta.


    “Me gusta demasiado. Cuando llegues a casa te lo voy a quitar con los dientes”


     


    Le contesto:


    “Grrrr. Bueno me voy que no quiero hacer esperar a mi suegra. Te quiero. S”


     


    Su último mensaje es muy corto.


    “Te quiero, vida. I”


     


    Salgo del dormitorio sonriendo y me encuentro en el salón con Tania. Lleva un vestido hasta medio muslo. Tiene tirantes finos y es completamente de encaje blanco. El forro que lleva debajo es dorado lo que hace resaltar al máximo su melena negra que se ha dejado suelta por la espalda.


    –Hola Tania, estás increíble –le digo con sinceridad.


    –Gracias tú también.


    Suena el timbre. Ethan se levanta a abrir. Aparecen Aranza, Vanessa, Emma y Mary.


    Aranza lleva unos pantalones grises, una camisa blanca con un escote tipo barco que le sienta de muerte. Estupefacta me quedo cuando veo las botas negras de tacón de aguja que le llegan por las rodillas.


    Vanessa lleva un mono color verde hoja que hace que su pelo parezca más rojo. Es de escote palabra de honor y se ajusta a su esbelta cintura. Lo ha complementado con unos zapatos rojos de plataforma.


    Emma lleva unos short de lentejuelas negros con una camiseta blanca transparente que deja ver el sujetador negro que lleva debajo. Las botas altas (casi hasta medio muslo) de color negro le hacen unas piernas larguísimas.


    Mary lleva un sugerente vestido negro con falda de vuelo que parte desde su pequeña cintura. La parte de arriba es de encaje negro, con el fondo blanco y escote en forma de corazón. Se ha puesto unas sandalias blancas de tiras que le llegan casi a las rodillas.


    Salimos a la calle después de darnos cientos de besos y veo que en la puerta hay una larga limusina. Me quedo mirando a Aranza y esta se encoge de hombros.


    –Cosas de mi hijo. También había un sobre dentro para ti –dice sacando un sobre de su bolso.


    Lo cojo y cuando estamos sentadas dentro lo abro.


     


    “Hola mi vida. Se que te lo tendría que haber dicho, pero sé que me perdonaras cuando sepas que lo hago para quedarme tranquilo. 
Y para que podáis beber sin preocuparos por conducir. 
Aunque no bebas mucho, ¿Vale?
Que te lo pases bien cariño. Te quiero y espero impaciente que llegues 
a casa. Te quiero, te quiero y te quiero.”


     


    Tengo que parpadear varias veces para contener las lágrimas de felicidad que amenazan con jorobarme el maquillaje.


    Llegamos al restaurante donde Emma ha reservado. Nos llevan a un reservado. No me pasan por alto las miradas de los hombres que hay en el restaurante, e incluso las de algunas mujeres.


    La cena está siendo súper divertida. Aranza y Vanessa son la mar de graciosas y atrevidas. No dejan de contar anécdotas y de hacernos reír. Incluso Ara (como nos ha pedido que la llamemos) está ligando con el camarero. Es moreno, con el pelo corto y ondulado, ojos grises y barba de tres días. Tiene la mandíbula marcada. La verdad es que es muy mono. No se porque me recuerda a alguien, pero no se a quién. 


    Intento hacer memoria hasta que recuerdo la foto que me mandó mi amiga española Belén de un actor que le encanta. Busco la foto en mis mails y cuando la encuentro leo que el susodicho actor se llama Rodolfo Sancho. Cuando les enseño la foto y les explico a las chicas quién es se parten de risa.


    Después de la fabulosa cena nos montamos otra vez en la limusina y vamos derechas al Heaven para pasarlo bien.


    En cuanto entramos reconozco la preciosa melena rizada de Patri y me quedo alucinada la ver su vestido. Es gris perla con el escote caído y el largo… bueno la ajustadísima falda le llega a la mitad del muslo. Los tirantes son dos finas cadenas que se unen en la espalda con otras cadenas que salen de debajo de su pecho. Otras que salen de la parte alta de la falda. Se unen en el centro de la espalda en una argolla que deja toda su preciosa espalda al aire. Lo ha conjuntado con unos zapatos negros de plataforma con un tacón finísimo. En el talón del zapato hay unas cadenas de distintos grosores que combinan con las cadenas de su vestido. Está impresionante.


    A su lado está la rubísima Paloma. Lleva unos short blancos y una camiseta cruzada de color azul marino. Unas sandalias blancas de cuña y plataforma que dan la sensación de que tiene unas piernas interminablemente largas. Lleva los labios pintados de rojo que hacen resaltar sus ojos grises.


    Iria lleva un mono completamente negro, de manga corta. No tiene nada de recatado, se ajusta tanto a sus curvas que parece una segunda piel. En la cintura tiene unas aberturas horizontales a ambos lados que se unen justo encima del ombligo y en la columna. Es muy sobrio pero muy atrevido al mismo tiempo. Los zapatos dorados de plataforma le quedan genial.


    La última a la que saludo es a Estefany. Aunque sea mi superior nunca nos trata como tal, es más se considera una igual. Acostumbrada a sus trajes de chaqueta me quedo de piedra al verla esta noche. Lleva unos pantalones pitillo, muy ajustados de color gris claro y una camiseta que parece un corsé en color blanco. La giro para verla la espalda y realmente es un corsé. Wow. Lo ha conjuntado con unos zapatos blancos muy sencillos y un maquillaje que la hace parecer una devora hombres.


    Todas están preciosas. Se nota que se han arreglado mucho para esta noche y nos lo vamos a pasar en grande. Aunque no suelo beber alcohol me tomo unos cuantos chupitos. Brindamos por cualquier cosa. Toda excusa es buena para tomar chupitos.


    Estoy en la barra pidiéndole a Gloria una botella de agua y me fijo que Angy está bailando demasiado cerca de la entrepierna de un chico. No le veo bien, por la escasa luz de la pista, pero se nota a la legua que le gusta el bailecito de la rubia. Cuando acaba la canción se acercan a mí y me lo presenta. 


    Se llama Oscar, es un chico simpático y muy gracioso. Lleva el pelo cortado al cero y un cuerpo delgado pero fibroso. Se nota que no tiene ni un gramo de grasa.


    –¿Te puedo pedir un favor? –me dice Angy al oído.


    –Claro.


    –¿Me puedes conseguir las llaves del despacho?


    –¿Estás segura? –Evalúo su estado de embriaguez.


    –Sí, no te preocupes, no estoy borracha, lo que estoy es cachonda.


    Suelto una carcajada y me acerco a Matt para pedírselas. Le tengo que asegurar por activa y por pasiva que no soy yo la que va a entrar en el despacho sino Angy. Cuando por fin queda satisfecho me las da. Me acerco a Angy para dárselas y le susurro: –Asegúrate de que se pone condón.


    Ella se ríe asintiendo. Coge la mano de Oscar y se van camino del despacho.


    Mi mente vaga hasta el día en que Ian y yo nos metimos en ese despacho. Fue unos de los mejores polvos que me han echado. Aunque después de ese han venido otros tantos. 


    Salgo del local y llamo a Ian. Hace unas pocas horas que nos hemos separado pero necesito oír su voz. Lo coge al segundo tono.


    –Hola, mi vida, ¿va todo bien?


    –Hola, mi amor. Sí, todo va bien, solo quería oír tu voz.


    –Te echo de menos, ¿por qué no vienes a casa?


    Se oyen silbidos de fondo.


    –¿Con quién estás?


    –Han venido a casa Jesse, Jace e Ethan.


    –Oh, juerga de chicos.


    –A ver, nuestras mujeres se han ido de juerga sin nosotros. –Se nota la sonrisa en su voz, pero yo estoy nostálgica.


    –Te echo de menos. Le voy a decir a las chicas que se ha acabado la noche para mí.


    –¿Por qué? Has salido con tus amigas, disfruta de la noche, baila y bebe, que te mereces una noche para ti. Pero luego vuelve a casa conmigo, ¿Vale? Ahora, ve a pasártelo bien.


    –Vale, amor. Tú también pásalo bien. Te quiero.


    –Te quiero, mi vida.


    Cuelgo y vuelvo al local algo más tranquila. Al entrar oigo que suena la canción Sexy back de Justin Timberlake y sin dudarlo me uno a las chicas en la pista.


    Ara está desatada, se mueve de una manera tan sensual que algunos hombre la rondan. La canción acaba y empieza otra cuando me tocan en el hombro. Me giro y veo a Angy y a Oscar con una sonrisa de recién follados que no intentan esconder. 


    Me quedo helada cuando miro por encima del hombro de Angy y alguien llama mi atención.


    Lo primero que veo es su llamativo vestido fucsia con ligeros estampados negros. Tiene solo una manga que le llega hasta la muñeca y se ajusta tanto a su cuerpo que no se cómo ha podido meterse en él. Lleva unas sandalias de tacón cuadrado de unos quince centímetros. A la altura de los dedos lleva una serie de cuadrados en los que se intercalan cuadros negros con cuadros rosas. Y lleva enrolladas en las piernas cuatro largas tiras (dos negras y dos rosas) que salen del talón de la sandalia y le llegan hasta debajo de la rodilla. Es Eva, la ex de Ian y me mira con una sonrisa que no me gusta nada.


    Pero lo que más me sorprende es que a su lado está Mila. Su vestido es de color lila (lo sé porque están en la barra y allí hay más luz). Va sujeto solo a un hombro por un tirante. El corte de la falda es asimétrico, en la pierna izquierda acaba en la mitad del muslo, y en la derecha acaba en la rodilla. Lleva puestas unas botas de tacón de aguja con cordones hasta la rodilla. Mila me mira fijamente y cuando Eva se le acerca para decirle algo me muestra una sonrisa fría.


    –¿Qué te pasa? –pregunta Angy–. Parece que has visto un fantasma.


    No le contesto, me he quedado sin voz.


    –Sarah, me estas asustando, ¿qué te ocurre?


    Sin dejar de mirar a Mila contesto a Angy.


    –En la barra, vestido fucsia de manga larga ajustado.


    –La veo, ¿quién es? –pregunta desconcertada.


    –Es Eva la ex de Ian.


    –¿Y por eso te has puesto así? –Niego con la cabeza.


    –Por la chica que está a su lado.


    La mira y no necesito decir más. Me agarra del brazo y va a hablar con las chicas. Cuando me quiero dar cuenta estamos saliendo a toda prisa del local.


    –¿A dónde vamos? –pregunto a nadie en particular.


    Veo como Nick se acerca y Angy se adelanta para hablar con él. 


    –Vamos a una discoteca que hay un poco más arriba. –Me dice Mary mientras me agarra del brazo.


    Sigo caminando con Mary agarrada a mi brazo y veo que todas van alegres y riendo. Parece que solo Angy se ha dado cuenta de lo que ha pasado.


    –Hay portero –Se lamenta Emma–. ¿Cómo vamos a entrar?


    –Tranquilas –dice Mary altanera–. Es mi hermano.


    Todas la miramos alucinadas cuando se acerca al hombretón que hay en la puerta. Le abraza, le dice algo al oído, nos señala y ambos sonríen. El grandullón nos hace una seña mientras retira el cordón de terciopelo que impide la entrada. 


    Mientras entramos me doy cuenta de que Angy sigue agarrada de la mano de Oscar. Me parece que a alguien le espera una noche movidita.


    Una vez en la barra nos pedimos unos chupitos. Después de un par de rondas se me empieza a pasar la angustia y vuelvo a divertirme, a reír y a bailar.


    Un par de horas después necesito ir al servicio. Cuando termino de usarlo y de retocarme el maquillaje salgo para encarar las escaleras que me llevarán de vuelta a la fiesta.


    Me quedo unos segundos estupefacta al ver a la escultural Eva a lo alto de la escalera. Pero no me amilano y subo con paso firme.


    –Hola Sarita. –Me saluda Eva con una fría sonrisa. Oír ese saludo tan de Mila hace que me recorra un escalofrío–. Antes te has ido tan deprisa que no nos has dado tiempo de saludarte.


    Gira la cabeza para mirar a alguien y mi cara pierde todo el color cuando veo a Mila en la puerta.


    –¿Sabes? –continúa Eva mientras me corta el paso– Al principio creía que eras otra putilla a la que Ian se tiraría un par de veces y luego pasaría de ti. Sin embargo te veo saliendo de fiesta con su familia. Eso no me gusta.


    –¿Qué es lo que quieres? –Estoy empezando a ponerme nerviosa.


    –Quiero que desaparezcas.


    Sin más me empuja y caigo rodando por las escaleras. Noto un golpe en las costillas de la izquierda y en la cabeza. Cuando dejo de rodar me quedo tumbada de lado. 


    Levanto la vista para mirar a las personas que me han hecho esto. Pero tengo los ojos nublados y un dolor de cabeza enorme. Solo oigo sus risas y una frase: –Si vuelves a acercarte a Ian esto habrá sido una simple caricia comparado con lo que te espera.


    Y después de eso la oscuridad se cierne sobre mí.
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    CAPÍTULO 12


     


    Oigo voces. ¿Por qué no se callan?, ¿no ven que estoy durmiendo? Suelto un gemido de dolor para intentar que se callen. Pero es peor, un millón de voces me llaman a la vez. No entiendo lo que dicen. Solo quiero que me dejen dormir, pero no hay manera.


    Abro un poco los ojos y veo una claridad que me ciega.


    –Sarah, estás en el hospital. Abre los ojos de una puta vez.


    Es la voz de Angy y parece cabreada. Un momento, ¡ha dicho que estoy en el hospital! No puede ser, Chris lo ha vuelto a hacer. Respiro hondo y noto el enorme dolor en las costillas. Sin abrir los ojos, por los que me caen lágrimas, me toco la barriga. La tengo plana, pero no noto dolor alguno. Alguien me coge las manos y me las aprieta.


    –Sarah. Mi vida, abre los ojos, por favor.


    Es Ian. ¿Ian? ¿Qué hace aquí? Abro los ojos y cuando se acostumbran a la luz veo que alrededor de la cama están Ian, Jace, Ethan y Angy.


    –¿Qué hago en el hospital? ¿Por que me duelen tanto las costillas y la cabeza?


    Ian se sienta en la cama y pone la cabeza en mi campo de visión.


    –Vida, te has caído por la escalera. Tienes una leve fractura craneal y una contusión fuerte en las costillas.


    Comienzo a recordar y se me empiezan a abrir los ojos de par en par cuando recuerdo lo que ha pasado.


    –No me he caído –digo en un susurro.


    –¿Cómo? –preguntan todos a la vez.


    –Digo que no me he caído por la escalera.


    –¿Entonces qué ha pasado? –pregunta Ethan.


    –Me han empujado.


    –¡¿Qué?! –grita Ian.


    Yo hago una mueca de dolor, pues su grito ha hecho que me duela más la cabeza.


    –No grites que le duele la cabeza –le regaña Angy.


    Ian suspira intentando tranquilizarse.


    –A ver, tranquilicémonos –dice Jace–. Sarah, ¿Cómo que te han empujado?


    –Salía del baño –comienzo a decir– y en la escalera me he encontrado a Mila y a Eva. Eva me ha amenazado y luego me ha empujado.


    –¿Pero qué estás diciendo?, ¿cómo te va a empujar Eva?, ¿qué es eso de que te ha amenazado? –está enfadado.


    –¿No me crees? –Estoy anonadada.


    –No, lo que creo es que estás confundida por el golpe que te has dado en la cabeza.


    Empiezo a llorar, no me puedo creer que la defienda después de lo que ha hecho.


    –Tranquila, vida, no pasa nada, estás bien, no llores.


    –Es verdad que anoche vimos a Eva con Mila en el Heaven, por eso nos fuimos. – Explica Angy.


    –¿Y las visteis en el otro sitio? –pregunta Jace.


    –No, la verdad es que estaba a mis cosas.


    –¡Joder Ian! –grita Ethan–, dijiste que tu chofer iba para protegerlas y resulta que tu ex y Mila se acercan a ellas y no hace nada.


    –Si Nick hubiera visto a Mila no habría dejado que se acercara a ella.


    Ya no puedo más, empiezo a estar harta de todo.


    –Por favor, iros todos –les digo con los ojos cerrados–. Marchaos, me duele demasiado la cabeza como para seguir escuchándoos.


    Entonces empiezan a protestar. La cabeza me estalla y no puedo retener las lágrimas. Cojo el botón para llamar a la enfermera y en pocos segundos se abre la puerta y entra una enfermera de mediana edad.


    –Por favor salgan de la habitación. Solo puede haber un acompañante –les dice severamente la enfermera.


    –Yo me quedo con ella –dicen al unísono Ethan, Ian y Angy.


    –No –les espeto–. No se queda nadie, quiero estar sola.


    –No pienso dejarte sola. –Se planta Ian.


    –Sí, si que lo vas a hacer –le informo abriendo los ojos.


    La enfermera los echa a todos como yo le he pedido. Empieza a tomarme la tensión, la temperatura y a mirar las máquinas. Me mira los ojos y me hace una serie de preguntas. Contesto como puedo y le digo que la cabeza me estalla. Cuando termina anota todos los datos y se va en busca del médico.


    Justo en el momento en el que sale la enfermera entra Ian y cierro los ojos, no quiero verlo.


    –¿Qué te ha dicho?


    –Nada.


    –¿Por qué estas enfadada conmigo?


    –Mira Ian –le digo mirándolo con furia–, si no crees lo que me ha pasado es que no confías en mí. Así que será mejor que te vayas.


    –No me pienso ir. Cuando salgas de aquí hablaremos tranquilamente.


    –No hay nada de que hablar, o crees que esto me lo ha echo Eva o no. Es muy fácil.


    –Te he dicho que ya hablaremos de esto cuando te hayas recuperado –dice en tono firme–. No pienso irme a ningún lado. No te voy a dejar sola.


    –¿Y si yo quiero estar sola?


    No puede contestar porque en ese momento entra un médico entrado en años.


    –Hola Sarah, soy el Doctor Jansen. Me han comentado que te duele mucho la cabeza. –Asiento–. Bueno, vamos a bajarte para hacerte un escáner. Señor, –dice dirigiéndose a Ian –, la prueba va a tardar al menos una hora. Por si quiere marcharse. La enfermera le llamará si ocurre algo.


    –No se preocupe doctor, esperaré aquí.


    Mientras me llevan a la sala del escáner me quedo dormida, me duele demasíado la cabeza.


    Cuando abro los ojos vuelvo a estar en la habitación e Ian está sentado en el sillón que hay junto a la cama. No le dirijo la palabra, no tengo nada que decirle.


    Un rato después entra el doctor ojeando unos papeles.


    –Bien, estás despierta Sarah. Veamos el escáner revela que tienes un poco de inflamación en el cerebro. Te vas a quedar aquí y dentro de unas horas repetiremos la prueba para ver si la medicación hace efecto.


    –Vale doctor –contesto.


    Sale de la habitación y todo vuelve a quedarse en silencio. Ninguno de los dos dice nada y ninguno tiene intención de hacerlo.


    –Ethan te ha traído una bolsa con un par de cosas. ¿Necesitas algo?


    –¿Me ha traído el libro? –pregunto con sequedad.


    Se levanta y saca el libro de la bolsa. Me lo da y vuelve a sentarse con su libro en el sofá. Abro el libro y comienzo donde lo dejé.


     


    “Después de coger otros dos cubitos los deslizó por sus pezones, haciendo círculos por ellos y dibujado el contorno de sus pechos. Su cuerpo respondió arqueándose, de su boca solo salían gemidos placenteros –No sabes como me está poniendo tu imagen por el espejo –susurró en su oído–. Vas a conseguir volverme completamente loco”


     


    Cierro el libro de golpe. No estoy en condiciones de leer estas cosas. No estoy bien físicamente y por supuesto estoy enfadadísima con Ian.


    Veo de reojo como Ian finge leer, pero está pendiente de mí. Dejo el libro en la mesa auxiliar que hay junto a la cama y me tumbo sobre el lado derecho (porque el izquierdo me duele) y quedo mirando a Ian.


    –¿Estás bien? ¿Necesitas algo?


    –No, estoy bien –digo haciendo una mueca de dolor cuando me muevo.


    Me quedo un rato mirándole. Incluso cuando entra la enfermera para ponerme un calmante no aparto la vista de él. Cuando la enfermera se va, deja el libro en la mesa y se gira en el sofá para mirarme.


    –¿Sigues enfadada conmigo?


    –No lo sé. –Suspiro–. Me duele mucho que no me creas.


    –Perdóname, vida. Es que estaba muy preocupado por ti y me ha cogido por sorpresa.


    –Pero no me crees.


    –Yo no he dicho eso. En cuanto salgas de aquí hablaré con ella para que no se acerque a ti.


    –Ian. –Empiezo a decir pero se me desbordan las lagrimas–. No quiero que vuelvas a verla. Quiero que te alejes de ella todo lo posible.


    –Vale cariño, lo que tú quieras. Ahora duérmete y descansa.


    Se acerca y me da un beso casto en los labios y me seca las lágrimas.


    –Venga, deja de llorar y cierra los ojos –dice poniéndome los dedos sobre los párpados.


    Los cierro y me quedo dormida agarrada a su mano.


     


    A lo largo de la noche la enfermera entra en varias ocasiones para tomarme la tensión y ponerme medicamentos. En todo momento Ian está despierto y atento. No se pierde ningún detalle.


    Cuando vuelvo a despertarme ya es totalmente de día e Ian está dormido en el sillón. La puerta se abre y aparecen Ethan y Angy.


    –Shh –les susurro llevándome el dedo a los labios–. Ian duerme.


    –¿Qué tal has pasado la noche? –pregunta Angy mientras se acerca para besarme la frente.


    –Mal la verdad. La cabeza no ha dejado de dolerme y siempre que me dormía entraba la enfermera.


    En ese instante entra la susodicha y me presenta a la enfermera del turno de día mientras me toma las constantes. Ian abre los ojos y se encuentra con los míos mientras las enfermeras hablan. No nos decimos nada. Pero veo la preocupación en sus ojos.


    –Voy a hablar con Ethan y a tomar un café. No tardaré.


    Se levanta, me da un beso en los labios y se va a la par que las enfermeras dejándonos a Angy y a mí solas.


    –¿Cómo te encuentras? –pregunta mi rubia sentándose en la cama.


    –Pues la verdad es que no muy bien.


    –No te preguntaba como estabas físicamente.


    –Lo sé.


    Le cuento mis temores y mis miedos. Ella me escucha sin decir nada. Cuando acabo me mira fijamente hasta que dice: –Yo te creo. Es más, sé que fueron ellas y haré lo que haga falta para que Ian también te crea.


    En ese instante entra el médico y me llevan a hacerme otro escáner.


     


    Cuando vuelvo a la habitación están todos esperándome. Ian se levanta en cuanto me ve y se desvive por mí.


    Ethan y Angy se van porque Angy tiene que coger un avión para volver a casa. Me asegura que me llamará cuando llegue y que todos los días se pondrá en contacto conmigo. La abrazo, la beso y cuando cierra la puerta tras ellos me echo a llorar. Otra persona importante de mi vida que se aleja de mí.


    Ian me consuela. Me asegura que cuando pueda viajar iremos a Nueva york todas las veces que quiera.


    Me relajo a tiempo para atender al médico que me trae los últimos resultados. Me dice que ya no tengo inflamación y que mañana me dan el alta porque quieren que me quede una noche más.


    Cuando se va el médico llegan Ara, Emma, Jesse y Vanessa. Charlamos un rato y se tranquilizan cuando Jesse les explica que es lo que tengo y cómo me encuentro.


    Después de pasar un rato la mar de divertido con ellas se marchan. No sin antes intentar convencer a Ian para que se vaya a casa a descansar. Pero no lo consiguen. Se niega a dejarme sola.


    –¿Por qué no te vas a casa a descansar? –le pregunto.


    –Ya te lo he dicho, no pienso dejarte sola ni un momento.


    Entonces comprendo porqué lo hace. Es porque todas las veces que ingresé en el hospital estaba sola (menos la última vez) y no quiere que vuelva a sentirme así.


    –Gracias –susurro.


    –¿Por qué? –pregunta confundido.


    –Por estar conmigo.


    –Estaré contigo todos los días de mi vida.


    Al día siguiente por fin me dan el alta e Ian se empeña en llevarme a su casa. No quiere dejarme sola.


    Durante la semana me trata como si fuera de cristal. Trabaja desde casa para no dejarme sola ni un momento. Cocina para mí, cosa que se le da mejor de lo que creía. Me da de comer y me mima en exceso. Pero no hablamos de lo que pasó y yo necesito hacerlo. Aunque voy a esperar a estar recuperada del todo.


    La noche del viernes ya estoy desesperada por un poco de sexo. Y como me encuentro mejor, me pongo un conjunto de encaje rojo muy sexy que me regaló Angy por mi cumpleaños.


    Cuando llega la hora de la cena bajo vestida solo con la ropa interior. Ian se queda mirándome fijamente con la boca y los ojos completamente abiertos.


    –¿Qué has preparado para cenar? Estoy muerta de hambre.


    Me siento en la encimera de la cocina y cruzo las piernas al puro estilo de instinto básico.


    –He… he pedido una pizza.


    Me encanta lo nervioso que se le ve.


    –Vale, me parece perfecto –digo bajándome de un salto y dirigiéndome al salón moviendo las caderas.


    Me siento en el sofá y cruzo las piernas dejando ver lo húmeda que estoy. 


    Se sienta a mi lado y me mira fijamente. Pero no le da tiempo a decir nada porque llega la pizza.


    Nos la comemos sentados en la mullida alfombra que hay delante de la tele mientras vemos una película.


    Cuando acabamos recoge los restos de la cena y mientras está en la cocina me tumbo encima de la alfombra como si fuera una actriz porno, pero de manera despreocupada.


    –¿Qué estás haciendo? –pregunta cuando vuelve.


    –Nada, disfrutar de esta magnífica alfombra –le digo acariciando la alfombra de pelo largo y color beige que tengo bajo mi cuerpo semidesnudo–. ¿Por qué no te tumbas conmigo?


    Se agacha y se tumba a mi lado y cuando está totalmente tendido me siento a horcajadas sobre él.


    –Sabes, necesito que hagas algo por mí.


    –Lo que quieras –dice agarrándome de los muslos.


    –Necesito tenerte dentro de mí. –Muevo un poco las caderas y noto como crece su excitación.


    –Cielo, el médico te mandó reposo.


    –Pero solo hasta que me dejara de doler la cabeza y ya no me duele.


    Vuelvo a mover las caderas y suelta el aire entre los dientes. Veo como sus ojos se oscurecen y suelto un chillido de sorpresa cuando tira de mí. Me tumba con cuidado encima de la alfombra y se abre paso entre mis piernas.


    –Tú te lo has buscado preciosa –dice con una sonrisa lobuna.


    Acerca su hermosa boca a mi cuello y empieza a mordisqueármelo. Sube hasta mi oreja y me susurra:


    –Vamos a ir con cuidado. ¿De acuerdo, vida?


    Asiento y vuelve a bajar por mi cuello. Me baja la copa del pecho derecho y mientras me masajea el izquierdo le da ligeros toques con la lengua al pezón expuesto.


    –Ian. –Suspiro cuando me da un ligero mordisco.


    Se separa del pecho y le hace el mismo caso al otro. Cuando está satisfecho con su trabajo. Vuelve a subir por mi cuerpo hasta llegar a mi boca. No me besa, solo me provoca. Y cuando esta tan desesperado como yo, me besa. Me come la boca. Me hace el amor con ella y ambos gemimos.


    Acaricia todo mi cuerpo con una mano hasta que llega al borde de mis braguitas. Mete un dedo en ellas y toca ligeramente mi hinchado clítoris. Lo masajea y sigue su recorrido hasta que introduce dos dedos dentro de mí. Levanto las caderas para recibir más profundamente sus dedos mientras seguimos con los labios unidos.


    No quiero que este momento acabe nunca. El placer que me están dando sus dedos es indescriptible, pero noto como crece el orgasmo dentro de mí. Hasta que exploto y me corro en sus dedos gimiendo en su boca.


    Cuando mi respiración se normaliza separa sus labios de los míos. Con una sonrisa pícara se mete los dedos en la boca y con un gemido de placer los saborea.


    –Mmmm este es el mejor sabor del mundo.


    Yo también sonrío. Su descaro en temas de sexo me encanta.


    –Bueno dejémonos de preliminares –dice mientras se coloca entre mis piernas y me quita las braguitas de encaje–. Me encanta como te queda el rojo. Pero me gustas más sin él.


    Se tumba encima de mí y me penetra de un rápido empellón. Ambos gemimos. Me coge la pierna derecha y coloca mi pie sobre su hombro. Eso hace que la penetración sea más profunda. Su ritmo es lento pero contundente y cada vez que se desliza en mi interior suelto un pequeño grito de placer.


    Entra y sale a un ritmo constante. Mil veces. Hasta que ya no puedo más y estallo en un orgasmo apoteósico. Mientras grito su nombre oigo que él gruñe el mío y se corre en mi interior. Cuando acaba se deja caer a mi lado en la alfombra.


    –Me gusta esta alfombra –le digo aún jadeando.


    –A mí también. Creo que ha sido la mejor compra que he hecho nunca –dice soltando una carcajada.


    Yo también me río, pero paro cuando oigo el aviso de la entrada de un mensaje en mi móvil. Me levanto y mientras camino a por el teléfono me quito el sujetador dándole gracias a mi rubia por el regalo tan atrevido que me hizo.


    Cojo el teléfono que se estaba cargando en la cocina y me encamino de vuelta al salón. Vuelvo a tumbarme en la alfombra y apoyo la cabeza en el hombro de Ian mientras me acaricia la espalda arriba y abajo. Abro el mensaje y veo que es de un número que no conozco.


    “Sabemos que has salido del hospital. Pero no te acostumbres mucho a estar fuera porque volverás pronto.”


     


    Me quedo sin respiración. Aunque no reconozca el número se quienes me lo han mandado, aunque no pueda demostrarlo.


    –¿Qué te pasa Vida? –pregunta Ian moviéndose para poder mirarme.


    No le contesto. Sé que le estoy asustando y que mi cara ha perdido todo el color, pero lo único que puedo hacer es enseñarle el mensaje. Coge el teléfono y lee el mensaje. Su respiración cambia visiblemente.


    Se separa de mí y se incorpora hasta quedar sentado. Yo hago lo mismo y le miro fijamente esperando alguna reacción.


    –¿Quién te ha mandado esto? –pregunta con los dientes apretados.


    –No conozco el número, pero me hago una idea de quién ha sido.


    –¿Otra vez con lo mismo?


    –Sigues sin creerme. –No es una pregunta porque sé la respuesta.


    No dice nada. Apaga el teléfono y lo deja en la mesa de centro que tenemos a nuestra espalda.


    –Sarah, –Mal empieza el discurso–, ya te he dicho mil veces...


    –Pues como me lo has dicho mil veces –le corto– no necesito un recordatorio.


    Y sin dejarle hablar me levanto y me voy a la habitación. Necesito calmar los nervios que amenazan por explotar, por lo que me meto debajo del agua caliente de la ducha.


    Tardo más de la cuenta en salir de la ducha. No tengo fuerzas para mirar a Ian a la cara. Cuando al fin decido salir de la ducha me seco y me doy por todo el cuerpo con crema hidratante. Salgo del baño envuelta en una toalla y para mi relax Ian no está en la habitación. 


    Saco un pijama y mientras me lo pongo decido que no quiero dormir con él. Así que salgo del dormitorio principal y me voy al de invitados. La cama está fría y la habitación, a pesar de que es preciosa, está falta de la presencia de Ian.


    Hundo la cara en la almohada y me echo a llorar. Nunca pensé que Ian podría herirme tanto. ¿Cómo es posible que la defienda a ella cuando soy yo la que está magullada?


    Unas horas después consigo calmarme, pero se me ha puesto un horrible dolor de cabeza. Me levanto y voy a la cocina para buscar en mi bolso las pastillas que me dio el médico para el dolor de cabeza. Lleno un vaso de agua y cuando voy a tomarme las pastillas noto la presencia de Ian a mi espalda.


    –¿Qué te pasa? –pregunta con voz neutra.


    –Nada –espeto. Aún estoy furiosa.


    –¿Te duele la cabeza?


    –¿Te interesa?


    Me tomo las pastillas y me giro para quedar frente a él.


    –Claro que me interesa ¿Por qué dices eso?


    –Bueno, últimamente no crees las cosas que te digo, así que ¿por qué ibas a creerme ahora?


    –No empieces otra vez, por favor. Vamos a la cama, tienes que descansar.


    Suspiro. Sé que esto no nos lleva a ninguna parte.


    –Ve tú, ahora voy yo –digo sin mirarle.


    –¿Vas a venir a nuestra cama? –Levanto la vista y la fijo en sus ojos.


    –Sí.


    Me mira fijamente durante unos minutos y se va. Quedo sola en la cocina mirando a la nada. Siento que algo se ha roto entre nosotros y él es el único que lo puede arreglar.


    Salgo al patio, necesito relajarme, así que me quito el pijama, me hago una trenza y me zambullo en la piscina. Largo tras largo mi cuerpo y mi mente empiezan a relajarse. Consigo dejar la mente en blanco y centrarme únicamente en controlar la respiración y en dejar a un lado el dolor físico que noto en las costillas.


    Cuando me puede el agotamiento salgo del agua y me siento en el borde. No sé cuánto tiempo he estado nadando, pero el sol empieza a salir frente a mí. Veo amanecer sentada en el borde de la enorme piscina que tiene la preciosa casa de Ian. Por primera vez en el tiempo que llevamos juntos me siento extraña en esta casa.


    –¿Llevas toda la noche aquí? –La voz de Ian hace que me sobresalte.


    –Necesitaba nadar para relajarme.


    –Vamos –dice tendiéndome la mano–. Necesitas dormir.


    Me agarro a él para levantarme y me envuelve en una esponjosa y calentita toalla. Me lleva hasta su dormitorio y no opongo resistencia. El cansancio se está apoderando de mí. Me tumbo en la cama e Ian se tumba a mi lado. Cierro los ojos e inconscientemente me acurruco contra el cuerpo de Ian y apoyo la cabeza en su hombro.


    Me encuentro entre el sueño y la vigilia cuando oigo a Ian susurrar:


    –Te quiero Sarah. No lo olvides nunca. –Me besa en la cabeza y me quedo dormida.


    Despierto sola en la cama. Me giro para mirar el reloj que hay en la mesilla y veo que es la una del medio día. Me estiro placenteramente y me levanto para darme una ducha. El cloro de la piscina me ha dejado el pelo desastroso.


     


    No hablamos mucho durante el día y por la tarde me propone ver una película. Nos acurrucamos en el sofá y vemos la película en silencio. El resto del fin de semana es igual de extraño. Estoy empezando a sentirme incómoda en esa casa.


     


    El lunes vuelvo al trabajo y mis niñas me esperan con un enorme ramo de rosas. Todas me abrazan y me besuquean. No me dejan ni levantarme para ir a por un café. Me tratan como una reina y las quiero muchísimo por ello.


    Al acabar la jornada Ian se queda trabajando y yo me marcho a mi casa. Aunque en la semana que he estado en casa de Ian, Ethan y Clare han venido casi todos los días a verme me alegro muchísimo de verlos.


    Ethan, como siempre, sabe que me pasa algo, pero no me presiona para que se lo cuente y se lo agradezco con el alma.


    El mes transcurre igual. Ian y yo no hablamos de cosas importantes. Todas nuestras conversaciones se basan en cosas banales. Trabajamos, cenamos, hacemos el amor y dormimos. Un día tras otro la misma situación.


    Hasta que un día en la oficina tengo que salir corriendo al servicio para vomitar. He debido de coger un virus, así que no le doy importancia. Pero al quinto día de empezar con los vómitos y de tener el estómago revuelto recuerdo que hace una semana que tenía que haberme venido la regla. Me asusto, no puede ser, no puedo estar embarazada.


    Le digo a Estefany que no me encuentro bien, que necesito irme a casa y al ver lo pálida que estoy no pone ningún impedimento. Las chicas me piden que las llame si necesito algo, o si voy al médico. Pero no voy al médico, voy a la primera farmacia que encuentro y compro tres pruebas de embarazo. 


    Cojo un taxi y voy a casa. Una vez allí me encierro en mi baño, y sin demora me hago las tres pruebas.


    Casi me desmayo cuando las tres dan positivo. Me mareo y tengo que tumbarme en la cama. 


    ¡Un bebe! ¿Estoy preparada para pasar por esto? Da igual si lo estoy o no, es lo que me he buscado. ¿Me lo he buscado?


    Me levanto y busco mis pastillas anticonceptivas y quedo horrorizada al ver que llevo desde que ingresé en el hospital sin tomarlas. ¡Madre mía! como puedo ser tan estúpida. Vuelvo a tumbarme en la cama y lloro desconsoladamente.


    Sé que jamás podré deshacerme de este bebe, pero no sé como se lo va a tomar Ian. Nuestra relación no está en su mejor momento y llevamos muy poco tiempo juntos. ¡Dios!, como se lo voy a decir a Ethan, espero que se alegre por mí y me apoye.


    Llamo al médico y me dan cita para las seis de la tarde. Es lo que tiene tener un buen seguro médico. Doy gracias a Rachel por incluirme en él. 


    No le digo a nadie que voy al médico. Ethan y Clare aún no han llegado a casa cuando salgo. Tampoco llamo a Ian, quiero asegurarme de que tengo razón antes de decirle nada.


    Estoy sentada en la sala de espera del médico nerviosísima. Cuando me llaman le explico a la doctora lo que me ocurre y para asegurarse me hace ella una prueba de embarazo.


    Cuando el bastoncillo se pone rosa me insta para que me tumbe en la camilla para hacerme una ecografía. Mientras la doctora mueve el ecógrafo por mi vientre espero, espero y desespero. Hasta que…


    –Ahí está –dice señalando un punto negro en la pantalla.


    Asiento, porque no puedo articular palabra. Después de tocar unos botones un pequeño papel sale por un lateral. Comienzo a llorar al recordar la primera vez que oí los latidos de Norah.


    –Tranquila señorita Smith, todo está bien. Diría que está de seis semanas. 


    Me limpia el gel de la barriga y me da permiso para vestirme. 


    Una vez me siento delante de su mesa me da cita para un mes después, una receta de vitaminas prenatales y ácido fólico. Por último me entrega un sobre cerrado.


    Salgo de la consulta y abro el sobre. Dentro hay una foto de la ecografía que me acaba de hacer. No se si es por el instinto maternal, o porque sé donde buscar, pero enseguida encuentro a mi bebe. Me quedo embobada mirando mi puntito y vuelvo a llorar.


    Hasta que tomo la decisión de que se acabaron las lágrimas. Este bebe no es Norah. Chris no está en mi vida y sé que Ian nos va a cuidar muy bien. Tengo que ser fuerte por los dos.


    Más decidida, y tranquila, decido que debo decírselo a Ian cuanto antes. 


    Le mando un mensaje.


    “¿Dónde estás?”


     


    Su respuesta es escueta:


    “En el despacho”


     


    Cojo un taxi y me dirijo al despacho de Ian emocionada y ansiosa por darle la noticia, espero que le haga tan feliz como a mí. Una criatura está creciendo en mi interior que es mitad de Ian y mitad mía.


    Cuando llego al edifico entro en el ascensor y subo hasta la última planta, donde está el despacho de Ian. No hay nadie en la oficina, ni siquiera está su secretaria, pero la puerta del despacho está cerrada.


    Abro la puerta sin llamar con una enorme sonrisa en la cara y me quedo parada de la impresión por lo que veo. Es como si me dieran un puñetazo en el estómago y me dejaran sin aire.


    Ian está sentado en el sofá que tiene en su despacho con una copa en la mano y riéndose con… Eva. Que tiene una mano apoyada en su hombro y está muy cerca de él.


    Empiezo a hiperventilar y la vista se me empieza a nublar, pero aún así veo la sonrisa de autosuficiencia en la cara de Eva. Vuelvo a cerrar la puerta y salgo corriendo en dirección al ascensor.


    Cuando las puertas se empiezan a cerrar veo llegar a Ian corriendo. Empieza a decir algo, pero no le oigo porque las puertas se cierran del todo. Al llegar a la entrada del edificio Nick se baja del coche para abrirme la puerta.


    –No te molestes Nick, me voy en taxi.


    Paro al primer taxi que veo y le doy la dirección de mi casa. Al llegar Clare, Ethan, Tania y Jhon están cenando en el salón. Los saludo sin mucho entusiasmo y me encierro en mi habitación. Me tiro en la cama y lloro. La traición de Ian es inmensa.


    Oigo voces que llegan del piso de abajo y sé que Ian está discutiendo con Ethan. La puerta del dormitorio se abre de golpe y oigo: –Ethan haz el favor de dejarnos solos. Necesito hablar con Sarah.


    –Como se te ocurra hacerle algo te las vas a tener que ver conmigo.


    Después de la advertencia de Ethan la puerta se cierra e Ian empieza a hablar:


    –¿Por qué no has llamado a la puerta antes de entrar?


    ¿De verdad me ha preguntado eso? Me siento en la cama y limpiándome las lágrimas siseo:


    –Esa no es la pregunta correcta.


    –¿No?, ¿cuál es según tú? –me grita.


    –Pues ¡¿Qué coño hacía esa zorra en tu despacho?! –yo también estoy gritando.


    –Eva estaba allí porque tenemos negocios en común y quería que habláramos sobre ellos.


    –Sabes lo que pienso de ella y, aunque no quieres creerlo, sabes lo que me hizo y aún así dejas que te toque.


    –Es una amiga. Si no aceptas a mis amigos no aceptas una parte de mí.


    Me quedo anonadada. ¿Está diciendo que tengo que hacerme amiga de esa guarra o dejarle? Lo pienso, pero decido rápido.


    –Lárgate –le digo furiosa–. Vete con tu amiga y espero que seas muy feliz con ella. No vuelvas a llamarme, ni a dirigirte a mí de ninguna manera.


    –Está bien, si eso es lo que quieres me voy. Pero te arrepentirás.


    Suelto una carcajada triste.


    –Confía en mí, eres tú el que se va a arrepentir.


    Se da la vuelta y a la vez que sale de mi habitación sale de mi vida. 
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    CAPÍTULO 13


     


    “No, no, no, no


    Black, black, black and blue


    Beat me till I´m numb


    Tell the evil I said “hey”


    When you get back to where you´re from


    Mad woman, bad woman


    That´s just what you are, yeah


    you´ll smile in my face then rip the breaks out my car


  




  

    Gave you all I had


    And you tossed it in the trash


    you tosed in the trash, yes you did


    To give me all your love is all I ever asked


    Cause what you don´t understand is…


     


    Que razón tiene Bruno Mars. Le di a Ian todo lo que tenía, y él lo tiró a la basura sin mirar atrás.


    I´d catch a grenade for you


    Throw my hand on a blade for you


    I´d jump in front of a train for you


    you know I´d do anything for you


    I would go through all this pain


    Take a bullet straight through my brain


    yes, I would die for you baby


    But you won´t do the same


     


    Yo habría hecho cualquier cosa por él, es más, hice todo por él. Incluso abrirle mi alma.


    If my body was on fire,


    you´d match me burn down in flames


    you said you loved me you´re a liar


    Cause you never, ever, ever did baby…


     


    But darling I´ll still catch a grenade for you


    Throw my hand on a blade for you


    I´d jump in front of a train for you


    you know I´d do anything for you 


    I would go through all this pain


    Take a bullet straigh through my brain


    yes, I would die for you baby


    But you won´t do the same


     


    No, you won´t do the same


    you wouldn´t do the same


    Oh, you´ll never do the same


    No, no, no, no.


     


    Grenade de Bruno Mars explica a la perfección como me siento. Le entregué a Ian mi corazón. Mi alma. Todo. Se lo entregué todo y él lo tiró a la basura. Yo habría hecho cualquier cosa por él, pero él nunca habría hecho lo mismo por mí.


    Como dice la canción solo le pedí su amor, un amor incondicional como el que yo le di, pero no me lo dio y ahora es tarde, muy tarde. Me da pena que mi hijo no conozca a su padre, pero yo cuidaré de él y haré que sea feliz durante toda su vida.


    Hace una semana que le dije a Ian que se largara y aún no le he contado a nadie lo que ha pasado. Ethan y Clare saben que ya no estamos juntos, pero no saben la razón. Tampoco saben nada de mi embarazo y me da pánico contárselo a Ethan. Temo su reacción.


    En el trabajo soy la Sarah de siempre. Me río con las chicas y hago mi trabajo con rapidez y profesionalidad. Ellas no sabían que Ian y yo estábamos juntos y prefiero que siga así.


    Cuando Ian y yo nos cruzamos en la cafetería hacemos como que no nos conocemos. Sacando a la actriz que llevo dentro le hago ver que estoy bien. Sonrío e incluso coqueteo con el nuevo de contabilidad. Se llama Maikel. Es español. Tiene el pelo rubio ceniza y unos ojos grises muy penetrantes y expresivos. Su sentido del humor es enorme. Me encanta como siempre intenta hacerme reír, incluso consigue subirme el ánimo cuando me encuentro fatal por el embarazo.


    Todas las de la oficina babean por él, pero yo no. No es porque no esté bueno, que lo está. Tiene un cuerpazo fibroso, pero sin excesivos músculos y una sonrisa picarona que podría derretir a cualquiera. Pero ahora mismo lo único que necesito es su amistad.


     


    Una tarde cuando llego del trabajo Ethan ya está en casa.


    –Hola cariño –le digo quitándome los zapatos.


    –Ven, siéntate –dice muy serio.


    Me siento donde me dice y espero a que hable, aunque sé por donde va a ir la conversación.


    –A ver, cuéntame ahora mismo que te ha pasado con Ian.


    Suspiro y le relato toda la historia sin apartar los ojos de las manos que tengo en mi regazo. Cuando acabo levanto la vista hacia sus ojos y veo que me mira fijamente.


    –Tú tampoco crees que fueran ellas –digo con tristeza


    –Sí, si que creo que fueron ellas. Más aún cuando mi hermana confirmó que estaban en el Heaven.


    Al ver la confianza en sus ojos me echo a llorar.


    –Pero eso no es todo lo que te pasa, ¿verdad? –Niego con la cabeza–. Pues cuéntamelo.


    Vuelvo a suspirar, sabía que este momento tenía que llegar así que prefiero decírselo ya.


    –No, no es todo. Tengo otra cosa que decirte. –Me quedo unos segundos intentando coger fuerzas–. Estoy embarazada.


    Me mira asombrado sin decir nada.


    –¿Cómo has dicho?


    –He dicho que estoy embarazada –repito apenada.


    Sin decir nada se levanta y se va de casa dejándome sola y triste. Pensé que siempre podría contar con él, pero veo que no es así. Un rato después me suena el móvil y lo cojo rápidamente pensando que es Ethan. Pero no es él, sino Angy.


    Al oírme llorar se preocupa y con su habilidad para sonsacarme las cosas acabo contándole toda la historia. Lo de Ian, lo del embarazo y la reacción de Ethan.


    –Ahora te llamo –me dice de repente y cuelga.


    Me levanto del sofá y me encierro en mi habitación. Abro el grifo de la bañera y cuando está llena me meto esperando que el agua caliente deshaga el nudo que tengo en el pecho.


    El teléfono vuelve a sonar y veo que es Angy.


    –Hola –susurro


    –A ver pequeña, he hablado con mis padres y ya está todo arreglado –dice de carrerilla.


    –¿Qué está arreglado?


    –Te vas a venir a vivir a casa, nosotros vamos a cuidar de ti. En cuanto a Ethan, no te preocupes porque entrará en razón. 


    –A ver rubia un poco más despacio, ¿cómo me voy a ir a vivir allí? No quiero ser una carga para nadie. Ya me las arreglaré.


    –No digas tonterías mañana coges un avión y te quedas aquí. Ya arreglaremos el traslado de tus cosas. No se hable más.


    –Está bien. –Estoy derrotada y acepto–. Pero tengo que avisar en el trabajo ¿Podemos dejarlo para principio de mes?


    –Mmmm. –Piensa–. Está bien, así tienes tiempo para recoger tus cosas. Pero no se te ocurra coger peso y come tres veces al día, que nos conocemos.


    –Sí mamá, lo que tú digas.


    Colgamos y me quedo tumbada en la bañera pensando que voy a hacer en Nueva york. Allí están Chris y mi padre. Pero por otro lado es la única opción que tengo. Allí me van a cuidar. Cuando dé a luz, encuentre trabajo y me independice, sé que me van a apoyar.


     


    Hace una semana que le dije a Ethan lo del embarazo y hace todo lo posible por no verme. Si llego a casa y está en el salón, en cuanto me ve, se va a su habitación. La situación comienza a ser insoportable, así que llamo a Jace.


    –Hola guapa –dice cuando descuelga.


    –Hola. –Susurro–. Perdona que te llame, pero eres la única persona que me queda.


    –No pidas perdón por nada. Es más, llevo tiempo esperando esta llamada. ¿Cómo estás?


    –Bueno... estoy, que no es poco. ¿Podemos quedar ahora en algún sitio para hablar?


    –¿Ahora?, es muy tarde para ir a ningún sitio.


    –Ehh, vale. No pasa nada, ya hablaremos otros día –digo conteniendo las lágrimas.


    –¿Dónde estás?


    –En casa.


    –De acuerdo en quince minutos te recojo y nos venimos a mi casa.


    Y cuelga sin dejarme responder. 


    En ese momento llega Clare y decido hablar con ella. Le cuento lo que ha pasado, excepto que estoy embarazada, y le digo que me marcho, que voy a buscarme otro sitio. Ella intenta persuadirme pero no lo consigue, y le comunico que en los próximos días me voy a marchar.


    Nos abrazamos y lloramos. Le doy las gracias por todo lo que ha hecho por mí y le aseguro que en mí va a tener una amiga de por vida, esté donde esté. Cuando llega Jace y me ve, me abraza con fuerza y lloro en su hombro. Que asco de hormonas, me paso el día llorando.


    –Vámonos –dice tirando de mí.


    –Dame un segundo.


    Voy a mi habitación y meto en una bolsa algo de ropa. Cuando acabe de hablar con Jace me iré a un hotel a pasar la noche. Nos montamos en el coche y hacemos el camino hasta su apartamento en silencio. No sé porque le he llamado a él. Es el mejor amigo de Ian. ¿En qué estaría pensando?


    Llegamos a su casa. Cuando abre la puerta Mary se levanta del sofá y viene corriendo hacia mí y me abraza. Yo me echo a llorar, otra vez. Ella también llora y cuando nos separamos Mary se queda mirando a Jace y le dice: –Se lo has dicho, ¿verdad? –Él sonríe ampliamente.


    –No, cielo, no se lo he dicho.


    –¿Qué pasa? –pregunto desconcertada.


    Mary abraza a Jace por la cintura y ambos con una enorme sonrisa me miran.


    –Mary está embarazada. Vamos a ser papás –dice Jace encogiéndose de hombros, pero con una sonrisa radiante.


    –Oh, ¡enhorabuena!, no me lo esperaba. Me alegro muchísimo por vosotros.


    Los abrazo y los beso a ambos. Dejando a un lado mis problemas me alegro muchísimo por ellos.


    –La verdad es que ha sido una sorpresa para nosotros –dice Mary– pero estamos muy contentos.


    La enorme sonrisa que tienen ambos es contagiosa y termino sonriendo de verdad como ellos. Charlamos un rato e intento parecer animada, para ello vuelvo a sacar a la actriz que llevo dentro. Un rato después Jace dice: –Cielo, debería llevarte a casa, se hace tarde y tienes que madrugar –dice dándole un beso en el cuello a su chica.


    –Tienes razón –le contesta bostezando–. Estoy muerta de sueño. 


    Nos levantamos los tres del sofá y me despido de Mary con un abrazo enorme y le vuelvo a dar la enhorabuena por su embarazo. Ojalá yo pudiera sentirme así de exultante.


    –Estás en tu casa –me dice Jace–. En cuanto deje a Mary vuelvo.


    –Oye, que si estás ocupado hablamos en otro momento.


    –¡No! –dice con severidad–. Espera aquí hasta que vuelva.


    –Vale –digo en un susurro.


    Jace y Mary salen del apartamento abrazados y exudando felicidad. El estómago me ruge y recuerdo que hoy no he comido. Me acerco a la cocina y busco algo de comer.


    Un rato, no muy largo después, vuelve Jace y se sienta conmigo en el sofá.


    –Venga, cuéntame que te pasa –dice agarrándome la mano.


    –No quiero estropear tu felicidad –respondo bajando la mirada a mi regazo.


    –No digas tonterías –dice levantándome la cabeza para que le mire a los ojos–. Si no me necesitaras no me habrías llamado, así que desembucha.


    –¿Te acuerdas de lo que me pasó en aquel local?, ¿cuándo me tuvieron que ingresar?


    –Cómo olvidarlo, menudo susto nos diste.


    Suspiro, si que les di un buen susto, pero no fue culpa mía. Le cuento todo lo que pasó esa noche y todo lo que ocurrió después. La discusión que Ian y yo tuvimos y como fue nuestra relación desde entonces. Durante todo el relato Jace permanece en silencio mirándome a los ojos. Y cuando llego a la noche en la que rompimos me detengo para intentar controlar las lágrimas.


    –¿Qué pasó después? –pregunta con los dientes apretados.


    –Bueno, llevaba una semana mala y… bueno… me hice una prueba de embarazo.


    –¿Estás embarazada? –pregunta sorprendido.


    Asiento y me echo a llorar. Jace me abraza e intenta tranquilizarme. Cuando logro relajarme un poco sigo con la historia.


    –Cuando el médico me lo confirmó fui al despacho de Ian para contárselo y lo encontré con Eva en una actitud muy relajada.


    –¿Y tú qué hiciste?


    –Pues, los dejé en el despacho y me fui a casa. Al rato llegó Ian y discutimos. Me dijo que si no aceptaba a sus amigos no podíamos estar juntos. Así que como no pienso hacerme amiga de esa zorra le dije que se largara.


    –¿Se llegó a enterar del embarazo?


    –No se lo llegué a decir. Por favor, no se lo digas, solo lo sabéis Ethan y tú.


    –¿Y por qué estas aquí en vez de estar con Ethan?


    –Bueno... es que... cuando le conté lo del embarazo, nuestra relación... ¿cómo decirlo?... se ha extinguido.


    Me mira horrorizado.


    –¿Eso quiere decir que te ha dado de lado?


    –No, creo que solo tiene que asimilar la noticia. Creo que piensa que quiero reemplazar a nuestra hija. Pero no es así.


    –Bueno ya veremos como avanza eso. ¿Qué es lo que necesitas?


    –Pues necesito un sitio donde quedarme hasta principio de mes.


    –¿Por qué solo hasta principio de mes?


    –Porque el día uno me voy a trasladar a Nueva york.


    Se me queda mirando con una mezcla de horror y comprensión.


    –Mary va a dejar su apartamento porque se va a venir aquí. Pero te puedes quedar todo el tiempo que quieras.


    –No quiero ser un estorbo. Más si vais a empezar a vivir juntos. Además eres el mejor amigo de Ian y no quiero ponerte en un compromiso.


    –No eres un estorbo, ni me pones en ningún compromiso. No voy a permitir que estés por ahí sola en tu estado. Además Ian ha sido un capullo y alguien tiene que cuidar de ti como te mereces.


    Me indica cual es mi habitación y caigo rendida nada más tumbarme.


     


    El día pasa rápido, el embarazo me hace dormir bien, y el desayuno que me ha obligado Jace a comerme me ha sentado genial. Estoy en la habitación que me asigno ayer Jace esperando a que venga. Cuando oigo que llega voy a la puerta de la habitación, pero me quedo helada al oír la voz de Ian.


    –Tío, me alegro mucho por ti y por Mary.


    –Gracias, ¿y tú cómo estás?


    –Estoy bien.


    –Venga Ian que soy yo.


    –La verdad es que estoy echo una mierda. No duermo, no como, no puedo dejar de pensar en Sarah. La echo de menos.


    –¿Y por qué no llamas y te disculpas?


    –Porque tú no la viste cuando me dijo que me largara. Estoy seguro que no quiere verme. Sé que fui un gilipollas y que la cagué. Pero la veo por la oficina y se la ve bien. Incluso la he visto tonteando con Maikel, el nuevo de contabilidad. Me dan ganas de matarlo.


    No puedo seguir escuchando. Bueno es realidad no debo, es una conversación privada. Me meto en la habitación otra vez. No puedo creer que piense que estoy bien. Definitivamente me he equivocado de profesión, debí estudiar arte dramático.


    Le molesta que hable con Maikel, bueno pues ya sé por donde devolverle todo el daño que él me ha hecho. Me tumbo en la cama, ya con el pijama puesto, y empiezo a darle vueltas a lo que he escuchado. ¿Me echa de menos? Pero si fue él el que me echó de su vida. Me duermo pensando que hay una ligera posibilidad de que todo se arregle.


     


    El día en el trabajo es como siempre, con la excepción de que salgo a comer con Maikel. Hablamos de un montón de cosas y nos reímos mucho, justo lo que necesito.


    Le dejo bien claro que nunca va a conseguir nada conmigo, y él lo acepta con la condición de que siga siendo su amiga. Este chico, a parte de estar muy bueno, es un cielo de persona.


    Volvemos a la oficina agarrados del brazo y riéndonos de una anécdota que me ha contado de su anterior trabajo. No me doy cuenta de que estamos en el mismo ascensor que Ian hasta que nos paramos en la planta de Maikel, y este me da un beso en la mejilla.


    –Están prohibidas las relaciones entre el personal de la empresa. –me espeta Ian aprovechando que estamos solos en el ascensor.


    –Ya lo sé señor –le digo altanera, recalcando la palabra “señor” mientras salgo del ascensor al llegar a nuestra planta.


    Nada más llegar a mi mesa Estefany viene corriendo y me cuenta que anoche cenó con Maikel. Mi cara de sorpresa debe ser tal que me explica.


    –Cuando salíamos de aquí íbamos charlando de nada en particular. Al final terminamos quedando para cenar. Durante la cena nos reímos mucho. Es un hombre muy gracioso –asiento, sé que lo es– y una cosa llevó a la otra y bueno... terminamos follando en casi todas las superficies planas de mi casa. ¡Madre mía, nena!, ese hombre sabe lo que hace con su enooooorme polla.


    Suelto una sonora carcajada. Con estas chicas no se puede tener un día malo. La tarde pasa volando. Me sube mucho la moral comer con Maikel. Bueno, eso y que hoy no he vomitado ninguna vez.


     Cuando salgo a la calle después de una divertida jornada laboral, me encuentro a Nick esperando junto al coche de Ian.


    –Buenas tardes Nick. –le digo con una sonrisa.


    –Buenos días señorita Sarah –responde tocándose la gorra–. ¿Hoy tampoco me deja llevarla a casa?


    Niego con la cabeza, le sonrío con cariño y me encamino a la parada de taxi.


    –Sarita, –Esa voz me hiela la sangre y me quedo mirando la bonita cara de Mila–, me han comentado que has roto con tu ricachón.


    La cara de superioridad que tiene me subleva y me recuerdo a mi misma que tengo que ser fuerte por mi bebe.


    –¿Qué quieres Mila? –Espeto mirándola con furia.


    –Muy simple –dice con una sonrisa fría–, quiero que sufras todo lo que estoy sufriendo yo desde que hiciste que metieran a Chris en la cárcel.


    El recuerdo de aquella fatídica noche en la que perdí a Norah, y todas las horribles cosas que me hizo ese desgraciado vienen a mi cabeza. La sangre me hierve.


    –Mila si quieres seguir defendiendo a un tío que fue capaz de inflar a palizas a su hermana. Que la violó hasta que se hartó y que mató a su sobrina antes de que naciera, es cosa tuya. Pero no me culpes a mí de que él sea un psicópata y de que tú estés loca por estar con el.


    –¡Él no es un psicópata! –grita descompuesta–. Tú engañaste a todo el mundo para que lo encarcelaran porque nos tenías envidia.


    –Mira, me da igual lo que creas. Solo quiero que me dejéis en paz.


    –No, hasta que pagues por todo lo que hiciste –sigue gritando histérica.


    –¿Te parece poco ver como el bebe que llevas dentro durante seis meses, al que estas deseando tener en tus brazos, muere porque se le va la olla a un desequilibrado?


    Se queda callada pensando.


    –Además si tanto le quieres porque no estás en Nueva york con él. Ahora ya puedes verlo cuando quieras –le digo tranquilamente.


    –Eso no es asunto tuyo.


    –No, no lo es. Solo déjame en paz, o te prometo que vas a pagar tú por todo lo que Chris me hizo. Y no querrás pasar por eso.


    –¡Sarah! ¿qué está pasando? –Me giro y veo que Ian se acerca a nosotras con paso rápido–. ¿Qué coño haces tú aquí? –Espeta mirando a Mila.


    –A ti que te importa –contesta Mila fríamente.


    Mientras ambos se retan con la mirada, yo, con toda la chulería que me da mi sangre española, paro un taxi y me monto sin mirar atrás.


    Cuando llego a casa de Jace está en el sofá con Mary.


    –¡Uy!, lo siento –me disculpo encaminándome a mi habitación.


    –No, ven, siéntate con nosotros –dice Mary.


    Me siento con ellos y me ruge el estómago.


    –¿Has comido? –dice Jace con enfado.


    –Si, he comido. 


    –Pues tenéis que comer las dos, ¿qué os apetece?, ¿algún antojo en particular?


    Mary se parte de risa y con lágrimas en los ojos le dice a su novio. 


    –Cariño los antojos solo los tienen las embarazadas.


    –¿No se lo has dicho? –le pregunto a Jace sorprendida.


    Él niega con la cabeza.


    –Tú me dijiste que no se lo dijera a nadie –dice encogiéndose de hombros.


    –¿Qué ocurre? –pregunta Mary.


    –Yo también estoy embarazada.


    –¿En serio? –grita levantándose para abrazarme – ¿De cuanto estás?


    –De ocho semanas –respondo abrazándola.


    De repente se separa de mí y me mira fijamente


    –¿Lo sabe Ian?


    –No, y no quiero que lo sepa, porque el día uno me voy a trasladar a Nueva york.


    –Pero tiene derecho a saberlo –me recrimina Mary mirando a Jace.


    –Cielo, eso no es decisión nuestra. Si ella no se lo quiere decir es cosa suya.


    –Pero...


    No termina la frase porque suena el timbre. Jace se acerca a la puerta y después de mirar por la mirilla se gira y dice: –Es Ian.


    De un salto me levanto y me voy a mi habitación. Me tumbo en la cama y durante un rato no oigo nada. Hasta que la puerta se abre y entra Mary. Se tumba en la cama conmigo y empiezo a llorar. Saber que solo una pared nos separa me está matando.


    De repente se empiezan a oír gritos.


    –¿Sabes dónde está? –Es Ian–. He estado en su casa y Clare no sabe dónde está. Ethan me ha dicho que no quiere saber nada de ella y no tiene a nadie más en la ciudad. La llamo al móvil y lo tiene apagado. Estoy preocupado.


    –Pues no te preocupes. He hablado con ella, y te digo que está perfectamente.


    –¿Está perfectamente después de enfrentarse a Mila? Eso no te lo crees ni tú. Dime ahora mismo dónde está.


    –No te lo puedo decir –dice Jace tranquilamente.


    –¿Cómo qué no me lo puedes decir? ¿Que significa eso? –Ian está histérico. 


    Y aunque no quiero hacerlo cojo el teléfono y lo enciendo. Me llegan ochenta llamadas perdidas de Ian. Me siento en la cama y Mary me imita. Una vez acomodadas, respiro hondo y llamo a Ian para que se relaje.


    –Sarah –dice con alivio–. ¿Dónde estás?


    –Estoy bien, tranquilo.


    –Pero, ¿dónde estás? –ya está gritando otra vez.


    –Ian si me gritas te cuelgo –le advierto.


    Respira profundamente varias veces y cuando vuelve a hablar se le oye más tranquilo.


    –Tienes razón, lo siento, pero me estoy volviendo loco buscándote.


    –Bueno pues tranquilízate porque estoy bien.


    –¿Pero dónde estás? –pregunta exasperado.


    –En un sitio en el que estoy bien cuidada.


    –Por favor, necesito verte. –Ahora suplica.


    –Está bien –claudico–. ¿Mañana a la hora de comer?


    No sé porque he dicho eso, no sé si quiero verle. Y lo que es peor, no sé si tengo fuerzas para verle. 


     


    Al día siguiente llego a la oficina con cara de muerto. He vomitado el desayuno. Tengo el estómago revuelto y no he dormido nada. Los nervios me están comiendo poco a poco. Creo que no puedo hacerlo. No me veo con fuerzas de verle. Media hora antes de la hora del almuerzo recibo un mensaje: “¿A las doce en el italiano de siempre?”


     


    Les pregunto a las chicas dónde van a comer y cuando me confirman que van a comer en el indio de al lado de la oficina contesto a Ian.


    “De acuerdo”


     


    A las doce en punto estoy entrando en el italiano al que solíamos ir a comer cuando estábamos juntos. Veo que Ian ya está sentado en nuestra mesa de siempre.


    Cuando me acerco a la mesa se levanta y me abraza, pero yo no le devuelvo el abrazo. Al darse cuenta de lo que está haciendo se separa de mí.


    –Lo siento, es que estaba muy preocupado por ti.


    –Pues no tenías porqué. Se cuidarme bien sola.


    Nos sentamos a la mesa y enseguida viene el camarero para tomarnos nota. Aunque tengo nauseas pido lo de siempre. Cuando se va nos miramos en silencio hasta que no aguanto más.


    –¿Por qué querías verme? –pregunto con entonación neutra.


    –Porque quería saber que estás bien.


    Deja de hablar cuando el camarero nos trae la comida. Comemos un rato en silencio. Bueno más bien juego con la comida. No puedo probar bocado.


    –¿No te gusta la comida? –pregunta sin mirarme


    –Sí, está muy buena, pero no tengo hambre.


    –Estás más delgada –comenta mirándome a los ojos.


    Me encojo de hombros. Es cierto que he perdido peso, pero poco a poco, gracias a Jace, lo estoy recuperando.


    –¿Vas a ir a la fiesta del sábado por mi cumpleaños? –pregunta tímidamente.


    –No lo sé. ¿Estoy invitada?


    –Claro, toda la empresa esta invitada.


    No le contesto, la verdad es que no sé si iré. Maikel me propuso que fuéramos juntos, pero no tengo muchas ganas de ir. No volvemos a hablar durante la comida. Se empeña en pagar la cuenta y le dejo que haga lo que quiera. No tengo ganas de discutir por eso.


    Volvemos a la oficina por separado y durante la tarde me pienso en si debo ir a la fiesta o no.


     


    Paso la semana pensando en la puñetera fiesta. Hablo con Jace y me dice que él también va a asistir, y que al día siguiente van a hacer una fiesta familiar.


    Esa noche Ara me llama para ver que tal estoy y para invitarme a la comida que van a celebrar por el cumpleaños de Ian. Pero declino su invitación con amabilidad porque no pinto nada en esa fiesta. Solo conseguiría sentirme incómoda. Después de hablar un rato con ella quedo en llamarla. Aunque tenga que ser desde Nueva york la llamaré.


     


    El viernes antes de la fiesta decido que voy a ir. Hablo con Maikel y encantado accede a ir conmigo. Antes de marcharme a casa me dirijo a recursos humanos y les entrego mi carta de renuncia, que será efectiva a partir del lunes. Nadie sabe que lo he hecho, pero es lo que tengo que hacer.


    El sábado de la fiesta salgo para ir a la peluquería. De camino veo en un escaparate un precioso vestido rojo. Sin dudarlo un segundo entro y cuando me lo pruebo me quedo mirándome en el espejo.


    El vestido es largo hasta el suelo. Tiene una raja en la parte delantera que comienza en la mitad de mi muslo y llega hasta el suelo enseñando mi pierna de manera sugerente. El escote delantero es muy pronunciado en uve y en la espalda lleva el mismo tipo de escote dejando que se vea mi tatuaje en su totalidad.


    El color rojo intenso en contraste con el negro de mi pelo resalta al máximo el verde de mis ojos y me encanta. Por suerte el embarazo aún no se me nota porque es tan ajustado que se vería a la legua.


    No tengo que pensarlo mucho. Me lo quito y sin dudarlo me lo llevo. Lo voy a conjuntar con unos zapatos con tacón de aguja de color rojo que me regaló Angy. Mi rubia y su obsesión con que vista de rojo.


    Cuando llego a la peluquería tengo otra cosa clara: necesito un cambio de look. Me cuesta convencer a la peluquera para que corte la melena que ahora me llega por el trasero y me lo deje justo por debajo de los hombros y me lo capee.


    Me lo corta casi llorando y me lo peina con las puntas hacia fuera de manera desenfadada. El resultado me encanta y se lo hago saber a la peluquera.


    Mientras me encamino con el precioso vestido y mi nuevo look a casa de Jace me llegan dos mensajes.


    Uno de Maikel:


    “Te recojo a las siete”


     


    Y otro de Mary:


    “Yo me encargo de tu maquillaje”


     


    Perfecto, ya lo tengo todo. El maquillaje de Mary ha quedado espectacular. Me ha puesto los ojos oscuros haciendo que parezcan más grandes y junto con el vestido me queda genial.


    –¡Madre mía! –exclaman Mary y Jace cuando aparezco en el salón.


    –Estás increíble –dice Mary abrazándome–. ¿Te vienes con nosotros?


    –No, estoy esperando a un compañero.


    –De acuerdo, nos vemos allí –dice Jace mientras me abraza.


    A los cinco minutos de irse Mary y Jace llega Maikel para recogerme. Cuando bajo se queda mirándome con la boca abierta. Está muy guapo con un esmoquin negro, camisa blanca perfecta y pajarita negra.


    –Estás impresionante. No pareces tú.


    –¿Y eso es bueno o malo? –pregunto mientras doy una vuelta para que me vea bien.


    –Antes eras increíble. Ahora eres una auténtica diosa.


    –Anda calla y vayámonos –digo dándole un manotazo.


    Nos montamos en su coche y cuando se me abre la raja del vestido se queda mirando mi pierna desnuda.


    –Porque hemos dicho que solo vamos a ser amigos, que si no te echaba ahora mismo el polvo de tu vida.


    Suelto una carcajada y él me acompaña. 


    Mientras nos acercamos al local donde es la fiesta mis nervios empiezan a dispararse y unos metros antes de llegar Maikel para el coche.


    –Ian y tú habéis tenido algo ¿verdad? –le miro horrorizada ¿Cómo lo sabe?–. Tranquila, nadie me ha dicho nada, no ha hecho falta. ¿Te has puesto ese vestido para él? –niego con la cabeza–. Eso es que las cosas no acabaron bien. Pues vamos a enseñarle a la diosa que ha dejado escapar.


    Sonrío y vuelve a arrancar. Cuando llegamos a la puerta se baja del coche y el aparcacoches me abre la puerta. Maikel me ofrece su mano para ayudarme a salir. Una vez fuera del coche levanto el mentón y respiro hondo un par de veces para prepararme.


    –Vamos –le digo agarrándome a su brazo.


    Tiene razón le voy a enseñar a Ian la diosa que ha dejado escapar.
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    CAPÍTULO 14


     


    Entramos en un local iluminado por luces de colores. Hay un buffet de canapés en un lateral y una enorme barra donde tres camareros se esmeran con los cócteles que los invitados les piden. Todo está elegantemente decorado. Todos los hombres van vestidos con esmóquines y las mujeres con preciosos trajes de noche.


    –Buenas noches –dice Ian tendiéndole la mano a Maikel.


    –Feliz cumpleaños, señor –le dice este.


    Cuando me tiende la mano a mí levanto la barbilla y se la estrecho.


    –Feliz cumpleaños señor Taylor –digo apretándome más contra Maikel–. Ahí están las chicas, vamos a saludarlas.


    Tiro de Maikel ignorando por completo a Ian. 


    Las chicas están fantásticas. Sus vestidos de noche son elegantes y sexys. Reflejan como son en realidad. Alaban mi vestido y a mi acompañante. Las voy a echar mucho de menos cuando me vaya. Pero esta noche pienso disfrutar con ellas todo lo que pueda. Me río con ellas todo lo que puedo. Mis niñas son de lo más divertidas.


    Maikel me invita a bailar varias canciones y hablamos de muchas cosas. De nada importante, porque de alguna extraña manera sabe que lo que necesito es divertirme. Durante uno de nuestros bailes le cuento que he dejado el trabajo.


    –¿Pero que has hecho? –dice enfadado– ¿Dónde vas a trabajar ahora?


    –Voy a irme a vivir a Nueva york.


    –¿Te vas a Nueva york? ¿Cuándo? –Hemos dejado de bailar, aunque seguimos agarrados.


    –La semana que viene me voy. Aun no sé que día exactamente. Pero tranquilo que quedaremos antes de que me vaya.


    Nos acercamos a la barra para beber algo. Se ve que le ha afectado la noticia que le acabo de dar. Temo como se lo puedan tomar las chicas. Pero la decisión ya está tomada. Noto que me abrazan por detrás. Bajo la mirada y veo unas manos de mujer, y al instante sé que quien me abraza es Mary. Me giro y nos fundimos en un profundo abrazo. No sé si será porque ambas estamos embarazadas, o porque hemos cultivado una buena amistad, pero la quiero muchísimo. Cuando nos separamos Jace me abraza y aprovecha para susurrar en mi oído: –No seas muy mala con él, ya ha reconocido que se equivocó y es duro para él verte y no poder tocarte.


    –Jace –le digo alzando la cabeza–, conmigo no se ha disculpado aún, así que no me puedes pedir eso.


    Se separa de mí con las manos en alto en actitud de rendición. Mientras Jace se marcha para estar con Ian, Mary se queda conmigo y las chicas.


    Hablamos, reímos, hablamos, reímos, reímos y reímos. Cuando ya me duele el estómago de tanto reírme me levanto para ir a la barra a pedir algo. Maikel se levanta también y me acompaña. Vamos agarrados el brazo y riéndonos aún de las historias que nos ha contado Patri. Esa tía es la bomba. En nuestro camino a la barra nos cruzamos con Ian y le miro de reojo, por la simple curiosidad de ver la cara que pone.


    Se me alegra un poco el corazón cuando veo su cara de enfado. No sé si la pone por la regla de que no se permiten relaciones entre compañeros, o porque le molesta que vaya agarrada del brazo de un hombre que no es él.


    La verdad es que una parte de mí espera que sea por la segunda razón. Por mucho daño que me haya echo le sigo queriendo. Más desde que llevo a su bebe en mi vientre.


    –Voy un segundo al servicio –le digo a Maikel mientras esperamos a que nos atienda el camarero.


    Uso el servicio y cuando salgo no sé porqué razón no me sorprende ver a Ian apoyado en la pared del servicio. Me acerco al lavabo y mientras me lavo las manos Ian se coloca detrás de mí.


    –¿Te acuerdas de la primera vez que nos encontramos en esta situación? –pregunta en un susurro.


    No le contesto. Me quedo mirando su perfecto reflejo sin mover ni un músculo.


    –Aquella noche estabas preciosa –dice agarrándome por la cintura–. Pero esta noche estás espectacular.


    Empieza a besarme el cuello y yo lo doblo para darle mayor acceso. Sé que debería negarme, pero entre las cuatro semanas que llevo sin sexo, y la revolución de mis hormonas, ni quiero, ni puedo negarme. Mi cuerpo y mi cabeza me gritan que le deje seguir. Que deje que me haga suya.


    Él, al ver que no opongo resistencia, sigue besando y mordisqueando mi cuello. Sube en dirección a mi oreja y gimo cuando me muerde el lóbulo y lo deja escurrir lentamente de entre sus dientes.


    –Sabes que esto es lo que quieres –susurra.


    Resigue con la lengua el borde de mi oreja mientras sube las manos para apretarme los pechos. Aprieto mi trasero contra él y noto su erección hambrienta de mí. Noto como se empieza a mojar mi tanga. Mi sexo también está hambriento de él.


    Pero cuando vuelve a bajar las manos y las pasa por mi vientre la lucidez regresa a mi cabeza y de un empujón le aparto de mí.


    –Señor Taylor –le digo con furia–, si lo que busca es alguna fulana que le dé un buen regalo de cumpleaños se ha equivocado conmigo.


    Cojo mi bolso y salgo del baño a toda prisa. Mientras me aproximo a la barra, veo que Maikel está hablando con Jace. Ambos al verme llegar ponen cara de preocupación.


    –¿Qué te ocurre? –pregunta Jace examinándome.


    –Na... nada –tartamudeo.


    –Joder –dice Jace cuando levanta la vista por encima de mi hombro– le dije que no se acercara a ti.


    Maikel sigue su mirada y su cara pasa de la preocupación a la furia. Sé lo que están mirando y como no quiero problemas cojo a Jace y a Maikel del brazo.


    –Jace –le digo–, relájate que no ha pasado nada.


    Desvía la mirada hacia mí y me mira durante unos minutos.


    –Tranquila, solo voy a hablar con él.


    Me da un beso en la mejilla y se encamina hacia donde se encuentra Ian. Maikel hace por seguirle, pero le agarro más fuerte.


    –Déjalo –le digo–, Jace hablara con él. Además no ha pasado nada.


    –Entonces ¿Por qué estabas tan alterada cuando has vuelto del servicio?


    –Porque me he cruzado con él. Quería que hablásemos y me he puesto nerviosa y no he podido hacerlo.


    En ese momento suena la canción When I was your man del gran Bruno Mars y arrastro a Maikel a la pista.


    Le meto las manos por dentro de la chaqueta, le rodeo la cintura y apoyo la cabeza en su hombro. Él también me agarra de la cintura y apoya su mejilla en mi pelo.


     


    “Hmm, too young, too dumb to realize


    That I should´ve bought you flowers and help your hand


    Should´ve gave you all my hours when I had the chance


    Take you to every party, ´cause all you wanted to do was dance


    Now my baby´s dancing, but she´s dancing with another man.”


     


    Miro donde está Ian y veo que está escuchando la canción atentamente y mirándome fijamente.


     


    “My pride, my ego, my needs and my selfish ways


    Caused a good strong woman like you to walk out my life


    Now I never, never get to clean up the mess I made, oh


    And it haunts me every time I close my eyes


    It all just sounds like, uh, uh, uh, uh, uh.”


     


    Vuelvo a mirar a Ian y al ver su cara se me saltan las lágrimas. Agarro fuerte a Maikel y aunque nos seguimos moviendo ya no giramos, lo que me da la posibilidad de mirar fijamente a Ian, aunque las lágrimas hacen que mi visión sea borrosa.


    El daño que me hizo con su desconfianza fue indescriptible, pero mi amor por él aún es enorme y mi corazón se va deteniendo un poquito más cada minuto que paso sin él.


    Pero lo peor de la noche está por llegar. Al lado de Ian aparece Eva, con un vestido que fácilmente podría ser un camisón. De color fucsia. Corto hasta parecer indecente y con un gran escote en la espalda. Veo como le dice algo al oído a Ian y al darse cuenta de que la atención de él está en otra parte sigue su mirada. Sus ojos se encuentran con los míos y parece no reconocerme, pero cuando lo hace en sus labios se dibuja una sonrisa triunfal. Para mí horror coge la cara de Ian entre sus manos y le besa. En ese instante cierro los ojos. No quiero ver más.


    La canción acaba y tomo la decisión de que las chicas tienen que saber porque el lunes no me van a ver en la oficina. Volvemos a la mesa donde se están riendo de algún comentario que ha hecho Patri. Nos sentamos, respiro hondo un par de veces para coger fuerza y empiezo.


    –Chicas, tengo una cosa que deciros.


    Al ver que no me estoy riendo, y que mi cara es seria, todas dejan de reír al instante y me prestan toda su atención.


    –Ayer a la que salí de trabajar, fui a recursos humanos y presenté mi renuncia. A partir del lunes ya no pertenezco a la empresa.


    –¡¿Qué?! –grita Estefany.


    –Ma cosa hai fatto? –pregunta Patri.


    –Cette fille est folle! –exclama Paloma.


    –Diese verrückte –Ahora es Iria la que me dice algo que no entiendo.


    Me empiezo a reír. Siempre me hace gracia que me digan cosas en sus idiomas, porque no las entiendo.


    –Y ahora se ríe –dice Estefany intentado ocultar la sonrisa que amenaza por escapar de sus labios.


    Mi risa se convierte en una carcajada y terminamos todos (incluido Maikel) riendo. Jace y Mary se unen a nosotros y Mary sin saber de que nos reímos se une a nuestras carcajadas. Intentan que les cuente porque he dejado el trabajo, pero me niego.


    –Chicas por favor, solo quiero divertirme.


    Me miran y asienten. La música ha dejado de ser tan formal y ha pasado a ser más moderna por lo que salimos a la pista y bailamos canción tras canción. Bailo con Maikel, con las chicas, con Jace y con todo el que se acerca. Pero cuando suena la sexy canción What goes around de Justin Timberlake me alejo de todo el mundo y comienzo a moverme al ritmo de la música. Me deshago de todos los moscones que se acercan a mí y sigo bailando sola esa erótica canción que tanto me recuerda y Ian.


    Hasta que lo noto en mi espalda. 


    Las chispas que saltan entre nosotros hacen que se me erice el vello de la nuca. Agarra mi cintura desde atrás y pega su pecho a mi espalda. Empezamos a movernos al unísono. Trazando círculos con las caderas, calentándonos mutuamente. Me da la vuelta entre sus manos y seguimos danzando como si fuéramos uno. Noto su enorme erección contra mi vientre y me caliento más y más.


    Acerca su cara a la mía y deja sus labios a centímetros de los míos, hasta que al final nos fundimos en un apasionado beso. No intento detenerle. Deseo todo lo que me da. Su lengua entra y sale de mi boca. Juguetea con mi lengua. Me está haciendo el amor con ella y me estoy perdiendo en él. Cuando, jadeantes, nos separamos, apoya su frente en la mía.


    –Te quiero Sarah. Siempre te he querido.


    Suspiro y entonces lo veo claro. Con los ojos cerrados y un dolor enorme en el pecho le contesto:


    –No Ian, no me quieres, me necesitas. Pero necesitar a alguien no significa quererle.


    Me doy la vuelta pero me agarra del brazo y me gira para que le mire.


    –Sarah, por favor. Claro que te quiero. Eres la mitad de mí. ¿Por qué no me quieres creer?


    –Porque ya no solo tengo que pensar en mí.


    –¿Qué quieres decir con eso? –Parece confundido de verdad.


    –Eso quiere decir que estoy embarazada y tengo que mirar por mi bebe antes que por mí.


    De un tirón me suelto de su agarre. Me despido rápidamente de Maikel, de las chicas, de Mary y de Jace. Salgo a la calle y paro el primer taxi que veo. Le doy la dirección de la casa de Jace, y en cuanto el taxi arranca empiezo a llorar.


    Pago al taxista cuando llegamos a nuestro destino y al entrar en el apartamento me tiro en el sofá y lloro desconsoladamente. Quiero a Ian con toda mi alma y me encantaría que mi bebe conociera a su padre. Pero después de lo que he visto esta noche comprendo que no me quiere tanto como yo le quiero a él.


    Por mucho que me gustaría estar en sus brazos en este instante sé que necesito que me quieran incondicionalmente y por encima de todo. Ahora veo más claro lo de irme a Nueva york. Necesito alejarme de todo. Necesito tranquilidad y estabilidad emocional para poder cuidar de mi bebe. Voy a mi habitación y me desnudo para darme una ducha, esperando que el agua caliente me reconforte.


    Pero el alma se me cae a los pies cuando veo que hay sangre en mi tanga. Empiezo a temblar. No sé que hacer. Me siento en el borde de la bañera y respiro hondo para tranquilizarme. Cuando lo consigo vuelvo a la habitación, cojo el teléfono y llamo a Jace.


    –Sarah, ¿qué ocurre?


    –Jace necesito que me lleves al hospital con urgencia.


    –¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


    –Estoy sangrando –consigo decir entre sollozos.


    –En cinco minutos estoy allí.


    Me pongo en marcha y me visto con unos vaqueros y una camiseta. Cinco minutos después Jace me está metiendo en su coche y conduce como un loco camino del hospital.


    Cuando llegamos Jesse me está esperando en la puerta de urgencias con una silla de ruedas y al lado de Ian. Este último se acerca corriendo al coche y me abre la puerta. No le miro, no acepto la mano que me tiende para salir del coche. No quiero nada de él. Me siento en la silla y Jesse me mete por la puerta de urgencias. Ian nos sigue, pero yo sigo ignorándolo. Lleva la silla a toda prisa hasta una habitación privada.


    –Tienes que ponerte el camisón que hay encima de la cama. Voy a avisar a la doctora Steward, no tardará en llegar –me dice Jesse.


    Me levando de la silla y comienzo a desnudarme. No me importa que Ian esté en la habitación, aunque me cabrea.


    –¿Se puede saber quién te ha avisado? –pregunto quitándome la camiseta.


    –Estaba con Jace cuando le has llamado –dice acercándose a mí–. Deja que te ayude.


    –No –digo intentando contener las lágrimas.


    –Sarah –dice cogiendo mi cara entre sus manos–, vida, yo te necesito y te quiero. Fui un gilipollas, y lo siento. Pero por favor, por favor, por favor, no me hagas seguir viviendo sin ti.


    Le miro fijamente a los ojos, parece sincero, mi corazón me grita que lo dice de verdad. Pero en mi cabeza no deja de dar vueltas un pensamiento.


    –Todo eso que has dicho es muy bonito, pero solo lo dices porque te has enterado de que estoy embarazada. Si no te lo hubiera dicho no pensarías así.


    –¡Claro que lo pensaría! –responde nervioso–. Ya lo pensaba antes de saberlo, incluso antes de verte aparecer del brazo de ese idiota.


    –Ahora no es momento de hablar de esto –le digo dándome la vuelta para coger el camisón.


    –Tienes razón, ya hablaremos cuando nos digan que todo está bien.


    Empiezo a llorar y me tapo la cara con las manos. Estoy desolada. Si me dicen que he perdido este bebe no podré superarlo.


    –Shhhhh, tranquila vida, todo va a salir bien.


    Me da la vuelta y me abraza con fuerza. Unos minutos después se separa de mí y empieza a quitarme lo que me queda de ropa. Cuando acaba me pone el camisón y me tumba en la cama. Tapa mis piernas con la sábana, se sienta en la silla que hay junto a la cama y agarra mi mano con fuerza. Cada poco tiempo me da un beso en la mano y me susurra que todo va a ir bien.


    De pronto se abre la puerta y entran Jesse, una mujer de ojos negros y pelo cano, que se presenta como la doctora Steward y una enfermera rubia.


    –Bueno, Sarah –comienza a decir la doctora–. Lo primero que vamos a hacer es sacarte sangre para analizarla y tomarte la tensión.


    Según dice eso la enfermera rubia me pincha en el brazo para sacarme la sangre y luego me toma la tensión.


    –Tienes la tensión un poco alta –dice la doctora–, mientras esperamos los resultados de los análisis vamos a hacerte una ecografía para asegurarnos que todo está bien.


    Asiento y la doctora se marcha a por el ecógrafo. Ian me aprieta la mano y le miro.


    –Sarah… Lo que te he dicho en la fiesta era en serio. Te quiero como no he querido a nadie. Estas semanas que he estado sin ti han sido una tortura. Verte tan bien en la oficina me estaba matando...


    –Ian –le corto–, no he estado bien en ningún momento, porque lo que me hiciste me dolió. Y aún me duele, muchísimo. No esperaba que me hicieras eso. Tú no.


    –Ahora lo sé, y no me perdonaré jamás lo idiota que fui. Quiero estar contigo, quiero que volvamos a ser uno, como éramos antes. Quiero volver a ser tu todo. Quiero criar a este bebe contigo y enseñarle desde pequeño lo que es el cariño y el amor.


    No le puedo contestar porque vuelve la doctora con el ecógrafo. Dice que quiere que criemos al bebe juntos, pero ¿qué pasa si no hay bebe? No quiero ni pensarlo. Lo miro mientras la doctora pasa el ecógrafo por mi vientre. No puedo, bueno más bien no quiero, apartar la vista de Ian. Si todo está bien Quiero ver su reacción. Si no lo está no quiero ver la pantalla vacía.


    –Bien, ahí está el pequeñín –dice la doctora.


    La cara de Ian se ilumina. Entrecierra los ojos buscando a su bebe en la pantalla.


    –¡Ya lo veo! –exclama extasiado.


    Sonrío. Su cara de felicidad es inmensa. Quizás esto pueda salir bien. Pero lo que está claro es que tiene que ganarse mi confianza. Está eufórico. Se levanta de la silla y después de contemplar más de cerca la pantalla asiente cuando la doctora le pregunta si quiere verlo mejor. Cuando el pequeño latido empieza a notarse veo como le resbalan lágrimas de felicidad por la cara.


    Un poco después la doctora ya ha comprobado que todo está bien y se va. Ian se seca las lágrimas y luego seca las mías. No sabía ni que estaba llorando. Se acerca y me da un beso dulce en los labios y cuando se separa me mira fijamente rozando la punta de su nariz con la mía.


    –Mi vida, por favor. Dame otra oportunidad. Sé que lo hice mal y te pido mil perdones por ello. No sé lo que va a pasar solo sé que te quiero y que no puedo vivir sin ti.


    –Vale –Mi voz es tan solo un susurro. Tengo la garganta cerrada.


    Sonríe. Es la sonrisa de felicidad más amplia que le he visto nunca y hace que yo sonría también. La puerta se abre y aparece Jesse acompañado de Jace.


    –¿Qué ha pasado? –pregunta Jace preocupado.


    –Pues que tu ahijado aún sigue dando guerra –le digo sonriendo.


    –¡Enhorabuena! –exclama Jesse mientras abraza a su hermano.


    –¿Todo bien? –susurra Jace en mi oído.


    Le miro y asiento. Sonríe me besa en la mejilla y se acerca para felicitar a Ian.


    –Felicidades cuñada –dice Jesse con una sonrisa pícara.


    –Gracias cuñado –contesto también sonriendo.


    Se marchan y poco después entra la enfermera con el papel del alta. Me dice que necesito tranquilidad y que debo reposar un par de días. Después puedo hacer mi vida normal.


    Me dice que el sangrado se ha debido al estrés. Así que me recomienda que me tome la vida con más calma. Me dice que si vuelvo a sangrar tengo que volver corriendo a urgencias. Me da las pruebas que me han hecho para que se las lleve a mi ginecóloga y se va.


    Ian me viste. Sé que cree que es su deber y le dejo hacer. Cuando va a ponerme los pantalones se arrodilla delante de mí y mientras me los sube me da cientos de besos en el vientre. Su actitud es tan tierna que no puedo evitar acariciarle la cara.


    Durante el viaje en coche ninguno dice nada, pero Ian no quita la mano de mi rodilla y eso hace que mi corazón vuelva a latir.


    Al llegar a su casa se empeña en llevarme en brazos y le dejo. Estoy demasiado cansada. Me lleva hasta su habitación y me tumba con suma delicadeza en la cama. Me desnuda lentamente y al terminar se desnuda él.


    Su precioso y torneado cuerpo queda frente a mí y no puedo resistir la tentación de tocarle.


    –Vida, no podemos hacerlo –dice medio jadeando.


    –Lo sé, solo quería volver a notarte bajo mis manos.


    Vuelve a tumbarme en la cama y se hace un hueco entre mis piernas para poyar su oído en mi vientre. Le acaricio la cabeza. No puedo dejar de tocarlo, la sensación de que si dejo de hacerlo se va a evaporar es acuciante.


    –Es increíble –dice abstraído–. Vamos a tener un bebe.


    Me hace feliz que le haga ilusión, pero tenemos muchas cosas de las que hablar.


    –Ian –susurro. Levanta la cabeza y me mira–. Tenemos mucho de lo que hablar.


    –Lo sé cielo. Pero mañana. Ahora vamos a dormir, que estarás agotada.


    Es cierto, me cuesta mantener los ojos abiertos. Así que cuando se tumba a mi lado hundo la cabeza en el hueco de su cuello mientras él me abraza.


     


    Me despierto en la misma postura en la que me dormí, es decir, encima de Ian. Él ya está despierto. Lo sé porque cuando nota que me muevo empieza a acariciarme la espalda.


    –Buenos días preciosa, ¿has dormido bien? –pregunta besándome la cabeza.


    Separo mi cuerpo del suyo y me estiro gimiendo de placer.


    –Mmmm, he dormido muy bien, ¿y tú?


    –Llevaba mucho tiempo sin dormir tan bien.


    Nos levantamos y cuando me voy a meter en la ducha suspiro al ver que ya no sangro.


    Cuando bajo a la cocina Ian me tiene un delicioso desayuno dispuesto en la mesa. Zumo de naranja, bacon, tortitas y café. La boca se me hace agua. Me siento en la silla que tengo al lado y empiezo a devorar el desayuno. No sabía que estaba tan hambrienta.


    Ian se sienta enfrente de mí y sonriendo empieza a desayunar.


    –Hoy mi madre hace una comida familiar. ¿Te apetece ir? –pregunta.


    –¿Quieres que vaya?


    –¿Por qué no iba a querer que la mujer de mi vida esté conmigo?


    Entonces me acuerdo del porqué de esa comida y me siento avergonzada por no haberle felicitado por su cumpleaños. Así que me como el último bocado del desayuno y me levanto. Le aparto las manos de la mesa y me siento en su regazo.


    –Feliz cumpleaños –le digo besándole suavemente en los labios.


    –Gracias –dice devolviéndome el beso.


    –Lo siento, pero no te he comprado nada –digo bajando la mirada.


    –El mejor regalo que me podías hacer es estar conmigo y dejar que cuide de ti y de nuestro bebe –Vuelve a besarme.


    –¿De verdad que te hace ilusión lo del bebe?


    –Pues claro. Al principio cuando me lo dijiste me quedé helado, pero cuando reaccioné me hizo muchísima ilusión saber que en pocos meses va a haber una personita que va a ser mitad tú y mitad yo.


    Sonrío con toda mi alma. A mí me pasó lo mismo cuando me enteré del embarazo. Hasta que todo lo demás pasó.


    –Que mejor momento que mi cumpleaños para decírselo a todo el mundo.


    –¿Lo quieres decir hoy?


    Asiente sonriendo de oreja a oreja y no puedo evitar contestarle:


    –Vale. Pero antes tenemos que hablar.


    Su sonrisa desaparece y se levanta llevándome en brazos hasta el salón. Me deja suavemente en el sofá y se sienta a mi lado. Encojo las piernas y apoyo la barbilla en las rodillas.


    –¿Qué quieres saber? –pregunta mirándome fijamente.


    –¿Qué ha pasado para que me creas?


    –Bueno… hace una semana más o menos apareció Mila en mi despacho y me lo contó todo. Me dijo lo que ella y Eva habían hecho y se disculpó. Me aseguró que iba a volver a Nueva york y que no va a volver a acercarse a ti.


    –¿Y qué pasa con Eva? –Es más curiosidad que otra cosa.


    –Hablé con ella y le aseguré que si volvía a acercarse a ti iba a tener que vérselas conmigo.


    –Ha tenido que ir Mila a contártelo para que te creas la historia. ¿Por qué la crees a ella ahora y no me creíste a mí en su día?


    –Joder Sarah. Tienes que entender que Eva y sus padres son amigos de la familia desde siempre y me costaba creer que ella hiciera algo así. Creía conocerla mejor.


    –Me duele que prefieras creerla a ella, que solo es tú amiga, que a mí que era tú novia.


    –Lo sé. No sabes cómo me arrepiento de todo aquello. –Agarra una de mis manos y me besa los nudillos.


    Parece realmente arrepentido, pero ¿cómo voy a poder confiar en él si reconoce que prefiere creer la palabra de los demás antes que la mía? ¿y si vuelve a pasar? Si le vuelvo a entregar todo y no sale bien, o alguien se mete entre nosotros otra vez, no podré superarlo.


    –Mi vida, escúchame. Sé que lo hice mal, pero te prometo que jamás volverá a pasar. Me asusté, nunca había sentido por nadie lo que siento por ti. Ese miedo me nubló la razón.


    –¿Ya no tienes miedo?


    –No, el miedo se esfumó el día que me dijiste que me largara. Es mayor el miedo que siento al estar sin ti.


    Suspiro, todo lo que dice está muy bien, pero llegamos al meollo de la cuestión.


    –¿Y por qué anoche dejaste que Eva te besara?


    El recuerdo de aquel beso me enciende la sangre. Si la tuviera delante le arrancaba los ojos. Me cuesta una barbaridad mantener las manos quietas para no darle un bofetón a Ian.


    –Yo no la besé, ella me besó a mí mientras estaba distraído mirándote a ti. Pero cuando me di cuenta de lo que estaba pasando discutí con ella y la eché de la fiesta.


    ¿La echó? ¿Después de decirme que es su súper amiga me dice que la echo de la fiesta?


    –Cuando volví a mirarte tenías los ojos cerrados. Quise acercarme a ti para explicarte lo que había pasado, pero no tuve oportunidad.


    Nos quedamos mirándonos. De repente me entran unas ganas terribles de beber zumo de naranja natural con azúcar y me da la risa.


    –¿De que te ríes? –pregunta confundido.


    –Porque tengo un antojo –digo cuando consigo calmarme.


    –¿Un antojo? –Ahora está sorprendido– ¿Qué es lo que quieres? Que te lo consigo inmediatamente.


    Su reacción hace que me vuelva a dar el ataque de risa y sin poder evitarlo se une a mí. Unos minutos después cuando nos calmamos le digo lo que me apetece y corre a la cocina como un loco para hacerme el zumo.


    Me levanto y le sigo con calma. Al llegar a la cocina me quedo apoyada en el marco de la puerta viendo como me prepara el zumo. Me lo imagino haciendo el zumo para nuestro hijo. Jugando con él en el patio. Enseñándole a montar en bici.


    –¡Pero que haces ahí de pie! –me sobresalta.


    Se acerca mi, me coge en brazos y me sienta en la encimera. Coge el vaso con el zumo recién exprimido y me lo da mientras se abre paso entre mis muslos.


    –Mmmm, qué bueno está –Le digo tras dar un largo trago–. Gracias.


    Ian me mira con una sonrisa radiante y sin remedio me enamoro más de él.


    –Vas a ser un padre perfecto –le digo sin pensar.


    –Y tú vas a ser la mejor madre del mundo –responde besándome.


    El beso es lento y tierno. En este beso me está demostrando lo que siente por mí y yo vuelco en él todo el amor que siento por este hombre. Cuando nos separamos para respirar pega su frente a la mía.


    –Te quiero Sarah. No lo olvides nunca, por favor.


    Pasamos el resto de la mañana riéndonos. Ian no me deja hacer nada y yo le provoco haciendo cosas.


    Al final, harto de que le intente fastidiar, me tumba en la alfombra, es esa en la que hicimos el amor antes de que todo cambiara. Se tumba encima de mí, sin apoyar todo el peso y me agarra los brazos por encima de la cabeza.


    –¿Vas a dejar de provocarme? ¿O te tengo que atar?


    –Suena bien –le digo moviendo las caderas mimosa.


    –Vamos, provocadora, tenemos que prepararnos.


    Me pongo un vestido azul cielo de escote cuadrado y falda con vuelo que tienen unos cómodos bolsillos. Nos montamos en el coche y no puedo apartar la mirada del excepcional hombre que va a mi lado. Lleva puesto un traje gris claro, con una camisa azul (muy parecida al color de mi vestido), sin corbata y con el cuello abierto.


    –Nick –dice Ian de repente.


    –¿Sí, señor? –contesta Nick sin quitar los ojos de la carretera.


    –Sólo quería que supieras que dentro de unos meses habrá que poner una sillita de bebe aquí atrás.


    Nick mira por el espejo retrovisor, sus ojos se encuentran con lo míos y sonríe.


    –Enhorabuena, señor –felicita a Ian volviendo a mirar a la carretera.


    –Gracias –responde Ian tirando de mí para subirme a su regazo.


    –Debería ir con el cinturón puesto –recrimino sin mucho ímpetu.


    –No vas a estar en ningún sitio más segura que en mis brazos.


    Me mordisquea el cuello y me hace reír. Después de nuestra charla estoy de buen humor y parece que él también.


    –Te... –Beso–... quiero... –Beso–… mucho... –Beso–... mi... –Beso–... vida. –Beso.


    Giro sobre su cuerpo y me siento ahorcajadas sobre él. Me arregla la falda para que no se me vea el culo y luego pone su mano en mi vientre por debajo del vestido.


    –Yo también te quiero mi amor.


    Beso sus labios lentamente, sin prisa, tenemos toda la vida por delante para dejarnos llevar por la pasión. Ahora lo que ambos necesitamos es esto, amor puro y duro.


    Cuando llegamos a casa de sus padres ya nos hemos dejado de besar, pero no nos hemos separado ni un milímetro. Nick para el coche y se baja para dejarnos a solas.


    –¿Estás preparada?


    –¿Para ver a tu madre? ¡Por supuesto!, lo estoy deseando –le digo feliz.


    –Pues vamos allá.


    Me bajo de su regazo, arreglo mi vestido y abro la puerta. Nick la mantiene abierta y me tiende la mano para ayudarme a salir.


    –Enhorabuena señorita Sarah –dice tocándose la gorra.


    –Gracias, Nick –le sonrío– pero prepárate que estoy segura de que a Ian le va a dar la neura de protegerme a toda costa y de todo.


    –Estaré encantado de hacerlo, no se preocupe.


    Me río y rodeo el coche para reunirme con Ian.


    –¿De qué te ríes?


    –De que me esperan unos meses de demasiada sobreprotección.


    Ian se ríe conmigo y nos encaminamos a la puerta de la casa. Tocamos el timbre y cuando se abre la puerta Emma suelta un grito y se abraza a mí tan fuerte que casi me corta el aire.


    –Emma, por favor, ten cuidado –la regaña Ian.


    –Qué alegría volver a verte –dice Emma volviendo a abrazarme.


    –Yo también me alegro de volver a verte –susurro.


    Las lágrimas se me saltan. Me hace feliz ver que hay gente que se interesa por mí.


    Entramos en la casa agarrados los tres, pero cuando Ara me ve nos tenemos que soltar porque ella me reclama. Me abraza y ambas lloramos.


    –Por fin mi familia vuelve a estar completa –solloza.


    Después, cuando Ara me suelta el padre de Ian, Jeff, me abraza, para sorpresa de todos.


    –Me alegro de que vuelvas a estar entre nosotros.


    –Gracias –susurro emocionada.


    Luego me abrazan Jace, Mary, Jesse y Vanessa. Todos se alegran de verme y yo estoy muy contenta de estar con ellos. Cuando Ian consigue que todo el mundo me suelte se agarra a mi cintura.


    –Ya te ha saludado todo el mundo –susurra en mi oído–. Ahora ya no te separas de mí.


    Suelto una carcajada.


    –Me parece perfecto –contesto dándole un beso.


    Pasamos al salón y me quedo helada al ver quién nos está esperando sentado en el sofá. Allí están Eva, y los que creo son sus padres. Me giro para mirar a Ian a la cara.


    –¿Qué hace ella aquí? –pregunto irritada.


    –Ya te he dicho esta mañana que son amigos de la familia. Esta comida la ha organizado mi madre yo no tengo nada que ver.


    Le miro fijamente a los ojos y sé que es sincero. Apoyo la cabeza en su pecho y susurro:


    –No dejes que se acerque a mí, por favor.


    –Tranquila, no lo hará.


    Me presenta a los padres de Eva. Él se llama Raúl y es un importante magnate de la industria maderera. La madre se llama Jiuliana, es una aburrida ama de casa que disfruta metiéndose en la vida de los demás. 


    Ian me presenta como su novia. Ambos me saludan estrechándome la mano para mantener la distancia. Doy gracias al cielo, porque quiero tener el mínimo contacto con ellos. No me caen bien y no me gusta como me miran.


    Ian se sienta en un sillón orejero y tira de mí para que me siente en sus rodillas.


    –Bonita –dice Jiuliana mirándome– ¿No te puedes sentar como todo el mundo? ¿No sabes que es de mala educación lo que estás haciendo?


    –¿Y qué se supone qué está haciendo? –pregunta Jeff.


    –Nos está faltando al respeto sentándose encima de Ian como una cualquiera –contesta la señora.


    Hago ademán de levantarme, pero Ian me lo impide agarrándome más fuerte de la cintura. Para más inri empieza a besarme el cuello y a soplarme, cosa que hace que me ría y sobre todo que me importe muy poco lo que piensen Eva y sus padres.


    –A mí no me parece que nos estén faltando al respeto. Es más, me gusta verles así. Me alegra el alma ver a mi hijo feliz –dice Jeff sonriéndonos con dulzura.


    Pasamos al comedor cuando la comida está lista. Nos sentamos a la mesa e Ian apoya la mano en mi rodilla y no la levanta en ningún momento. La comida esta deliciosa y yo estoy muerta de hambre. Cuando acabamos los postres y retiran los platos Ian llama la atención de todos.


    –Prestadme un momento de atención por favor. –Todos le miran–. Bueno... Quería comunicaros que Sarah y yo estamos esperando nuestro primer hijo.


    Le miro y sonrío al ver la enorme sonrisa que tiene en la cara. Al instante Ara y Jeff se levantan, nos abrazan y besan. Luego llegan los demás con sus besos, abrazos y felicitaciones. Miro a Eva y a sus padres, que no se han levantado para felicitarnos y parecen sorprendidos y enojados. Seguro que esperaban que Ian y Eva acabaran juntos. Pero me da igual lo que piensen, yo soy feliz.


    Cuando todos se relajan y me sueltan pasamos otra vez al salón y nos volvemos a sentar de la misma manera. Estoy cansada así que mientras las conversaciones se suceden a mi alrededor apoyo la cabeza en el hombro de Ian y este me abraza un poco más fuerte. 


    Me sumerjo en mis pensamientos hasta que una voz me saca de golpe de ellos.


    –Ara no te emociones mucho con ese bebe –Es Jiuliana la que habla.


    –¿Por qué no iba a hacerlo? ¡Voy a ser abuela! –Está exultante.


    –Bueno, primero Ian tendrá que hacerse la prueba de paternidad. Según tengo entendido rompieron hace un mes. –Mira a su hija y ambas sonríen con malicia.


    Noto como Ian se tensa debajo de mí y para que se relaje le doy un beso en el cuello. Al instante su atención vuelve a estar puesta en mí. 


    –¿Estás bien? –pregunta preocupado.


    –No les hagas caso, por favor. Solo quieren buscarte las cosquillas –susurro para que solo él me oiga.


    –No pienso permitir que le faltes al respeto a Sarah. –La voz de Ara hace que nos giremos hacia ella.


    –No le está faltando al respeto. –Interviene Eva–. Solo dice lo que todos los aquí presentes pensamos.


    –Eso no es así. Yo no he dudado ni un momento que ese bebe sea mi nieto. Nadie de mi familia lo ha dudado.


    Los mira a todos y ellos niegan con la cabeza, reafirmando sus palabras.


    –¿Y cómo... –Empieza a decir Eva.


    –¡No! se acabó. No pienso dejar que sigáis con esas difamaciones. Si no os gusta un miembro de mi familia ya os podéis ir largando –dice Ara furiosa.


    –Pero... –intenta decir Jiuliana.


    –No –corta Jeff–, ya habéis oído a mi mujer. No vamos a tolerar que faltéis al respeto a la madre de nuestro nieto.


    Los tres personajes se levantan y acompañados por Ara desaparecen del salón. Mi buen humor ha desaparecido. No quiero que se alejen de sus amigos de toda la vida por mi culpa. Cuando vuelve Ara se lo hago saber. Me aseguran que yo estoy antes que cualquier amigo. La tensión es palpable. Hasta que Vanessa empieza a contarnos historias y a hacernos reír otra vez.


     


    Un par de horas después estamos camino de casa y no puedo evitar recordar lo que ha pasado.


    –Sarah, deja de darle vueltas. –Tira de mí y me sube a su regazo–. Nada de lo que ha pasado ha sido culpa tuya.


    Asiento y me acurruco contra su cuello. Suena mi móvil y cuando leo el mensaje que me ha llegado me quedo ojiplática. El mensaje es de Ethan: “Tenemos que hablar”


     


    –¿Quién es?


    –Es Ethan. Quiere que hablemos.


    Se queda un momento en silencio. Sé que le molestó como se tomó Ethan lo del embarazo.


    –Bien, dile que venga a casa.


    “Pásate por casa de Ian cuando quieras”


     


    Su respuesta no tarda en llegar.


    “Ok. En media hora estoy allí”


     


    Cuando llegamos lo primero que hago es beberme un zumo de naranja bajo la atenta mirada de Ian. Nos sentamos en el sofá en el mismo momento en el que suena el timbre. Ian se levanta para abrirle la puerta a Ethan y este entra y se acerca a mí.


    –Hola –dice tímidamente–. ¿Podemos hablar a solas?


    –No, lo que me tengas que decir lo puede oír Ian.


    Ian se sienta y agarra mi mano. Ethan se sienta al otro lado, pero algo alejado. Me giro poniendo una pierna en el sofá y apoyando la espalda en Ian.


    –Tú dirás –le digo y él suspira.


    –Bueno... Lo primero que quiero es pedirte disculpas. Mi comportamiento no ha sido el que corresponde a un amigo y lo siento de verdad. La noticia del embarazo me dejó desconcertado. –Guarda silencio y baja la mirada–. Me acordé de Norah y no sé que me pasó. Por eso me fui así. Luego estaba tan avergonzado por mi comportamiento que no podía mirarte sin ver lo gilipollas que fui. Cuando te fuiste y no dijiste dónde ibas quedé destrozado. –Levanta la mirada y sus preciosos ojos azules se encuentran con los míos–. Lo siento Sarah. Sé que no merezco tu perdón, pero me gustaría que volviéramos atrás. Me gustaría que volvieras a confiar en mí.


    –¿Y cómo quieres que haga eso? Si cuando más te necesitaba, cuando tú eras la única persona que tenía en mi vida me diste de lado.


    Ian me aprieta la mano y le miro.


    –Tranquilízate, cielo –susurra.


    Tiene razón, tengo que tranquilizarme. Pero no puedo evitar que se me desborden las lágrimas. Igual que echaba de menos a Ian, por ser el amor de mi vida, echo en falta a Ethan por ser mi mejor amigo.


    Bajo la atenta mirada de los dos hombres más importantes de mi vida me levanto y quedando frente a Ethan le digo: –Levántate.


    Lo hace con cara de pena y cuando está totalmente erguido le abrazo. Él, aunque sorprendido, me devuelve el abrazo y como no, lloro, lloro y lloro.


    –Fuiste un autentico capullo. Pero no puedo pasar por todo esto sin ti.


    Me abraza más fuerte y nos quedamos un rato así.


     


    Cuando Ethan se marcha Ian me abraza.


    –¿Crees qué todo nos irá bien? –pregunto– ¿Qué dejaremos de hacernos daño?


    –Estoy convencido.


    –¿Por qué estas tan seguro?


    –Porque vivir no puede hacernos daño.
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    EPÍLOGO


     


    Cinco años después.


     


    Estoy sentada en el sofá de nuestra casa, la que anteriormente era la casa de Ian. Mi pequeña May está mamando, mientras mi hombrecito Ryan está correteando por toda la casa nervioso.


    Hoy cumple cinco años y aún no me lo puedo creer. Parece que fue ayer cuando nació y lo tuve en brazos por primera vez. Ese día fue la primera vez que vi a Ian llorar y fue el primer día de nuestra nueva vida.


    Toda la familia al completo están por llegar. Ayer llegaron Rachel, Jack y el pequeño Ricky. Bueno ya tiene ocho años, así que ya es un pequeño hombre.


    Angy y Oscar también vinieron con ellos. Después de una relación a distancia de seis meses, Oscar se mudo a Nueva york y desde entonces no se han separado ni un solo día. Están jugando con Ryan y no se cansan de reír de las ocurrencias de mi pequeño.


    Ryan es igualito físicamente a su padre, pero sus ojos son como los míos. Es un niño muy bueno. Le encantan los coches igual que a Ian y le gusta jugar en el jardín trasero a la pelota con su padre.


    –Hola, cariño –dice Ian sentándose a mi lado.


    Se inclina y le da un beso en la cabeza a nuestra pequeña y luego otro a mí en los labios.


    –¿Cómo os va? –pregunta sonriendo.


    –Bueno, esta glotona está terminando, o eso creo.


    –Jace, Mary y los niños no tardarán en llegar.


    –¡Papi, papi! Ven a jugar –grita Ryan desde la zona de la piscina.


    Ian vuelve a besarnos a las dos y se va corriendo a jugar con su pequeño hombrecito.


    Mientras ayudo a May para que expulse los gases recuerdo la cara que se le puso a Jace cuando le dijeron que Mary esperaba gemelos. Pero cuando nacieron Gael y Kenneth no cabía en sí de felicidad.


    También esperamos a sus tíos Ethan y Tania, que hace un par de meses nos dijeron que se habían comprometido. Estoy súper feliz por ellos.


    En ese momento llegan los orgullosos abuelos Ara y Jeff. Cuando Ryan los ve se tira a sus brazos y estos ríen cuando el enano les dice: –Abuela, ¿sabes qué hoy es mi cumple? Cumplo ya cinco años, me estoy haciendo grande.


    Después de saludarnos a May y a mí salen al jardín con los demás.


     


    Miro la foto que tengo frente a mí colgada en la pared, mientras acuno a May que está medio dormida. En la foto se nos ve a Ian y a mí el día de nuestra boda.


    Llevo el precioso vestido que Vanessa diseñó para mí. Es de color blanco perla. Con escote palabra de honor, de tubo y largo hasta los pies. Encima llevo una chaqueta de punto con manga acampanada del mismo color. También larga hasta los pies, pero sobresale un metro formando una preciosa cola de punto. Lo único que le pedí a Vanessa fue que el cinturón con el que se ataba la chaqueta a mi cintura fuera de color rojo intenso.


    Ian lleva un chaqué negro, con una camisa blanca impoluta, con chaleco negro y una corbata roja.


    En la noche de bodas me dijo que se la había puesto porque le recordaba a mí. Y nos partimos de risa cuando le dije que yo llevaba el cinturón rojo porque me recordaba a él.


    –Hola cuñada. –La voz de Jesse me saca de mis pensamientos–. ¿Cómo está mi niña?


    –Dormida –contesto mirando a mi pequeña.


    Me da un beso rápido y luego me saludan Vanessa, Emma y Maikel.


    Cuando salen al jardín para saludar a los demás recuerdo con una sonrisa como se conocieron Maikel y Emma. Fue en la fiesta del bebe que dio Ara para celebrar el nacimiento inminente de Ryan. Según dijeron ambos, tuvieron un flechazo. Cinco años después aun siguen enamorados como el primer día.


    Ese día también me contó Angy que se había encontrado a Mila y que había dejado definitivamente a Chris. Que ahora salía con un buen hombre y que intentaba resarcir todo lo malo que había hecho.


    De Chris sé por Jack, que le arrestaron después de atracar y matar al dependiente de una tienda de comestibles. Le condenaron a cadena perpetua. Cosa que me quitó un peso enorme de encima.


     


    Cuando llegan Iria, Patri, Estefany y Paloma acompañadas de sus parejas empieza la fiesta. 


    Todos quieren coger y besar a May, que con solo dos meses se porta muy bien.


    Todos miramos embobados como Ryan abre sus regalos y después como juega con ellos y los comparte con sus primos Gael y Kenneth.


     


    Al finalizar la fiesta todos se marchan, incluidos Rachel, Jack, Angy y Oscar, que han cogido dos habitaciones en un hotel cercano. No querían molestar y aunque les dije mil veces que ellos jamás molestaban no pude convencerlos de que se quedaran en casa.


    Acostamos a Ryan en su cama. Después de un día lleno de emociones ha caído rendido.


    Después de darle la última toma a May, Ian y yo nos acurrucamos en la cama.


    –Te quiero Sarah.


    –Yo también te quiero Ian.


    Le beso en los labios y poco a poco comenzamos a hacer el amor sin prisa, acariciándonos y demostrándonos todo el amor que sentimos el uno por el otro.


    Comprendo que Ian tenía razón. Vivir no puede hacernos daño.


    


  




  

    AGRADECIMIENTOS


     


    En primer lugar quiero dedicarle este libro a mi marido por todo el apoyo que me ha dado.


    En segundo lugar se lo dedico a mis niñas: Angy, Maite, Patri, Manoli, Estefanía, Paloma, Iria, Aranza, Tania, Esther, Mila e Inma. Por estar a mi lado ayudándome y soportándome todo el tiempo que he tardado en escribir este libro. Pero sobre todo por estar ahí en los buenos y en los malos momentos.


     


  


OEBPS/Images/cover1.jpeg
WAVIR M
IIACERNOS





OEBPS/Images/00002.jpeg





